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Maiz , arroz y otras semillas.

L o s  frutos que e t  Peni ten ia , de 
que se mantenía antes de los Es
pañoles , eran de diversas maneras, 
unos que se crian sobre la tierra, y  
otros debaxo de ella. D e los frutos 
qne se crian encima de la tierra, 
tiene el primer lugar el grano que 
los mexicanos y  los barloventanos 
llaman maíz,, y  los del Perú zara, 
porque es el pan que ellos tenían. 
Es de dos maneras, el uno és du
ro que llama» muruchu j y  el otro 
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4  MiSTOiiiA "g e n e r a x . 
tierno y  de mucho regalo que lla
man capia. Coméalo en lugar de 
p an, tostado ó cocido en agua sim
ple. La semilla del maiz duro es lo 
que se ha t̂raído á Éspafia, la del 
tierno no ha llegado acá. En unas 
provincias se cria mas tierno y  de
licado que en otras, particularmen
te en la que llamí^n ruerna. Para 
sus sacrificios solemnes, como ya 
se ha dicho, hacían pan de maiz 
que llaman zancu, y  para su co
mer , no de ordinario sino de quan
do en quando por via de regalo, 
hacian el mismo pan que llaman 
Luminta: diferenciábase en los nom
bres , no porque el .pan fuese di
ferente, sbio porque el uno era pa
ra sacrificios y  el otro para su co
mer simple : la harina la molían las 
mugeres en unas losas anchas, don
de echaban e l grano, y  encima de 
di traían otra losa hecha á manera 
de media luna, no redonda sino al-
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go prolongada , de tres dedos de 
canto. En los cornejales de la pie
dra hecha inedia luna ponían las 
manos, y  así Ja traían de canto de 
una parte á otra sobre el maíz. Coa 
esta dificultad molían su grano y  
cualquiera otra cosa que hubiesen 
de moler 5 por lo qual dexaban de 
comer pan de ordinario.

No molían en morteros aunque 
los, alcanzaron y porque en ellos se 
muele á fuerza de brazos , por los 
golpes fu e  dáii la piedra como 
media luna, con el peso que tiehe^ 
muele lo que toma debaxo, y  la 
india la trae con facilidad por la 
forma que tiene , subiéndola y  ba- 
xandola de una parte á otra , y  de 
quando en quando recoge en me- . 
dio de la losa con la una mano lo 
que está moliendo para remolerlo, 
y  con la otra tiene la piedra , la 
qual con alguna semejanza podría
mos llamar batan , por los golpes
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que le hacen dar á una mano y  á 
otra. Todavía se están con esta ma
nera de moler para lo que han. me
nester. También hadan gachas que 
llaman api, y  las comían con gran
dísimo regocijo diciendoles mil 
donaires, porque era muy raras ve-» 
ces. La harina, porque se diga to
do , la apartaban del afrecho echan-í 
dola sobre una manta de algodón 
limpia , en la qual traían con la 
mano asentándola po| toda ella. La 
flor de la harina , como cosa tan 
delicada , se pega á la manta: el 
afrecho í como mas grueso, se apar
ta de ella , y  con facilidad lo qui
tan ¡y v u e ly e n á  recoger en medio 
de la manta la harina que estaba 
pegada á ella  ̂ y  quitada aquella 
echaban otra tanta, y  así iban cer
niendo toda la que habian menes
t e r : y  el cerner la harina mas era 
para el pan que hacían los Españo
les que no para .el que los Indios
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^onaian: porg^ue no eran tan rega
lados que les ofendiese el afrecho, 
ni el afrecho es tan aspero, princi- 
pálmente el del maíz tierno , que 
sea menester quitarlo, Cernian de 
la manera que hemos dicho por fal
ta de cedazos, que no llegaron allá 
de España mientras no hubo trigo. 
Io d o  lo qual V-í por mis ojos, y  me 
sústdnté hasta los nueve ó diez años 
con la zara5 que es e l'm a íz , cuyo 
pan tiene tres nombres. Zancu erâ  
el de los sacrificios, Humintá el de 
sus fiestas y  regalo, y  Tauta, pro- 
nunciadaia primera sílaba en el pa
ladar, es el pan común: la zara tos
tada llaman cancha : quiere decir 
maíz tostado, incluye en si el nom
bre adjetivo y  el sustantivo ; hase 
de pronunciar con m, porque con 
la n significa barrio de vecindad, 
d un gran cercado. A  la zara coci
da lisa man m usti, y  los Españoles 
SDOteí quiere decir , maíz coeidd,
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incluyendo en sí ambos nombres. 
D e  la harina del maíz hacen las 
españolas los vizcochillos, la fruta 
de sartén y  qualquiera otro regalo 
así para sanos como para enfermosj 
para cuyo’ medicamento, en qual- 
quiera género de cura que sea., los 
médicos experimentados han des
terrado lá harina del trigo y  usan 
de la del maíz. D e la misma hari
na y  agua simple hacen, el,breva- 
ge que beben 3 y  del brevage , ace
dándolo, como los Indios lo saben 
hacer  ̂ se hace muy lindo vinagre; 
de las cañas , antes que madure el 
grano , se hace muy linda miel, 
porque las cañas son dulces ; las 
cañas secas y  sus hojas son de mu
cho mantenimiento y  muy agrada
bles para las bestias. De las hojas 
de la mazorca y  del mastelillo se 
sirven los que hacen estatuas para 
que salgan muy livianas. Algunos 
Indios mas apasionados de la em-
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fcriflgusz qus la demas comunidad, 
echan la zara en remojo , y  la tie- 
Den así hasta que echa sus raíces: 
entonces la muelen toda como es-i 
t á , y  la cuecen en la misma agua 
con otras cosas, y  colada la guar
dan hasta que se sazona. Hacese 
un brevage fortisirao que embriaga 
repentinamente : llamanle vinapu, 
y  en otro lenguage sora. Los In
cas lo prohibieron por ser tan vio
lento para la embriaguez. Despues 
acá me dicen se ha vuelto á usar 
por algunos viciosos. D e manera 
que de la zara y  de sus partes sa
can los provechos que hemos di
cho , sin otros muchos que han ha
llado para la salud por vía de me
dicina , así en bebida como en em
plastos, según que en otra parte 
digimos.

El segundo lugar de las mieses 
que se crian sobre la haz de la tier
ra , dan á la que llaman quinua , y

TOMO V. s
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el Español mujo ó arroz pequenoj 
porque en el grano y  el color se le 
asemeja algo. La planta en que se 
cria se asemeja mucho al bledo, 
así en el tallo como en la hoja y  
en la flor, que es donde se cria la 
quinua: las hojas tiernas comen los 
Indios y  los Españoles en sus gui
sados , porque son sabrosas y  muy 
sanas. También comen el grano en 
sus potages hechos de muchas ma*̂  
ñeras. D e la quinua hacen los In
dios brevage para beber como del 
inaiz , péto es en tierras donde hay 
falta de maiz. Los Indios ervola- 
íios usan de la harina de la quinua 
para algunas enfermedades. E l año 
de mil quinientos noventa rae en
viaron del Perú esta sem illa, pero 
llegó muerta , que aunque se sem
bró en diversos tiempos no nació. 
Sin estas semillas tienen los Indios 
del Perú tres ó quatro maneras de 
frísoles del talle de las habas, aun*̂
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que menores: son de comer, en sus 
guisados usan de ellos, llamanles 
purutu: tienen chochos como los 
de España, algo mayores y  mas 
blancos : llamanlos tarvi. Sin los 
frisóles de comer tienen otros que 
BO sonde comer : son redondos co
mo hechos con turquesa , de mu
chas colores , y  del tamaño de los 
garbanzos; en común les llaman 
chuij y  diferenciándolo por las co- 
ipres les dan muchos nombres, de 
ellos ridiculosos, de ellos bien apro
piados, que por excusar proligidad 
los dexamos de decir: usaban de 
ellos en muchas maneras de juegos 
que había, así de muchachos como 
de hombres mayores : yo me acuer
do haber jugado los unos y  los otrosí

B %
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C A P Í T U L O  I I .

Legumhres que se crian dehaxo de 
tierra.

^ras muchas legumbres se crian 
debaxo de la cierra , que los Indios 
siembran y  les sirven de manteni
miento, principalmente en las pro
vincias estériles de zara. Tiene el 
primer lugar la que llaman papa,que 
les sirve de pan , comenla cocida 
y  asada: también la echan en los 
guisados, pasada al hielo y  al sol 
para que se conserve , como en otra 
parte digimos , se llama chunu. 
H ay otra que llaman oca , es de 
mucho regalo, larga y  gruesa como 
el dedo mayor de la mano, comenla 
cruda porque es dulcej también co
cida y  en sus guisados. La pasan 
al sol para conservarla, y  sin echar
la miel ni azúcar parece conserva,
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porque tiene mucho de dulce : en
tonces se llama caví. Otra hay se
mejante á esta en el talle mas no 
en el gusto 5 antes contraria porque 
toca en amargo , y  no se puede co
mer sino cocida, llamanla anus. 
Dicen los Indios , que comida es 
contraria á la potencia generativa: 
para que no les hiciese daño, los 
que se preciaban de galanes toma
ban en la una mano una varilla ó 
un palillo mientras la comian, y  
comida a sí, decían que perdia su 
virtud y  no dañaba. Y o  les Oí la 
razón, y  algunas veces v i el he
cho , aunque daban á entender que 
lo hacían mas por via de donayre 
que no por dar cre'dito á la burle
ría de sus mayores.

Las que los Españoles llaman 
batatas, y  l<#s Indios del Perú api
chu , las hay de quatro ó cinco co- 
Jores , que unas son coloradas, otras 
blancas , otras amarillas y  otras
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moradas, pero en el gusto difíeren 
poco unas de otras, las menos bue
nas son las que han traído á Kspa- 
fia. También hay las calabazas ó 
melones que acá llaman calabazas 
romanas, y  en el Perú capallu; 
crianse como los melones, comen- 
las cocidas ó guisadas; crudas no 
se pueden comer. Calabazas de que 
hacen vasos las hay muchas y  muy 
buenas, llamanlas m ati: de las de 
com er, como las de Espafía, no 
las había antes de los Españoles. 
H ay otra fruta que nace debaxo de 
la tierra, que los Indios llaman in
chic , y  los Españoles mani. T o - 
dqs los nombres que los Españoles 
ponen á las frutas y  legumbres del 
Perú son del lenguage de las islas 
de Barlovento , que los han intro
ducido ya en su lengua española, 
y  por eso damos cuenta de ellos. 
E l inchic semeja mucho en la me
dula y en el gusto á las almendras.
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Si se come crudo ofende á la cabe
za , y  si tostado, es sabroso y  pro- 
vechoso con miel j hacen de él muy 
buen turrón : también sacan del in
chic muy lindo aceyte para mu
chas enfermedades. Demás de estas 
frutas nace otra de suyo debaxo de 
tierra , que los Indios llaman cu- 
chuchu : hasta ahora no sé que los 
Españoles le hayan dado hombre, 
y  es porque no hay de esta fruta, 
en las islas de Barlovénto , que son 
tierras muy calientes, sino en el 
Gollao que es tierra muy f r ia : es 
sabrosa y  dulce: comese cruda, y  
es provechosa para los estómagos 
de no buena dig.estion: son como 
raíces, mucho mas largos que el 
anís. No echa hojas , sino que la 
haz de la tierra donde ella nace 
verdeguea por cima , y  en esto co
nocen los Indios que.hay cuchuchu 
debaxo; y  quando se pierde aquel 
verdor ven que está sazonado , y
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entonces lo sacan. Esta fruta y  el 
inchic mas son regalos de la gente 
curiosa y  regalada que no mante
nimiento de la gente común y  po
b re, aunque ellos las cogen y pre
sentan á los ricos y  poderosos.

C A P Í T U L O  I I I .

Frutas de arboles mayores.

U y otra fruta muy buena que 
Jos Españoles llaman pepino , por
que se le parece algo en el talle, 
pero no en el gusto ni en lo salu
dable que son para los enfermos de 
calenturas, ni en la buena diges
tión que tienen , antes son contra- 
Tios á los de España: el nombre 
que los Indios les dan se me ha 
ido de la memoria , aunque fati- • 
gándola yo en este paso muchas 
veces y  muchos dias, y  reprehen
diéndola por la mala guarda que ha
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hecho y  hace de mtichos vocablos 
de nuestro lenguage, me ofreció 
por disculparse este nombre ca- 
cham por pepino : no sé si rae en
gaña , confiada de que por la dis
tancia del lugar y  ausencia de los 
míos no podré averiguar tan aina el 
engaño: mis parientes los Indios y  
mestizos del Cozco , y  todo el P e- 
xú serán jueces de esta mi ignoran
c ia , y  de otras muchas que halla- 
xán en esta mi obra; perdónenme
les pues soy suyo, y  que solo por 
servirles tomé un trabajo tan in
comportable como esto lo es para 
mis pocas fuerzas , sin ninguna es
peranza de galardón suyo ni ageno. 
Los pepinos son de tres tamaños, 
y  los mas pequeños , que tienen 
forma de corazón, son los mejores; 
nacen en matas pequeñas. Otra fru
ta que llaman chili llegó al Cozco 
año de Es de muy buen gus
to y  de mucho regalo : nace en unas

B 3
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plantas baxas casi tendidas por el 
suelo , tienen un granujado por ci
ma como el madroSo, y  es del mis-' 
mo tamaño, no redonda, sino al
gún tanto prolongada en forma de 
corazón.

Otras muchas frutas hay que 
nacen en arboles altos , que las di
chas mas parecen legumbres : unas 
se dan en tierras muy callentes, co-' 
mo las maritimas y  en los Antis, 
otras se crian en tierras mas tem
pladas, como son los valles calien
tes del Perú 5 msis porque unas y  
otras se alcanzan todas y  gozan en 
todas partes , no será necesario ha
cer división entre ellas, sino que 
ŝ B digan como salieren j y  hacien
do principio de la que los Españo
les llaman guayavas, y  los Indios 
savintu decimos, que son redon
das , del tamaño de manzanas me
dianas , y  como ellas con hollejo y  
sin corteza. Dentro en la medula
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tiene muchas pepitas ó gfanillos 
redondos menores que los de la uva. 
Unas son amarillas por de fuera y  
coloradas por de dentro: estas son 
de dos suertes, unas tan agrias que 
no se pueden comer , otras son dul
ces de muy buen gusto, otras hay 
verdes por de fuera y  blancas por 
de dentro : son mejores que las co
loradas con muchas ventajas 5 y  al 
contrario, en muchas regiones ma- 
xitimas tienen las coloradas por me
jores que las blancas. Uos Españo
les hacen conserva de ella y  de 
©tras frutas despues que yo  salí 
del Perú, que antes no se usaba. 
En Sevilla vi la del savint-u que la 
traxo del nombre de Dios un pasa- 
gero amigo m ío, y  por ser fruta 
de mi tierra me convidó á ella.

Otra fruta llaman los Indios pa- 
c a i, y  los Españoles guavas : cria
se en unas vainas verdes de una
quarta , mas y  menos de largo, y

B 4
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dos dedos de ancho : abierta la vai
na se hallan unas bedigitas blancas, 
ni mas ni menos que algodón , tan 
parecidas á él , que ha habido E s- 
pafíoies visónos que no conocien
do la fruta han reñido con los In
dios que se la daban , entendiendo 
que por burlar de ellos les daban 
á comer algodón. Son muy dulcesj 
pasadas al sol se guardan largo 
tiempo 5 dentro en las vedigitas ó 
capullos tienen una pepita negra 
como habas pequeñas: no son de 
comer.

La fruta que los Españoles lla
man peras , por parecerse á las de 
España en el color verde y  en el 
talle, llaman Jos Indios palta, por
que de una provincia de este nom
bre se comunicó á las demas. Son 
dos y  tres veces mayores que las 
peras grandes de España: tiene una 
vaina tierna y  delgada, debaxo de 
ella tiene la médula que será de un
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áeáo en grueso y dentro se cria un 
cuesco ó hueso , como quieren los 
muy mirlados ‘ es de la misma for
ma de la pera , y  tan grueso como 
una pera de las comunes de acá, no 
se ha experimentado que sea de 
provecho para cosa alguna : la fruta 
es muy sabrosa, muy saludable pa
ja los enfermos : comida con azú
car es comer de una conserva muy 
regalada.

Hay otra fruta grosera que los 
Indios llaman ruerna y  los Españo
les luema , porque no quede sin la 
corrupción que á todos los nombres 
les dan. Es fruta basta, no nada de
licada ni regalada, aunque toca an
tes en dulce que en agrio ni amar
go , ni se sabe que sea dañosa para 
la salud, mas de que es manjar 
bronco y  grosero: son del talle y  
tamaño de las naranjas comunes: 
tienen dentro en la médula un 
cuesco muy semejante á la castaña
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en e] color de la cáscara , en eí 
grueso de ella y  en el color blanco 
de la médula, aunque es amarga y  
no de comer. Tuvieron una suerte 
de ciruelas que los Indios llaman 
vssun , son coloradas y  dulces; co
midas hoy hacen echar otro día 
la hqrina tan colorada que parece 
que tiehe mezcla de sangre.

C A P ÍT U LO  XV.

^ th o l MuUi y  pimiento,

í^ n tre  estas frutas podemos poner 
la del árbol llamado mullí; nace de 
suyo por los campos, dá su fruto 
en racimos largos y  angostos ; el 
fruto son unos granillos redondos 
del tamaño del culantro seco, las 
hojas son menudas y  siempre ver
des. E l grano estando sazonado tie
ne en la superficie un poco de dul
ce muy sabroso y  muy suave , pa-
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sado de allí lo deraas es muy amar
go. Hacen brebage de aquel grano 
para beber, traenlo blandamente 
entre las manos en agua caliente 
hasta que ha dado todo el dulzor 
que tenia, y  no han de llegar á lo 
amargo porque se pierde todo. Cue
lan aquella agua y  la guardan tres 
ó quatro dias hasta que llega á 
sazón; es muy linda de beber., muy 
sabrosa y  sana para males de hori- 
» a , hijada, riñones y  begiga, y  
mezclada con el brebage del maíz 
lo mejora y  hace mas sabroso. La 
misma agua cocida hasta que se 
espese , se convierte en miel muy 
linda 5 y  puesta al sol con no sé qué 
que le añaden, se aceda y  hace muy 
lindo vinagre. D e la leche y  resi
na del mulli diximos en otra parte 
quan provechosa era para heridas. 
E l cocimiento de sus hojas en agua 
es saludable para labarse las pier
nas y  el cuerpo, y  para echar de
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sl la sara  y  curar las llagas
palillos liechos de las ramas tier_ 
•las raa muy buenos para limpiar 
los dientes. Conocí el valle del Cor
eo adornado de innumerables irbo- 
es de estos tan provechosos, y  en 

pocos abes le vf casi sin nin’gfno;
3a causa fue que se hace de ellos

» o y  lindo carbón para los b r a s e X
y  aunque al encender chispea mu- 
* "  "i' oocendido guarda

 ̂ uego hasta convertirse en ce- 
uiza.

Con estas frutas, y  aun por la 
p n o cp al de e lla s , co n fo rL  1 
80 o de los Indios, pudiéramos

todo lo que comen: sea guisado

« o  cocido datado no lo h a ^  o.’
^ » - n  oi llaman vchu, y  los
Españoles pimiento de las ¿ .d i r

»onque a llí le airi, que es’sombre del lpnrr«<n i ^3enguage de las islas de
■ »arlovento. Los de mi píc* ae mi tierra son
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tan amigos del vchu , que no co
merán sin él aunque no sea si no 
unas yerbas crudas. Por el gusto 
que con él reciben en lo que co
men , prohibían el comerlo en su 
ayuno riguroso, porque lo fuese 
mas riguroso, como en otra parte 
diximos. Es el pimiento de tres ó 
quatro maneras, el común es grue
so , algo prolongado y  sin punta, 
llamanle rocot uchu : quiere decir 
pimiento grueso , á diferencia del 
que se sigue: comenk) sazonado ó 
verde antes que acabe de tomar su 
color perfecto , que es colorado. 
Otros hay amarillos y  otros mora
dos , aunque en España no he visto 
mas de los colorados. H ay otros 
pimientos largos de un gerae poco 
mas poco menos , delgados como el 
dedo menique ó merguerite , estos 
teniarí por mas hidalgos que los pa
sados , y  así se gastaba en la casa 
real y  en toda la parentela ; la di-
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ferenda de su nómbrese me ha ido 
de Ja memoria , también le llaman 
vchu como al pasado ̂  pero el adje
tivo es el que ma falta. Otro pi- 
jniento hay menudo y  redondo, ni 
mas ni menos que una guinda con 
su pezón ó palillo : llamanle chin-> 
chi vch u , quema mucho mas que 
los otros sin comparación, criase en 
poca cantidad y  por ende es mas 
estimado. Las savandijas ponzoño
sas huyen del pimiento y  de su 
planta. A  un Español venido de 
México oí decir que era muy bue
no para la vista , y  así comia por 
postre á todas sus comidas dos pi
mientos asados. Generalmente to
dos los Españoles que de Indias 
vienen á España lo comen de or
dinario , y  lo quieren mas que las 
especias de la  India oriental. Los 
Indios lo estiman tanto que lo tie
nen en masque todas las frutas que 
hemos dicho. ,
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C A P Í T U L O  V.

3 7

maguey y  sus provechos.

E n t r e  estas frutas podréraos po
ner el árbol que los Españoles lla
man maguey y  los Indios cHuchau, 
por los muchos provechos que de 
él se sacan , de los quales hemos 
hecho mencionen otra parte.Pero 
el P. BlasValeta dicex)tras muchas 
mas virtudes del chuchau, y  uo es 
lazon que se callen, aunque las di
remos mas brevemente que su pa
ternidad. Dice que es feo á la vis
ta: que el madero es liviano | que 
tiene una corteza: que son largos 
de á veinte pies , gruesos como el 
brazo y  como la pierna, el meollo 
esponjoso y  muy liviano, del qual 
usan los pintores y  escultores de 
imágenes. Las hojas soa gruesas y  
largas d© media braza, nacen todas
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al pie como las del cardo ortense* 
por ende lo llaman Jos Españoleé 
cardón, y  las hojas con mas propie
dad podriarhos llamar pencas: tie
nen espinas también como las ho
jas del cardo. E l zumo de ellas es 
muy amargo , sirve de quitar las 
manchas de la ropa , de curar las 
llagas canceradas ó inflamadas , y  
de estirpar los gusanos de las lla
gas. E l mismo zumo cocido cón sus 
propias raíces en agua llovediza es 
muy bueno para quitar el cansancio 
al que se labare con ella , y  para

hacerdiversos labatorios medicina
les. De las hojas que se sazonan y  
secan al pie del tronco sacan cáfla- 
mo fortísimo, de que hacen Ja¡ 
suelas del calzado , las sogas , ja- 
quimas, cabestros y  otras cosas gro
seras: de las que cortan antes que 
se sequen ( majadas las ponen á las 
comentes de los arroyos para que 
se laben y  pierdan la vascosidad



D E li P E R U . » 9
que tienen) sacan otro cáñamo me
nos grosero que el pasado , de que 
liacian Hondas que traían en la ca*— 
beza , y  ropa de vestir , donde ha
bía falta de lana ó de algodón: pa
recía al angeo que traen de Flan- 
des, ó la estopa mas basta que te- 
xen en España. Otro cáñamo sacan 
mas sutil que los que hemos dicho, 
de que hacen muy lindo hilo para 
redes con que cazan los páxarost 
ponenlas en algunas quebradas an
gostas entre cerro y  ]cerro asidas 
de un árbol áotro , y  ojean por la 
parte baxa los páxaros que hallan, 
los quales huyendo de la gente caen 
en las redes , que son muy sutiles 
y  tenidas de verde , para que con 
el verdor del campo y  de los arbo
les no se parezcan las redes , y  
caigan los páxaros en ellas con mas 
facilidad. Hacen las redes largas, 
de seis , ocho , doce, quince, vein
te brazas, y  mas de largo : las ho-
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jas del maguey son acanaladas, y  
en ellas se recoge agua llovediza, 
es provechosa para diversas enfer
medades. Los Indios la cogen , y  
de ella hacen brebage fuertísimo, 
mezclándola con el maíz , con Ja 
Quinua ó con la semilla del árbol 
mulli ¡ También hacen de ella miel 
y  vinagre. Las raíces del chuchau 
muelen y  hacen de ellas panecillos 
de xabon con que las Indias se Ja
ban las cabezas, quitan el dolor de 
ellas y  las manchas de la cara. 
Carian los cabellos y  los ponen muy 
negros. Hasta aquí es del P. Blas 
V alera , solo añadí yo el largo de 
las redes por ser cosa notable, y  
porque él no lo dice. Ahora dire
mos como crian los cabellos, y  co
mo los ennegrecen, que es cosa 
bárbara y  espantable.

Las Indias del Perú todas traen 
el cabello largo y  suelto sin tocado 
alguno, quando mucho traen una
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cinta ancha como el dedo pulgar* 
con que ciñen la cabeza ; sino son 
las Collas, que por el mucho frió 
que en la tierra de ellas hace Ift 
traen cubierta. Son las Indias na
turalmente amicísimas del cabello 
muy negro y  muy largo , porque 
lo traen al descubierto. Quando se 
les pone de color castaño , ó se les 
ahorquilla , ó se les cae al peinar, 
lo cuecen al fuego en una caldera 
de agua con yerbas dentro. La una 
de las yerbas debia de ser la raíz 
del chuchau que el P. Blas Valera 
dice, que según yo lo vi hacer al
gunas veces mas de una echaban, 
empero como muchacho y  niño, ni 
pedia cuenta de quantas eran las 
yerbas, ni quales eran. Para meter 
los cabellos dentro en la caldera 
que con los raenjurges hervía al 
fuego , se echaba la India de espal
das, al pescuezo la ponían algún 
reparo poique el fuego no la ofen-
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diese. Tenían cuenta con que el 
agua que hervía no llegase á I3 
cabeza porque no cociese las car
nes: para los cabellos que quedaban 
fuera del agua también los mojaban 
con ella , para que gozasen de la 
virtud de las yerbas del cocimien
to. De esta manera estaban en aquel 
tormento voluntario , estoy por de
cir casi desh oras, aunque como 
muchacho no lo noté entonces con 
cuidado para poderlo decir ahora 
ajustadamente: mas no dexé de ad
mirarme del hecho, por parecerme 
riguroso contra las mismas que lo 
hacían. Pero en España he perdido 
la admiración viendo lo que mu
chas damas hacen para enrruviar 
sus cabellos, que los perfuman con 
azufre, los mojan con agua fuerte 
de dorar, los ponen al sol en me
dio del dia por los caniculares, y  
hacen otros condumios que ellas se 
saben, que no sé qual es peor y
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xn;is dañoso para la salud si esto ó 
aijuello. Las Indias „ habiendo hê  
cho otros labatorios para quitar las 
orruras del cocimiento, sacaban sus 
cabellos mas negros y lustrosos quo 
Jas plumas del cuervo reden mu
dado. Tanto como esto y mucho 
mas puede el deseo de la hermo
sura.

C A P Í T U L O  V I .

PUfanopifia y  otras frutaf.

V olviendo á las frutas dirémos dé 
algunas mas notables que se crian 
en los antis del Perú , que son tier
ras mas calientes y  humeadas que 
no las provincias del Perú: no las 
dirémos todas por excusar proligi- 
dad. E l primer lugar .se debe dar 
al árbol y  á su fruto que los Espa*̂  
Soles llaman plátano : semejase á la 
palma en el talle ,  y  en tener la|

ÍOMO V.* c ' '
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hojas en lo a lto , las quales son 
muy anchas y  muy verdes : estos 
arboles se crian de su yo , quieren 
tierra muy lloviosa , como son los 
Antis, dan su fruto en racimos tan 
grandes que ha habido algunos, co
mo dice el P. Acosta, lib. 4. cap. 
ü i.  , que le han contado trescien
tos plátanos. Criase dentro de nina 
cascara que ni es hollejo ni cor
te z a ,‘ fácil de quitar, soh de una 
quarta poco mas ó menos en largo, 
y  como tres dedos en grueso.

E l P. Blas V a lera , que tam
bién escribía de ellos dice j que les 
cortan los racimos quando erapie- 
gán á madurar , porgue con el pe
so no derriben el árbol, que es 
fofo y  tierno, inútil para madera 
y  aun para el fuego: maduran los 
facimos en tinajas, cubrenlos con 
Cierta yerba qué les ayuda á ma
durar : la medula es tierna , suave 
y  dulce, pasada al soiparececon^r
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serva , comenla cruda y  asada, co^ 
cida y  guisada en potages, y  de to
das tnaneras sabe bien. Con poca 
miel ó azúcar , que ha menester 
poca , hacen del plátano diversas 
conservas: los racimos que madu> 
ran en el árbol son mas dulces y  
mas sabrosos : los arboles son de 
dos varas en a lto , unos mas y  otros 
menos. Hay otros plátanos meno
res  ̂ que á diferencia de los ma
yores les llaman dominicos 5 por
que aquella cascara quando nace el 
xacimo está blanca, y  quando la 
fruta está sazonada participa de 
blanco y  negro á remiendos , son 
Ja mitad menores que los otros, en 
todo les hacen mucha, ven taja , y  
por ende no hay tanta cantidad de 
estos como de aquellos.

Otra fruta que los Españoles 
llaman p iña, por la semejanza que 
en la vista y  en la hechura tiene 
.con lías piñas de Espi^ña , que lle- 

c a
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van pifiones 5 pero en lo demás 

-tienen que ver las unas con las 
otras j porque aquellas quitada la 
cascara con un cuchillo descubren 
una medula blanca , toda de comer 

-muy sabrosa , toca un pocOj y  muy 
poco en agrio, que la hace mas ape
titosa: en el tamaño son dos tanto 
.mayores que las pifias de acá. Tam^ 
bien se da en los Antis otra fruta 
que los Españoles llaman manjar 
blanco; porque partida por medio 
parecen dos escudillas de iraanjar 
blanco en e| qolor y  en el* sabor, 
tiene dentro irnas pepitas^ negras 
como pequeñas almendras , no son 
de .comer. Esta fruta es del tamafio 
de un melón pequeño , tiene una 
corteza dura como una calabaza se
ca , y  casi de aquel grueso: dentro 
de ella se cria la medula tan esti- 
•mada, es d u lce, y  toca en tanti- 
to de agrio, que la hace mas golo^ 
sa ó golosina. Muchas otras frutas
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se erian de suyo en los A n tis , co
mo son las que los Españoles lla
man almendras y  nueces, por al
guna semejanza que tengan á las 
de acá , en que quiera que sea, 
que esta rotura tuvieron los prime
ros Españoles que pasaron á Indias, 
que con poca semejanza y  ninguna 
propiedad llamaron á las frutas de 
allá con los nombres de las-de acá, 
que cotejadas las unas con las^otras 
son muy diferentes, que es muy 
mucho mas en lo que difieren que 
nó en lo que se asemejan 5 y  aun 
algunas son contrarias, no solo en 
el gusto mas también en los efec
tos 5 y  así son estas nueces y  al
mendras , las quales dexarémos con 
otras frutas y  legumbres que en los 
^ntis se crian , que son de poco 
momento, por dar cuenta de otras 
de mas nombre y  fama.
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c a p í t u l o  v i l

la ^pyeciadaioja llamada cucâ  
y del tabaco.

T r o  será razón dexar en olvido la 
yerba que los Indios llaman cuca  ̂
y  los Espafíoles coca , que ha sido 
y  es la principal riqueza del Perú 
para los que la han manejado en 
tratos y  contratos: antes jerá jus
to se haga larga mención de ella, 
Sigila lo mucho que los indios la 
e^imáffl por ias muchas y  grandes 
virtudes que de ella dbnocian an-̂  
tes 5 y  muchas mas que despues 
acá los Españoles han experimen
tado en cosas medicinales. E l P, 
Blas Valera , como mas curioso; 
que residió muchos años en el Pe
rú , y  salió, tle e'l mas de treinta 
despues que yo , escribe de las unas 
y  de las otras como quien Vió la
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prueba de ellas. Diré llanamente, 
lo (lue su paternidad d ic e , y  ade- 
liante añadiré lo poco que dexo de 
decir, por no escribir largo desme-, 
jjuzando mucho cada cosa. D ice 
pues; La cuca es un cierto arbolillq 
del altor y  grosor de- la vid : tienq 
ppeos ramos, y  en ellos muchas 
hpjas delicadas del anchor del dedq 
pulgar, y  el largo como la mitad 
del-mismo dedo , y  de buen olor  ̂
pero poco suave , las quales hojas 
llaman cuca Indios y  Españoles, 
E s tán agradable la cuca á los In-r 
dios que por ella posponen el oro, 
la plata y  las piedras preciosas: planr* 
tañía con gran cuidado y  diligencia, 
y  cpgenla con mayor 5 porque co
gen las hojas de por si con la ma?> 
no , y  las secan al s o l , y  así seca 
la comen los Indios, pero no Ifi 
tragan solamente gustan del olor 
y  pasan el jugo. D e quanta utili
dad y^fuerza sea la cuca para l%s
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trabajadores, s6 colige de qué íos 
Indios que la comen se muestran 
mas fuertes y  mas dispuestos para 
é l trabajo; y  muchas veces conten
tos con ella trabajan todo el dia sin
comer. La cuca presetva el cuérpo 
de muchas enfermedades, y  nües- 
tros inédiéós Osan dé ella heéhá pol
vos para atajar y  aplacar la hincha
zón de las llagas, para fortalecer los 
buesos quebrados, para sacar el frió 
dei cuerpo, ó para impedirle que 
no entre, para sanar las llagas po
dridas llenas de gusanos;dPués Si á 
las enfermedades de áfifefá hace 
tantos beneficios con virtud tan sin- 
guiar , en las entrañas de los que 
la comen |no tendrá mas virtud y  
fuerza? Tiene también otro gran 
jprovecho y  e s , que la mayor .par
te de la renta del obispo , de los 
canónigos y  de los demas ministros 
de Ja Iglesia catedral del Cozco es 
de Jos diezmos de las hojas de la
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cuca 5 y  muchos Españoles han en- 
iiq_uecido y  enriquecen con el tra
to y  contrato de esta yerba  ̂ em
pero algunos , ignorando todas es
tas cosas, han dicho y  escrito mu
cho contra este arbolillo , movidos 
solamente de que en tiempos anti-̂  
guos los gentiles  ̂ y  agora algunos 
hechiceros y  adivinos ofrecen y  
ofrecieron la cuca á los ídolos : por 
io qual dicen se debía quitar y  pro
hibir del todo. Ciertamente fuera 
muy buen cónsejo si los Indios hu
bieran acostumbrado á ofrecer al de
monio solamente esta yerba, Pero 
si los antiguos gentiles , y  los mo
dernos idólatras , sacrificaron y  sa
crifican las mieses ,  las legumbres 
y  fruto.'} que encima y  debaxo de la 
tierra se crian, y  ofrecen su breva- 
ge , el agua fr ia , la lana , los ves
tidos, el ganado , y  otras muchas 
cosas, en suma todo quanto tienen, 
y  como codo no se les debe quitar, 

c 3
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tampoco ag^uella. Deben doctrinar-* 
les que, aborreciendo las supers
ticiones , sirvan de veras á un so
lo D io s, y  usen christianamente de 
todas aquellas cosas. Hasta aquí es 
del P. Blas Valera. Afíadiendo lo 
que falta para mayor abundancia 
decimos, que aquellos arbolillosson 
del altor de un hombre : para plan
tarlos echan la semilla en almáci- 
go como las verduras, hacenles ho
yos como para las vides. Echan la 
planta acodada como la vid. T ie
nen gran cuenta con que ninguna 
laiz por pequefia que sea quede do
blada ,  porque basta para que la 
planta se seque. Cogen la hoja to
mando cada rama de por sí entre 
los dedos de la mano , la qual cor
ren con tiento hasta llegar al pim
pollo , no han de llegar á él porque 
se seca toda la rama : la hoja de la 
haz y  del envés en verdor y  hechu
ra és ni mas ni menos que la del
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madrofio, salvo que tres ó quatro 
hojas de aquellas, por ser muy de
licadas, hacen tanto grueso corap 
»na de las del madrofio. Huelgo 
mucho de hallar en España cosas 
tan apropiadas á que comparar las 
de mí tierra, y  que no las haya en 
e lla , para que allá y  acá se en
tiendan y  conozcan las unas por las
otras. Cogida la hoja la secan al sol., 
jio ha de quedar del todo seca pot- 
^ue pierde mucho del verdor, que 
es muy estimadlo > y  s® cpnvierle 
en polvo por ser tan delicada, ni 
ha de quedar con mucha humedad, 
porq^ue en los cestos donde la echari 
para llevarla de unas partes á otras 
se enmohece y  pudre: han de 4er 
atarla en un cierto punto que par
ticipe de uno y  de otro. Los cestos 
hacen de cañas hendidas, que las 
hay muchas y  muy buenas , grue
sas y. delgadas, en aquellas provin
cias de ios Antis. Con las hojas 4® 

c 4
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las caSas gruesas , que son ánclias 
de inas de una terc ia , y  largas do 
mas de media vara , cubren por de 
fuera los cestos porgue no se moje 
la cuca, que la ofende mucho el 
agua 5 y  con un cierto ge'nero de cá
ñamo , que también lo hay en aquel 
distrito , enredan los cestos. Con
siderar la cantidad que de cada co
sa dé estas se gasta para el benefi
cio de la cuca , es mas para dar graí̂  
cías á Dios que asilo provee todó 
donde quiera que es menester, que 
para lo escribir, por ser increíble. 
Si todas estás Cbsás ó qualquiera de 
ellas se hubiera de llevar de otra 
parte , fuera mas el trabajo y  fe 
cósta que el provecho. Cógese aque
lla yerba de quatro en quatro me
ses, tres veces al año, y  si escar
dan bien y  á menudo la mucha yer
ba que con ella se cria de contino, 
porque la tierra én aqúella' regibh 
es muy húmeda y  ealíeirite'^*^e an-
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ticiW tnas dé quiDce dias cada co
secha : de manera, ^ue viene á sec 
casi quatro cosechas al ano j por lo 
cual un dezmexo codicioso de los 
de tiempo, cohechó á los capaj 
taces de las-heredades mas ricas y  
principales qüe había en el térmi
no del Cozco , porque tuviesen cui
dado de mandar que las escardasen 
á menudo. Con esta diligencia qui^ 
té  al dezmero del ano siguiente las 
dos tercias partes del diezmo de la 
primera cosecha ; por lo qúal nació 
entre ellos un pleito muy reñido, 
que yo como muchacho no supe en 
qué paró. Entre otras virtudes de 
la  cuca se dice que es buena park 
los dientes. D e la fuerza que pone 
ai que la trae en la boca se me 
ácuerda un cuento que oí en mi tier
na á un caballero en sangre y  vir
tud que se decia Rodrigo Pantoja,
y, fue ,̂  que caminando del Gózco ^
Kimac, topó á un pobre Español,
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gue también los hay alJá pobres
como acá , que iba á pie , y  Heva^ 
ba acuestas una hijuela suya de dos 
años: era conocido del Pantoja, y  
así se hablaron ambos. Dixole el ca
ballero cómo vais así cargado? 
llespondió el peón : no tengo posi- 
biljdad para alquilar un Indio que 
me lleve esta muchacha , y  por esp 
la llevo yo. 4.1 hablar del soldado 

W ró Pantpja. la boca y  se la vió 
ílena de cuca j y  como entonces ábo  ̂
v'^Tb^^^os Españoles todo quanto 
los Indios comian y  bebían, como 
Si fueran idolatrías, particularmen- 
m  el comer la cuca, por parecerles

jcosa V|1 y  baxa le dixo; puesto que 
^e^^así lo que decís de vuestra ne
cesidad , ¿por qué coméis cuca co
mo hacen los Indios,cosa tan asque- 

^rosa y  aborrecida de los Españo
les. Respondió el soldado: en ver
dad sefior que ,np la abominaba yo 
menos que todos ellps , m as la
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cesídad me forzó á imitar los In
dios y  traerla en la boca  ̂ porque 
os hago saber que si no la llevara, 
no pudiera llevar la carga, que 
mediante ella siento tanta fuerza 
y  vigor que puedo vencer este tra
bajo que llevo. Pantoja se admiró 
de oirle, y  contó el cuenteen mur- 
c h a f a r t e ! ,  d .  alli adelante da- 
ban algún crédito k los Indios que 
Ja comían por necesidad y  no por 
golosina; y  asi es de creer, porque 
la yerba no es de buen gusto. Adcr 
lante.dirémos como la llevan á Po- 
to cs i, y  tratan y  contratan con

ella. - 1
D el arbolillo que los Espafioles

llaman tabaco y  los Indios sairi di- 
ximps en otra parte. E l doctor Mo- 
nardes escribe maravillas de él. La 
xarza parrilla no tiene necesidad 
que nadie la loe, pues basta para su 
.loor las hazañas que en el mundo 
nueve y  viejo ha hecho y  hací ̂ conr
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ira las bubas y  otras graves eafer^ 
medades. Otras muchas yerbas hay 
en el Pe r ú , de tanta virtud para 
co^ s medicinales, que como dice 
el P. Blas V a k ra , sU ss conocie^

„ hubieran necesidad de
ilevarlas de EspaSa ni de otras

« d a n  tan poon por e llas, ^uenua 
de las que antes conocían los In - 
d'osse ha perdido la noticia de la 
W o r  parte. De las yerbas, por

«cultoso dar cuenta,baste decir q„e 
ndros las come»; toda» las dul- 

“  y  Iss amargas, de ellas crudas 
acá las lechugas y  los raba-’ 

M_s, de eilas en sus guisados y  poi. 
ajes ; porque son el caudal de la 

gente común , que no tenían abun-

loTnod ^ P®*“ do como
los.poderosos : las yerbas amargas
como son las hojas délas matas que

■ llaman suncha, y 'd e  otras seme-
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faflteSjlss cuecen en dos, tres aguas. 
Jas secan al sol , y  guardan para el 
isivierno quando no las h a y : y  es 
tanta la diligencia que ponen en 
buscar y  guardar las yerbas para 
comer, que no perdonan ninguna, 
4ue hasta las ovas y  los gusarápi- 
llos que se crian en los riosy arro
yos sacan y  aliñan para su coinida»

. . C A P Í T U L O  V I I I .

" (jtCkitddQ fnanso’. requas ¡qu€ de ét 
había. ' '

L o s  animales domésticos que Dios 
dió á los Indios del P erú , dice el 
P. Blas Valera, que fueron conftír- 
rne á la condición blanda de Ids 
mismos Indios; porque son tan. 
mansos ique qualquiera niño los lle
va donde quiere , principalmente" 
los que sirven de llevar cargas. Son 
de dos maneras, unos inayores que
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otros. En común Jes nombran lo s  
Indios con este nombre llama, que 
es ganado ; al pastor dicen llama 
m ichec, quiere decir el que apa- 
cienta el ganado. Para diferenciar
lo llaman al ganado mayor hiiana-. 
cullam a, por la semejanza que cr  
ta#Q tiene con el animal bravo que 
llaman huanacu, quemo difieren eâ  
nada sino en las colores : que el 
manso' es de todas colores como los 
caballos de Espafía, según se ha 
dicho'en otras partes j y  ej huaifa- 
cu bravo , no tiene mas de un co- 
Sor, que es castafío deslavado, bra
gado de castaño mas claro. Este ga
nado es del altor de los ciervos de 
España ; á ningún animal semeja 
tanto como al camello , ,quitada Ja 
corcoba y  la tercia parte de la cor
pulencia. Tiene el pescuezo largo 
y  parejo, cuyo pellejo desollaban 
los Indios cerrado , y  lo sovaban 
con sebo hasta ablandarlo y  poner-
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loxtJino curti do,y de ello hacían las 
suelas del calzadoquB traían: y por
que no era curtido se descalzaban 
al pasar de los arroyos y en tierna 
pos de muchas aguas , porque se 
los hace como tripa en mojándose. 

1Los Españoles hacían de ello rien
das muy lindas para sus caballoŝ  
que parécen mucho á las que traen 
de Berbería. Hacían asimismo cor-' 
reones y guruperas para las slllasr 
de camino, látigos y acciones para 
las cinchas y  sillas ginetas. Demas 
de esto sirve aquel ganado á In-. 
dios y á Españoles de llevarles sus 
mercaderías donde quiera que las 
quieren llevar y pero donde mas 
comunmente andan y  mejor se ha4 
Han, por ser la tierra llana, es des-s 
de el Cozco á -Potocshi, que son 
cerca de doscientas leguas, y  
otras muchas partes van y vienen 
á aquellas minas con todo el basti-n 
mento , rppa de Indios , mercade-̂
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tías de España, vino , aceyte, con-, 
servas y  todo Jo demas que en ellas 

gastan; principalmente llevan, 
del Cozco Ja yerba llamada cuca. 
En mis tiempos había en aquella 
ciudad para este acarreto requas de 
á. seiscientas , de á ochocientas, de 
á mil y  mas cabezas de aquel ga
nado. Las requas de á quinientas 
cabezas abaxo no se estimaban. E l 
peso que lleva es de tres á quatro 
arrobas : las jornadas que caminan 
son de á tres leguas , porque no es 
ganado de mucho trabajo ; no le han 
de sacar de su paso porque se cañ-  ̂
sa , y  luego se echa en el suelo , y  
no hay levantarlo por cosas que je 
hagan , ni que le quiten la carga: 
pueden luego desollarlo, que no hay 
otro remedio : quando porhan á le 
vantarlos y  llegan á ellos para al
earles  ̂ entonces se . defienden con 
el estiércol que tienen en el buche, 
§ue lo traen á la boca, y  lo escu-
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pen al que mas cerca hallan, y  pro
cura» echárselo en el rostro antes 
que en otra parte. No tienen otras 
armas con que defenderse , ni cuer
nos como,los ciervos: con todo esto 
Jes llaman -los Españoles carneros 
y  ovejas , habiendo tanta diferen*- 
cia del un ganado al otro como la 
que hemos dicho. Para quemo lle
guen á cansarse llevan en las te*- 
quas quarenta ó cincuenta carneros 
vacíos ) y  eu sintiendo enflaquecer 
alguno con la cargn se la quitan 
luego , y  la pasan á otro antes que 
se eche 5 porque en echándose no 
hay otro remedio sino matarlo. La 
carne de este ganado mayor es la 
mejor de quantas hoy se comen en 
el mundo, es tierna , sana y  sa-r 
brosa: la de sus corderos de quatro 
y  cinco meses mandan los médicos 
dar á los enfermos antes que galU?- 
ñas ni pollos.

En tiempo del visorey Blasco
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Nunez V e la , afío de rniJ quinieij.. 
tos quarenta y  quatro, y  quarenta 
y  cinco, entre otras plagas que en
tonces hubo en el Perú,remaneció 
en este ganado la que los Indios 
llaman carache, que es sarna. Fue 
cruelísima enfermedad hasta en- 
tonces nunca vista: davales en. la 
bragada y  en el vientre , de allí 
cundía: por todo el cuerpo haciendo 
costras de dos , tres dedos en alto, 
particularmente en la barriga donde 
siempre cargaba mas el mal , hai- 
ciansele-grietas de dos y  tres dedos 
«n hoédo, como era el grueso de 
láís cbstrast hasta llegar á las carnesj 
com a de ellas sangre y  materia de 
tal manera que en mny pocos dias 
se secaba y  consumía la res. Fue
®al muy contagioso, despachó con
grandísimo asombro y  horror de In
dios y  Españoles las dos tercias 
partes del ganado mayor y  menor, 
paco y  huanácu.De ellas se les pe-
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gó ai ganado bravo llamado huana- 
cu y  vicuña, pero no se mostró tan 
«niel con ellos, por la región mas 
fría en que andan , y  porque no an
dan tan juntos como el ganado man
so. No perdonó las zorras , antes 
las trató cruelísimamente, que yó 
vi el afio de mil quinientos quarea¿ 
ta y  ocho , estando Gonzalo Pizarv 
to en el GozCó victorioso de lá 

' batalla dé Huariña, rauchas zorras 
que heridas de aquella peste entra»* 
ban de noche en la ciudad , y  las 
hallaban eM las calles y  én las pla
zas , vivas y  muertas , los cúerpóS 
con dos , tres y  mas horados que 
les pasaban de un cabo á otro^que 
la sarna les había hecho 5 y  me 
acuerdo que los Indios como tan 
agoreros pronosticaban por las zor
ras la destrucción y  muerte de Gon
zalo Pizarro,'que sucedió poco éesi- 
pues. A  los principios de esta pla
ga , entre otros.remedios desesper
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lados q̂ ae le hadan , era matar ó 
enterrar viva la res que la tenia, 
como también lo dice el P. Acosta, 
dib. 4. cap. 4 1 . ,  mas como luego 
cundió tanto,  no sabiéndolos In
dios ni los Españoles que hacer pa
ra atajarla, dieron en curarla con 
fuego sartihpial. Hacjap^ cocimien
tos de solimán , piedra adufre y  de 
otras cosas violentas que imagina^ 
ban serian á propósito,|y tanto mas 
aina moria la res. Echábanles man- 
,teca de puerco hirviendo, también 
]<aSfmataban,muy aína. Hacían otras 
muchas cosas de .que no me acuer!- 
do, mas todas les . salían ,á mal, 
hasta que poco á poco probando 
una cosa y  otra hallaron por, expe
riencia que el mejor remedio era 
untar las partes donde había sarna 
con manteca de puerco .tibia ,  y  te
ner. cuidado de mirar si se rascan 
en la bxagáda, q̂ ue es donde prime- 
roles dá el mal ,  para curarlo an-
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tes tjue cunda masj con esto se ré- 
medió mucho aquella plaga , y  cotí 
que la mala influencia se debió de ir 
aplacando : porque despues acá no 
se ha mostrado tan cruel como á 
los principios. Por este beneficio 
que hallan en la manteca tienen 
preciólos puercos, que según lo 
mucho que multiplican valdrían 
de valde: es de notar que con s.et 
la plaga tan general no dió en los' 
venados , corzos ni gamos , deben 
de ser de otra complexión. Acuer 
dome también que en el Cozco to
maron por abogado y  defensor con
tra esta plaga á San Antonino, que 
Ies cupo en suerte , y  cada año le 
hadan gran fiesta: lo mismo será 
ahora.

Con ser las recuas tan grandes 
como se ha dicho , y  los caminos 
tan largos., no hacen costa alguna 
á sus dueños, ni en la comida, 
en la posada , ni enherrage ni apa?

TOMO V. D
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rejos de albarda , jalma , ni albar- 
doncillo, pretal, cincha, ni guru» 
pera ni otra cosa alguna de tantas 
como los harrieros han menester pa
ra sus bestias. En llegando á la dor
mida los descargan y  echan al cam
po , donde pacen la yerba que ha
llan ; y  de esta manera los mantie
nen Codo eí camino sin darles gra
fio ni paja : bien comen la zara si se 
la dan, mas el ganado es tan noble 
que aun trabajando se pasa sin gra
no : herrage no lo gastan, porque 
demas de ser patihendido tienen 
pulpejo en pies y  manos, y  no cas
co. Albarda ni otro aparejo alguno 
fio lo han menester , porque tienen 
lana gruesa bastante para sufrir la 
carga que les echan , y  los tragi- 
neros tienen cuidado de acomodar 
y  juntar los tercios de un lado y  de 
otro , de manera que la sobrecarga 
no toque en el espinásto , que es 
donde le podría matar ; los tercios
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flO van asidos con el cordel que los 
liaxrieros llaman lazo  ̂ porque no 
llevando el carnero jalma ni albar” 
d a , podría entrársele el cordel en 
las carnes con el peso de la carga, 
l/os tercios van cosidos uno con 
otro por las harpilleras, y  aunque 
la costura asiente sobre el espina- 
*0 no les hace mal ,  como no lle
gue la sobrecarga. Entre los Indios 
llevan á cargo veinte y  cinco car
neros para cargar y  descargar, por 
ayudarse el uno al otro , que uno 
solo no podría valerse yendo los ter
cios juntos como se ha dicho. Los 
mercaderes llevan sus toldos y  los 
arman en ios campos donde quiera 
que quieren parar á dormir, y  echan 
dentro de ellos la mercaduría: no 
entran en los pueblos á dormir, por
que seria cosa muy prolija llevar y  
traer el ganado del campo. Tardan 
en el viage del Cozco á Potochi 
quatro meses, dos en ir y  dos en

3} a
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volver 5 sin lo que se detienen pa
ra el despacho de la mercaduría. 
Valia en el Cozco un carnero es
cogido diez y  ocho ducados , y  los 
desechados á doce y  á trece. La 
principal mercancía que de aquella 
ciudad llevaban era la yerba cuca, 
y  ropa dé vestir de los Indios. T o
do lo que hemos dicho pasaba en 
mi tiempo, que yo lo vi por mis 
ojos , no sé ahora como pasa; traté 
con muchos de los que iban y  ve
nían , hubo algunos caminos que 
vendieron 4 mas de treinta pesos 
ensayados el cesto de la cuca. Con 
llevar mercancías de tanto valor, y  
volver cargados de plata con trein
ta , quarenta , cincuenta y  cien mil 
pesos , no recejaban los Españoles 
ni ios Indios que las llevaban dor
mir en el campo sin otra compañía 
ni mas seguridad que la de su qua- 
driila 5 porque no tenían ladrones 
ni salteadores. La misma seguridad
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haUa en jo s  tratos y  contratos de 
mercadurías fiadas, ó las cosechas 
que los vecinos tenían de sus ren
tas ó empréstitos de dineros, que 
por grandes que fuesen las partidas 
áe la venta ó del préstamo no ha
bía mas escritura, ni roas conoci
miento^ ni cédula por escrito que 
sus palabras , y  estas se guardaban 
inviolablemente. Acaeció muchas 
veces jugar un Espafiol la deuda 
que otro, que estaba ausente y  le 
jos le debía, y  decir al que se la 
ganaba: diréis á fulano que la deu
da que me debe que os la pague á 
vos que me la ganasteis , y  basta
ba esto para que el ganador fuese 
creído y  cobrase la deuda por gran
de que fuese. Tanto como esto se 
estimaba entonces la palabra de ca
da uno para creer y  ser creído, fue
se mercader , fuese vecino señor 
de Indios, fuese soldado, que en 
todos había este crédito, fidelidad
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y  la seguridad de los caminos, que 
podía llamarse el siglo dorado: lo 
mismo entiendo que habrá ahora.

En tiempo de paz muchos sol
dados muy caballeros y  nobles , por 
no estar ociosos entendían en este 
contrato de ir y  venir á Potochi 
con la yerba cuca y  ropa de Indios, 
y  la vendían en junto y  no por me
nudo : de esta manera era permiti
do á los hombres por nobles que 
fuesen el tratar y  contratar con su 
hacienda, no había de ser en ropa 
de España , que se vende por va
ras y  entienda de asiento. Muchos 
de ellos holgaban de ir con su ha
cienda, y  por no caminar al poso 
de los carneros llevaban un par de 
halcones y perros perdiguerosjgal- 
gos y  su arcabuz, y  mientras ca
minaba la requa á su paso corto, se 
apartaban ellos á una mano ó á otra 
del camino é iban cazando: quan
do llegaban á la dormida, lleva-
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tos muertas una docena de perdi
ces ó un huanacu , 6 vicuña 6 ve- 
nado ; que la tierra es ancha y  lar- 
^ av  tiene de todo. D e esta naane- 
xa se iban holgando y  entretenien
do á ida y  á vuelta , y  así era mas 
tomar ocasión de cazar y  holgarse 
flue de mercadear 5 y  los vecinos 
poderosos y  ricos se lo teman á mu
cho á los soldados nobles, que tal 

' hacían. E l P. Joséph de Acosta, lib. 
4. cap. a i .  dice mucho en loor de 
este ganado mayor , y  de sus pro

vechos.
P e í  ganado menor que llaman 

pacoilama no hay tanto que decir^ 
porque no son para carga ni para 
otro servicio alguno, sino para car
ne , que es poco menos buena que 
la del ganado mayor , y  para lana 
que es bonísima y  muy larga, de que 
hacen su ropa de vestir de las tres 
estofas que hemos dicho , con co
lores finísimos que los Indios las sa-
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ben dar muy bien , que nunca des
dicen. De Ja leche del un ganado ni 

el otro no se aprovechaban los In  ̂
dios , ni para hacer queso, ni para 
comerla fresca. Verdad es que la 
eche que tienen es poca, no mas 

de la que han menester para criar 
sus hijos. En mis tiempos llevaban 
qnesos de Mallorca al Perú , y  no 
otros , y  eran muy estimados. A  la 
leche llaman nufíu , á la teta nuñu, 
y  al mamar nuñu , así al mamar de
la criatura como al dar á mamar de 
a madre. De Jos perros que los In

dios tenian decimos, que no tuvie
ron las diferencias de perros casti
zos que hay en Europa ; solamente 
tuvieron de los que acá llaman goz- 
Qües 5 habíalos grandes y. chicos, en
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C A P Í T U L O  I X .

Ganado tr a v o ; otras savan- 
dijas.

tuvieron los Indios del Perú 
antes de los Españoles mas dife
rencias de doméstico ganado quedas 
dos que hemos dicho, Paco y  Hua- 
nacu : de ganado bravo tuvieron 
m as, pero usaban de él como del 
manso , según diximos en las cac&* 
rías que hacían á sus tiempos. A  
una especie de las bravas llaman 
huanacu , por cuya semejanza lla
maron al ganado mayor manso con 
el mismo nombre; porque es de su 
tamaño , y  de la misma forma y  
lana. La carne es buena , aunque 
no tan buena como la del manso: en 
£n en todo se asemejan. Los ma
chos están siempre atalayando en 
los collados altos mientras las hem-
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bras pacen en lo baxo, y  quando 
ven gente dan relinchos á setnejan- 
za de los caballos , para advertirlasj 
quando la gente va hácia ellos hu
yen , antecogiendo las hembras 
por delante. La lana de estos Hua- 
nacus es corta y  áspera 5 pero tam
bién la aprovechaban los Indios pa
ra su vestir: con galgos los corrían 
en mis tiempos, y  mataban mu
chos.

A  semejanza del ganado menor 
que llaman paco, hay otro gana
do bravo que llaman vicuña. Es ani
mal delicado, de pocas carnes, tie
ne mucha lana y  muy fina , de cu-̂  
yas virtudes medicinales escribe el 
P. Acosta muchas y  muy buenas. 
Lo mismo hace de otros muchos 
animales y  aves que se hallan en 
las Indias: mas como su paternidad 
escribe de todo el nuevo orbe, es 
menester mirar con advertencia lo 
que en particular dice de las cosas
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dei P e íú , á quien me remito en 
niuclmS de Iss que vamos dicien— 
do. La vicu6a es mas alta de cuer
po que una cabra por grande que 
sea : el color de su lana tira á cas
taño muy claro , que por otro nom
bre llaman leonado : son ligerisi- 
mas, no hay galgo quedas alcan
ce : métanlas con arcabuces , y  con 
atajarlas como hacían en tiempo de 
los Incas. Apacientanse en los de
siertos mas altos cerca de la n ieve: 
la carne es de comer, aunque no tan 
buena como la del huanacu : los 
Indios la estimaban porque eran po
bres de carne.

Venados ó ciervos hubo en el 
Perú ,  aunque mucho menores que 
los de España: los Indios les llaman 
taruca. En tiempo de los reyes In
cas había tanta cantidad de ellos 
que se les entraban por los pue
blos. También hay corzos y  gamos. 
D e todos estos anímales bravos sa« 

» 4
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can la piedra bazar en estos tiem
pos. En Jos míos no se imaginaba 
tal. Hay gatos cervales que llaman 
ozcollo 5 son de dos ó tres diferen
cias. H ay zorras mucho menores 
de las de España , llamanles atoe. 
Otros animalejoshay pequeños me
nores que gatos caseros j los Indios 
les llaman añas , y  los Españoles, 
zorrina , son tan hediondos que si 
como hieden dieran fueran mas 
estimados que el ambar y  el almis- 
que , andan de noche por los pue
blos , y  no basta queesten las puer
tas y  ventanas cerradas para que 
dexe de sentirse su hedor ,  aunque 
esten lejos cien pasos y  mas. H ay 
muy pocos, que si hubiera mu
chos atosigaran al mundo. H ay co
nejos caseros y  campestres, diferen
tes Jos unos de los otros en color y  
sabor: llamanles coy; también se di
ferencian de los de España. De los 
caseros han traído á España, pero



DEI, DER TÍ'. (>9
áanse poco por ellos. Los Indios 
como gente pobre de carne los tie
ne en mucho, y  los comen por gran 
fiesta. Otra diferencia de conejos 
hay que llaman vizcacha , tienen 
cola larga como gato , crianse en 
los desiertos donde haya nieve , y  
310 les vale que allá van á matar
los. En tiempo de los reyes Jncas 
y  muchos afios despues, que aun 
yo  lo alcancé , aprovechaban el pe
lo de la vizcacha , y  lo hilaban de» 
por sí para variar de colores la ror 
pa fina que texian. E l color qüe 
tiene es pardo claro , color de ce
niza , y  él es de suyo blando y  sua
ve. Era cosa muy estimada entre 

.los Indios; no se echaba sino en la 
jopa de los nobles.
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C A P Í T U L O  X .

Zeones, osos  ̂ micos
y  tnonas,

T
JUeones se hallan aunque pocos, 
»0 son tan grandes ni tan fieros co^ 
mo los de Africa, llamanles puma. 
También se hallan osos, pero muy 
pocos 5 porque como toda Ja tierra 
del Perú es limpia de montañas bra
vas, no se crian estos animales ñe
ros en ella ; y  también porque los 
Incas , como diximos en sus cace
rías reales, mandaban que Jos ma
tasen. A l oso llaman veumari. T i
gres no los hay sino en los Antis, 
donde sonias montañas bravas, don
de también se crian las culebras 
grandes que llaman amaru, que 
son de á veinte y  dnco y  de á 
treinta pies de largo, y  mas grue- 
sasque el muslo; donde también
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Jjay gr3ii tnultitud d.6 otras culs~ 
bras menores que llaman macha- 
chuay, vivoras ponzoñosas, y otras 
muchas savandijas malas , de todas 
las quales está libre el Perú. Un 
Español que yo conocí mató en los 
Antis, término del Cozco, una leo
na grande que se encaramó en un 
árbol muy alto, de allí la derribó 
de quatro jarazos que le tiró, ha
lláronle en el vientre dos cachor** 
Tilles hijos de tigre, porque tenían 
las manchas del padre. Como se lia-* 
'me el tigre en la lengua general 
del Perú se me ha olvidado , con 
ser nombre del animal mas fiero 
que hay en mi tierra. Reprendien
do yo mi memoria por estos des
cuidos , me responde , que por qué 
la riño de lo que yo mismo tengo 
la culpa : que advierta yo que ha 
quarenta y dos años que no hablo 
jii leo en aquella lengua : válgame 
este descargo quisiere



72  msToniA genehae 
culparme de haber olvidado mí len, 
guage. Creo que el tigre se llama 
vturuncu , aunque el P. M . Acosta 
dá este nombre al oso diciendo oto- 
^ n co s, conforme á la córratela 
Española : no sé qual de los dos se 
engaña, creo que su paternidad, 
« a y  otros animales en Jos Antis 
que semejan á las vacas , son del' 
tamaño de una vaca muy peqniefía, 
»0 tienen cuernos. E l pellejo es 
ttiuy extremado para cueras fuer
te s , por la fortaleza que tiene, que 
algunos encareciéndola dicen que 
tosiste mas que una cota. H ay ja- 
vaJis que en parte semejan á los 
puercos caseros: de todos estos ani
m ales, y  de otros se hallan poces 
en aquellos Antis que confinan con 
ei Perú, que yo no me alejoátra-
tar de otros Antis que hay mas le

jos. Monas y micos hay muchos, 
grandes y chicos; unos tienen cela, 
otros hay sin ella. .
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De la naturaleza de ellos pu

diéramos decir mucho; empero por
que el P. M . Acosta lo escribe lar
gamente , lib. 4. cap, 3 9 ., que es 
lo mismo que yo oí á Indios y  á 
Españoles, y  parte de ello v i , me  
pareció ponerlo aquí como su pa
ternidad lo dice , que es lo que se 
sigue: Micos hay innumerables por 
todas esas montanas de islas,tier
ra-firme y  Andes. Son de la casta 
de monas, pero diferentes en tener 
cola y  muy larga, y  haber entre 
ellas algunos linages de tres tanto, 
y  quatro tanto mas cuerpo que mo
nas ordinarias. Unos son negros del 
todo, otros bayos , otros pardos, 
otros manchados y  varios. La lige
reza y  maña de estos admira; por
que parece que tienen discurso y  
razón ; y  en el andar por árboles 
parece que quieren casi imitar las 
aves.En Capira, pasando de nombre 
de Dios áPanamá, vi saltar un mi-
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co de estos de un árbol á otro, que 
estaba á la otra vanda del r io , que. 
rae admiró. Asense con la cola á im 
ramo, y  arrojanse donde quieren; 
y  Quando el espacio es muy gran
de, que no pueden con un salto al
canzarle , usan una mafia graciosa,: 
de asirse uno á la cola del o tro , y  
iiacer de esta suerte una como ca
dena de muchos; despues, ondeán
dose todos ó columpiándose, el 
prim ero, ayudado de la fnerza d© 
los otros, salta y  alcanza , y  se asa 
al ramo , y  sustenta á los demás, 
hasta que llegan asidos, como dixe, 
á la cola de otro. Las burlas, em
bustas y  travesuras que estos ha
cen es negocio de mucho espacio; 
las habilidades que alcanzan quando 
les imponen nó parecen de anima
les brutos, sino de entendimiento 
humano. Uno vi en Cartagena en 
casa del gobernador, que las cosas 
^ue de él me referian apenas pare-
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clan creíbles 5 como enviarle á la 
taberna por vino , y  poniendo en la 
«na mano el dinero y  en la otra el 
pichel , no haber orden de sacalle 
el dinero hasta que le daban el pi» 
chel con vino. Si los muchachos en 
el camino le daban grita ó le tira
ban, poner el pichel á un lado, apa
gar piedras, y  tirallas á los mucha
chos hasta que dexaba el camino 
seguro, y  así volvía á llevar su pi
chel. Y  lo que es mas, con ser muy 
buen bebedor de v is o , como yo se 
16 vi beber echándoselo su amo de 
alto , sin dárselo, ó dalle licencia 
no habia tocar al jarro. Bixeronme 
también que si veía mugeres afei
tadas iba, les tiraba del tocado , y  
las descomponía y  trataba mal. Po-;- 
drá ser algo de esto encarecimien." 
to , que yo no lo v i , mas en efec
to no pienso qué hay animal que 
así perciba y  se acomode ála con
versación humana como esta casta
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de micos. Cuentan tantas cosas, 
que yo por no parecer que doi cré
dito á fábulas , ó porque otros no 
las tengan por tales, tengo por me
jor dexar esta materia con solo ben- 
becir al Autor de toda criaturajpues 
para sola recreación de los hom
bres y  entretenimiento donoso pa-« 
rece haber hecho un género de ani
mal que todo es de reir ó para mo
ver á risa. Algunos han escrito que 
á Salomon se le llevaban estos mi
cos de Indias occidentales ■ yo ten
go para mí ^ue iban de la India
oriental. Hasta aquí es del P. M .
Acosta, donde pudiera añadir que 
las monas y  micos traen los hijue
los acuestas hasta que son para sol
tarse y vivir por sí, andan abraza- 
■ dos con Jos brazos á los pescuezos 
de las madres, y  con las piernas 
las abrazan por . el cuerpo. E l en- 
oadenarse unos con otros que el P. 
M . d ice , lo hacen para pasar rios
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Ó arroyos grandes que no pueden 
pasar de un salto. Asense , corno se 
ha dicho, de un árbol que esté en
frente de otro, y  columpianse has
ta que el último que anda abaxo 
alcanza á asir alguna rama del otro 
árbol, y  por ella se sube hasta po
nerse á nivel en derecho del que 
está asido de la otra partea y  en
tonces da voces y  manda que suel
te : luego es obedecido , y  así dan 
todos del otro cabo , y  pasan él rio 
aprovechándose de sus fuerzas y  
mana en sus necesidades , á fuer 
de soldados prácticos j y  porque se 
entienden con sus gritos , corno ten
go para mí que lo hacen todos los 
animales y  aves con los de su es
pecie , dicen los Indios que saben 
hablar, y  que encubren la habla á 
los Espafioles porque nO les hagan 
sacar oro y  plata. Xamblen dicen 
que por remedar á las Indias traen 
sus hijos .acuestas. Otras muchas



78 historia gener a i  
burlerías dicen de ellos 5 pero de 
micos y  monas basre.

C A P Í T U L O  X L

<̂ V6S fnntiscis y 'btuDus ds tisTTa 
y agua.

lu o s  Indios del Perú no tuvieron 
aves caseras, sino sola una casta de 
patos , que por semejar mucho á 
los de acá Ies llaman así los Espa
ñoles. Son medianos, no tan gran
des ni tan altos como los gansos de 
España , ni tan baxos ni tan chicos 
eomo los patos de por acá. Los In
dios les llaman nufíuma, deducien
do el nombre de nufíu que es ma- 
m ar, porque comen mamullando 
como si mamasen: no hubo otras 
aves domesticas en aquella mi tier
ra. Aves del ayre y  del agua dul
ce y  marina diremos las que se nos 
ofrecieren , aunque por la multi-
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tud y  variedad de ellas no será po
sible decir la m itad, ni la quarta 
parte. Aguilas hay de todas suer
tes , reales y  no reales, aunque no 
son tan grandes como las de Espa
ña. H ay halcones de muchas ra
leas , algunos se asemejan á los de 
acá , y  otros no. En común les lla
man los Indios huaman : de los pe
queños he visto por acá algunos* 
que los han traído y  los estiman en 
mucho: los que en mi tierra llaman 
neblíes son bravísimos de vuelo y  
de garras , son casi prietos de co
lor. En el Cozco, el año de mil 
quinientos cincuenta y  siete, un ca
ballero de Sevilla que se preciaba 
de su cetrería, hizo todas las que 
supo y  pudo en un neblí. Venia á 
la mano y  al señuelo de muy le^ 
jos  ̂ mas nunca pudo con él hacer 
que se cevase en prisión alguna, y  
así desesperó de su trabajo. H ay 
otras aves que también se pueden
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poner con las de xa pina, son gran
dísimas, llámanles cnntur y  los Es
pañoles condor ; muchas han muer
to los Españoles, y  las han medido 
por hablar con certificación del ta
maño de ellas, y  les han hallado 
quince y diez y seis pies de una 
punta á otra de las alas', que re
ducidas á varas de medir son cin
co varas y  tercia : no tienen garras 
como las águilas , que no se las dió 
naturaleza por templarles la fero
cidad : tienen los pies como las ga
llinas j pero bástales el pico, que 
es tan fuerte que rompe el pelle
jo de una vaca. Dos de ellos aco
meten á una vaca y á un toro y  sé 
lo comen. Ha acaecido uno solo 
acometer muchachos de diez, do
ce años, y  comérselos; son blan
cos y  negros á remiendos, como las 
urracas; hay pocos, que si hubie
ra muchas destruyeran los ganados: 
en la frente tienen una cresta pa-
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reja á manera de navaja, no con 
puntas como la del gallo : quando 
baxan cayendo de lo a lto , hacen 
tan gran zumbido que asombra.

E l P. M . A costa, hablando de 
las aves del nuevo orbe , particu
larmente del cuntur, lib. 4. cap. 37, 
donde remito al que quisiere leer 
cosas maravillosas, dice estas pa
labras: Los que llaman coadores son 
de inmensa grandeza, y  de tanta 
fuerza , que no solo abren un car
nero y  se lo comen , sino á un ter
nero.

En contra del cuntur , dice su 
paternidad de otras avecillas que 
hay en el Perú, que los Españoles 
llaman tominejos y  ios Indios quen- 
ti , que son de color azul dorado 
como lo mas fino del cuello del pa- 
bo re a l: sustentanse como las abe
jas , chupando con un piquillo lar
go que tienen el jugo ó miel que 
hallan en las fiores 5 son tan peque-

TOMO V. £!
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nitas que muy bien dice su pater-  ̂
nidad de ellas Jo que se.sigue; En 
el Perú hay los que llaman tomi
nejos , tan pequeñitos que muchas 
veces dudé viéndolos volar si eran 
abejas ó mariposillas , mas son real
mente páxaros, &c. Quien oyere 
estos dos extremos de aves que 
hay en aquella tierra, no se admi
rará de las que digeremos que hay 
en medio. H ay otras aves grandes 
negras, que Jos Indios llaman su- 
yuntu y  los Españoles gallinazas 
son muy tragonas de carne, y, tan 
golosas que si hallan alguna bes
tia muerta en el campo, comen tan
to de ella, que aunque son muy l i
geras no pueden levantarse al vue
lo , por el peso de lo que han co
mido. Entonces, quando sienten qua 
va gente á ellas ,  van huyendo á 
vuela pie , vomitando la comida 
por descargarse para tomar vueloj 
es cosa donosa ver el ansia y  la prie-
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sa con que echan lo que con la mis
ma comieron. Si les dan priesa las 
alcanzan y  matan 5 mas ellas no son 
de comer ni de otro provecho al
guno , sino de limpiar las calles de 
las inmundicias que en ellas echanj 
por lo qual dexan 4e matarlas aun
que puedan, no son de rapiña: el 
P. Acosta dice que tiene para s| 
que son de género de cuervos.

A  semejanza de estas hay otras 
aves marinas que los Españoles lla
man alcatraces , son poco menores 
que las abu tardas 5 mantienense de 
pescado, y  es cosa de mucho gus
to ver como pescan. A  ciertas ho
ras del día , por la mañana y  por . 
la tarde, debe de ser á las horas 
que el pescado se levanta á sobre
aguarse , ó quando las aves tienen 
mas hambre, ellas se ponen mu
chas juntas como dos torres en al
to , y  de a llí, como halcones de al
tanería , las alas cerradas, se de- 

n a
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xan caer á coger el pescado, y  se 
zabullen y  entran debaxo del agua 
hasta que lo pescan; algunas veces 
se detienen tanto debaxo del agua 
que parece que se han ahogado, de
be ser por huirles mucho el pesca- 
do j y  quando mas se certifica la 
sospecha, las ven salir con el pece 
atravesado en la boca , y  volando 
en el ayre lo engullen. Es gusto 
ver caer unas, y  oir los golpazos 
que dan en el aguaj y  al mismo 
tiempo ver salir otras con la presa 
hecha, y  ver otras que á medio 
caer se vuelven á levantar y  subir 
en alto por desconfiar del lance. En 
suma es ver doscientos halcones 
juntos en altanería que baxany su
ben á veces como los martillos del 
herrero. Sin estas aves andan mu
chas vandas de páxaros marinos, 
en tanta multitud que es increíble 
lo  que de ellas se dixere á quien 
no las ha visto. Son de todos tama-
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£os 5 grandes , medianos y  cliicos. 
Navegando por la mar del sur los 
miré muchas veces con atención: 
había vandas tan grandes , que de 
los primeros páxaros á los postre
ros me parece que habla mas de 
dos leguas de largo , iban volando 
tantos y  tan cerrados que no de— 
xaban penetrar la vista de la otra 
parte. En su vuelo van cayendo 
unos en el agua á descansar, y  otros 
se levantan de ella que han ya des
cansado. Cierto es cosa maravillosa 
ver la multitud de ellos, y  que le
vanta el entendimiento á dar gra
cias á la eterna magestad que crió 
tanta infinidad de aves , y  que las 
sustente con otra infinidad de pe
ces^ y  esto baste de los páxaros 
marinos.

Volviendo á las aves de tierra, 
sin salir de las del agua, decimos 
que hay otra infinidad de ellas en. 
los rios y  lagos del Perú , garzas y
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garzotas , patos y  fojas , y  las que 
por acá llaman flamencos, sin otras 
muchas diferencias de que no sé 
dar cuenta, por no haberlas mira
do con atención. Hay aves grandes 
mayores que cigüeñas que se man
tienen de pescado 5 son muy blan
cas , sin mezcla de otro color, muy 
altas de piernas, andan apareadas 
de dos en dos , son muy hermosas 
á la vista : parecen pocas.

C A P Í T U L O  X I I .

dices ,  palomas:  otras aves 
menores.

D e'os maneras de perdices se ha
llan en aquella mi tierra, las unas 
son como pollas ponederas , crian- 
se en los desiertos que los Indios 
llaman puna. Las otras son meno
res que las de España, son de bue
na carne , mas sabrosa que la de las
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grandes; unas y  otras son de color 
pardo, los picos y  pies blancos : las 
chicas propiamente parecen a las 
codornices en el color de la pluma, 
salvo las pecas blancas que no las 
tienen , llamanles yutu ; pusiéron
les el nombre del sonido dei canto 
que tienen , que dicen yutyut 5 y  
no solamente á las perdices, pero 
á otras muchas aves les ponen el 
nombre del canto de ellas, como 
diremos de algunas en este discur
so. 3jO mismo hacen en muchas co
sas , otras' declararemos donde se 
ofrecieren. D e las perdices de Es
paña no sé que hayan llevado á mi 
tierra. H ay palomas torcazas co
mo las de acá , en tamaño , pluma 
y  carne, llamanles urpi, quiere 
decir paloma. A  las palomas case
tas que han llevado de España di
cen los Indios castilla urpi , que 
es paloma de C a s t i l l a p o r  decir 
que fueron llevadas de acá. Hay



1
S o  H IST O R IA  G E N E R A E  

tórtolas ni mas ni menos que las 
de Espada, si ya en el tamaño no 
son algo mayores , llamanles coco- 
huay , tomadas las dos primeras sí
labas del canto de ellas, y  pronun
ciadas en lo interior de la gargan
ta , porque se asemeje mas el nom-* 
bre con el canto.

H ay otras tortelillas pequeñas 
del tamaño de las calandrias ó co
gujadas, y  del color de ellas: crian 
por los tejados corno acá los gor
riones j y  también crian en el cam
po : hallanse pocas. Hay unos pa- 
xarillos pardos que los Españoles 
llaman gorriones, por la semejanza 
del color y  del tamaño, aunque di
ferentes en el canto, que aquellos 
cantan muy suavemente : los Indios 
les llaman pariapichiu , crian por 
los vardales de las casas , donde 
quiera que hay matas en las pare- 
des, y  también en el campo. Otros 
paxarillos bermejuelos llaman ruy-
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señor los Españoles por la semejan
za del color , pero en el canto di
fieren como lo prieto de lo blanco; 
porque aquellos cantan malislma- 
m ente, tanto que los Indios en sn 
antigüedad lo tenían por mal agüe
ro. Hay unos pajarillos prietos que 
los Españoles llaman golondrinas, 
y  mas son aviones que golondrinas: 
vienen á sus tiempos, aposentanse 
en los agujeros de los tejados, diez 
doce juntos. Estas avecillas son las 
,que andan por los pueblos mas cer-' 
ca de la gente que otras: golondri
nas ni vencejos no los vi por allá, 
á lo menos en lo que es la serranía 
del Perú. Las aves de los llanos son 
las mismas, sin las marinas que son 
diferentes. Sisones, gangas, orte
gas ni zorzales no las hay en aque
lla tierra, ni grullas ni abutardas. 
Otras habrá en lugar de ellas de 
que yo no me acuerdo. En el rey- 
no de C h ili, que también fue del 

®3
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imperio de los Incas del Cozco, 
hay avestruces que los Indios lla
man suri, no son de pluma tan fí- 
na ni tan galana como las de A fri
ca : tienen el color entre pardo y  
blanco, no vuelan por alto , mas á 
vuela pie son muy ligeras j correa 
mas que un caballo; algunas toma
ron los Españoles poniéndose en 
paradas en sus caballos; que el alien
to de un caballo ni de dos solos no 
basta á cansar aquellas aves. En el 
Perú hay sirgueros, que los Espa
ñoles llaman así porque son de dos 
colores, amarillo y  negro, andan 
en vandas. Eos Indios les llaman 
chayna , tomando el nombre de su 
mismo canto. Otras muchas mane- 
las de páxaros hay chicos y  gran
des j de que no acertaré á dar cuen
ta por la multitud de ellos y  po
quedad de la memoria. Acuerdóme 
que hay cernícalos como los de acá, 
pero mas animosos, que algunos se
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cevan en paxarillos. En el llano de 
Yucay vi volar dos cernícalos á un 
paxarillo, traíanlo de lejos; encer- 
roseles en un árbol grande y  espe
so que hay ea aquel llano: yo lo 
dex^ en p ie , que los Indios en su 
gentilidad tenian por sagrado, por
que sus reyes se ponían debaxo de 
él á ver las fiestas que en aquel 
hermoso llano se hacían : el uno de 
los cernicalos, usando de su natu
ral industria, entró por el árbol á 
echar fuera el paxariüo , el otro se 
subió en el ayre encima del árbol 
para ver por donde salia, y  en sa
liendo el páxaro, forzado del que 
le perseguía, cayó á él como un ne
blí , el paxarillo volvió á socorrer
se en el árbol 5 el cernícalo que ca
yó á él entró á echarle fuera, y  
el que le había sacado del árbol se 
subió en el ayre como hizo el pri- 
ínero , para ver por donde salía: 
de esta manera los cernicalos, tro- 

s  4
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cándese ya  el uno ya el otro, en
traron y  salieron del árbol quatro 
veces , y  otras tantas se les encer
ró el paxarillo ’ con grande ánimo 
defendiendo su vida, hasta que la 
quinta vez se les fue al rio , y  en 
unos paredones de edificios anti
guos que por aquella vanda habia 
se les escapó , con gran contento y  
gusto de quatro ó cinco Españoles 
que hablan estado mirándola vola
tería , admirados délo que la natu
raleza ensena á todas sus criaturas, 
hasta las aves tan pequeñas , para 
sustentar sus vidas 5 unas acome
tiendo , y  otras huyendo, con tan
ta industria y  mafia como se vé á 
cada paso. Abejas silvestres hay de 
diversas maneras: de las domésti
cas criadas en colmenas , ni los In
dios las tuvieron antes, ni los Es
pañoles se han dado nada hasta aho
ra por criarlas; las silvestres crian 
en resquicios y  concabidades de pe-
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fias 5 y  6E huecos de arboles i las 
q̂ ue son de tierras frias , por las 
malas yerbas de q̂ ue se sustentan, 
hacen poca m ie l, y  esa desabrida 
y  amarga  ̂y  1̂  cera negra, de nin
gún provecho : las de tierras tem
pladas ó calientes , por las buenas 
yerbas de que gozan , hacen muy 
linda miel, blanca , limpia , oloro
sa y  muy dulce: llevada á tierras 
frías se quaja y  parece azúcar, 
tienenla en mucha estima, no solo 
para comer , mas también para el 
uso de diversas medicinas, que la 
hallan muy provechosa.

C A P Í T U L O  X I I I .

■Diferencias de papa^ayo^i su mu
cho h ah lar.

E n  los Antis se crian los papaga
yos , son de muchas maneras, gran
des , medianos , mienores, chicos y
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chiquillos: los chiquillos son meno
res que calandrias, y  los mayores 
son como grandes neblis, unos son 
de solo un color, 'otros de dos, ver
de y  amarillo, ó verde y  colorado, 
otros son de muchas y  diversas co
lores , particularmente los grandes, 
que los Espafíoles llaman guacama
yas , que son de todas colores, y  
todas finísimas: las plumas de la co
la  j que son muy largas y  muy ga
lanas , las estiman en mucho los 
Indios para engalanarse en sus fies
tas. De las quales plumas , por ser 
tan hermosas , tomó el famoso Juan 
Bocado el argumento para la gra
ciosa novela de Frate Cipolla, Los 
Eépaííoles llaman á los papagayos 
con diferentes nombres , por dife
renciar los tamaños. A  los muy chi
quillos llaman periquillos, á otros 
algo mayores catalnillas, á otros 
mas mayores, y  que hablan mas y  
mejor que los demas, loros. A  los
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jnuy grandes llaman guacamayas, 
son torpísimas para hablar , sola
mente son buenas para mirarlas por 
la hermosura de sus colores y  plu« 
m as: estas diferencias de papaga
yos han traído á España para tener 
en jaulas y  gozar de su parlería; y  
aung^ue hay otras mas no las han 
traído, debe de ser porque son mas 
torpes. En Potocsi, por los anos de 
mil quinientos cincuenta y  quatro, 
y  cincuenta y  cinco, hubo un pa- 
pagayo de los que llaman loro, tan 
hablador , que á los Indios é Indias 
que pasaban por la calle les llama
ba por sus provincias á cada uno de 
la nación que era , sin errar algu
na , diciendo Colla Yunca ,H u a y - 
tu Quechua, &c. como que tuviera 
noticia de las diferencias de toca
dos que los Indios en tiempo de 
los Incas tratan en las cabezas pa
ta  ser conocidos. Un día de aque
llos pasó una India hermosa por la
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calle do el papagayo estaba , iba 
con tres ó quatro criadas haciendo 
mucho de la señora Palla , que son 
las de la sangre real. En viéndola 
el papagayo dió grandes gritos de 
risa diciendo : Huayru , Huayru, 
Huayru , que es una nación de gen
te mas vil y  tenida en menos que 
otras. La India pasó avergonzada 
por los que estaban delante, que 
siempre habia una gran quadriJia 
de Indios escuchando el pájaro 5 y  
quando llegó cerca escupió hácia el 
papagayo , y  le llamó cupay que 
es diablo. Los Indios dixeron lo 
mismo, porque conoció la India 
con ir disfrazada en hábito de Palla. 
En Sevilla, en Caldefrancos, pocos 
años ha había otro papagayo , que 
en viendo pasar un cierto médico 
indigno del nombre, le decía tan
tas palabras afrentosas que le forzó 
á dar queja de él. La justicia man
dó á su dueño que no lo tuviese en
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la calle só pena que se lo entrega- 
TÍan al ofendido. Los Indios en co
mún les llaman vritu , quiere de
cir papagayo, y  por el grandísimo 
ruido enfadoso que hacen con sus 
gritos quando van volando, porque 
andan en grandes vandas, tomaron 
por refrán llamar vritu á un parla
dor fastidioso, que, como el divino 
Ariosto dice en el Canto c>.¿, sepa 
poco y  hable mucho : á los quales 
con mucha propiedad les dicen los 
Indios calla papagayo. Salen los 
papagayos de los Antis al tiempo 
que por todo lo raso del Perú está 
en sazón la zara, de la qual son 
amicísimos, hacen gran estrago en 
ella : vuelan muy recio y  muy al
to. Las guacamayas, porque son 
torpes y  pesadas , no salen de los 
Antis. Andan en vandas como se 
ha dicho, mas no se mezclan los 
de una especie con los de otra,si
no que cada diferencia anda por sí.
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C A P Í T U O  X I V .

Quafro ríos famosos. Pescado que 
se cria en ¡os del Perú.

O iOlvidado se me había hacer re
lación del pescado que los Indios 
del Perú tienen de agua dulce ea 
los ríos que poseen , que, como es 

 ̂notorio , son muchos y  muy gran
des, de los quales nombraremos 
quatro , los mayores, y  no mas por 
no causar hastxo al que lo oyere, 
lííl que llaman no Grande y  por 
otro nombre el de la Magdalena, 
que entra en la mar entre Cartage
na y  Santa M arta, tiene de boca 
según la carta de marear ocho le
guas : nace en las sierras y  cordi
lleras delPéru. Por la furia con que 
corre entra diez ó doce leguas la 
mar adentro, rompiendo sus aguas, 
que no basta la inmensidad de ellas
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á resistir la ferocidad del rio. E i 
de Orellana , que le llamamos así 
á diferencia del rio Marafion, tiene 
según la misma carta cincuenta y  
quatro leguas de boca antes mas 
que menos j y aunque algunos auto
res le dán treinta leguas de boca, 
otros menos , otros quarenta, otros 
setenta , me pareció poner la opi
nión de los mareantes , que no es 
©pinion sino experiencia, porque ó 
aquella república que anda sobre 
aguas de la mar le conviene no fiar
se de opiniones , sino traer en las 
manos la verdad sacada en limpio: 
los que le dán las setenta leguas 
de boca la miden al sesgo, de la 
una punta de tierra á la otra, que 
están desiguales : porque la punta 
de la mano izquierda del rio entra 
en la mar mucho mas que la punta 
de la mano derecha; y  así midien
do de punta á punta, porque están 
al sesgo , hay las setenta leguas
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<gue algunos dicen con verdad; mas 
por derecho de quadrado no hay 
mas de cincuenta y  quatro leguas, 
como lo saben los pilotos. Las pri
meras fuentes de aquel famoso rio 
nacen en el distrito llamado Cun- 
tisuyu , entre el poniente y  el me
diodía del Cozco, que los márine- 
Tós llaman sudueste , pasa once le
guas al poniente de aquella ciudad. 
Dende muy cerca de su nacimien
to no se dexa vadear , porque lle
va mucha agua , es muy raudo y  
va muy recogido entre altísimas 
sierras , que tienen desde lo baxo 
hasta lo alto de sus nieves, trece, 
catorce , quince leguas , y mas de 
altura casi á plomo. JEs el mayor 
rio que hay en el Perú; los Indios 
le llaman Apurimac , quiere decir 
el principal ó el capitán que habla, 
que el nombre Apu tiene ambas 
significaciones , que comprehende 
los principales de la paz y los de
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la guerra. Tatnbienle dan otro nom
bre por ensalzarle mas , que es Ca
pad M ayu.M ayu quiere decir rio, 
Capac es renombre que daban á sus 
reyes : dieronselo á este rio por 
decir que era el príncipe de todos 
los rios del mundo. Retiene estos 
nombres hasta salir de los términos 
del Perú: si los sustenta hasta en
trar en la mar , ó si las naciones 
que viven en las montañas por do 
pasa le dan otro no lo sé. E l año 
de mil quinientos cincuenta y  cinco, 
por las muchas aguas del invierno, 
cayó sobre aquel rio un pedazo de 
sierra tan grande y  con tanta can
tidad de riscos, piedra y  tierra, 
que le atravesó de una parte á otra, 
y  le atajó de manera que en tres 
dias naturales no corrió gota de 
agua, hasta que la represa de ella 
sobrepujó la montaña que le cayó 
encima ¡ los que habitaba®, de allí 
abaxo, viendo que un rio tan cauda-
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loso se había secado tan súbitamen
te , entendieron que se acababa e l 
mundo. I/a represa subió catorce 
leguas el rio arriba, hasta la puen
te que está en el camino real que 
va dej Cozco á la ciudad de los R e
yes. Rste rio Apurimac corre del 
mediodía al norte mas de quinien
tas leguas que hay por tierra des
de su nacimiento hasta la equino- 
cial. D e allí revuelve al oriente , y  
corre casi dcbaxo de la equinocial 
otras seiscientasy cincuenta leguas 
medidas por derecho, hasta que 
entra en la mar, que con sus vuel
tas y  revueltas mas son de mil y  
quinientas leguas las que corre al 
oriente, según lo dixo Rrancisco 
de Oréllana , que fue el que las 
navegó por aquel rio abaxo quando 
fue con Gonzalo Pizarro al descu
brimiento que llamaron de la cane
la , comOii en su lugar dirémos; las 
seiscientas y  cincuenta leguas de-
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poniente á oriente sin las vueltas
y  revueltas del r io , se les da la 
carta de marear , que aunque no 
suelen los mareantes entremeterse 
en pintar las cosas de la tierra 
adentro sino las del mar y  sus ribe
ras, quisieron salir de sus términos 
con este rio, por ser el mayor que 
hay en el mundo , y  por decir que 
no sin causa entra en la mar con la 
grandeva de setenta leguas de boca, 
y  hace que con mas de cien leguas 
en contorno sea mar dulce aquel 

> golfo donde vá á parar : de manera 
que conforme á la relación de Ore
llana , como lo atestigua Gomara, 
cap. 8 6 , con las quinientas leguas 
que nosotros decimos , corre dos 
mil leguas con las vueltas que vá 
haciendo á una mano y  á otra. En
tra en la mar debaxo de la equino- 
cial á plomo*, llamase rio de Ore
llana por este caballero que lo na
vegó ano de mil quinientos quaren-
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ta y  tres, aunque los que se lJama- 
ron Pinzones, naturales de Sevilla, 
lo descubrieron afio de mil y  qui
nientos. El nombre que le pusieron, 
xio de las amazonas , fue porque 
Orellana y  los suyos vieron que las 
mugeres por aquellas riberas pelea
ban con ellos tan varonilmente co
mo los hombres : que lo mismo vi
mos en algunos pasos de nuestra 
historia de la Florida j mas no por
que haya Amazonas en aquel rio, 
que por la valentía de las mugeres 
dixeron que las habia. Hay muchas 
islas en aquel rio grandes y  chicas: 
la marea de la mar subepor él mas 
de cien leguas 5 y  esto baste de 
aquel famoso emperador de los ríos. 
E l que llaman ídarañon entra en 
la mar poco mas de setenta leguas 
al medio dia del no de Orellana: 
está, en tres grados al sur , tiene 
mas de veinte leguas de boca: nace 
de los grandes lagos que hay á.Jas
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espaldas del Perú, que es al orien
te, y  los lagos se hacen de las mu
chas aguas que salen de la gran cor- 
dillera de sierra nevada que hay 
en el Perú. Pues como estos dos 
tíos tan caudalosos entren en la 
mar tan cerca el uno del otro, se 
juntan las aguas de ellos , que no 
las divide el mar, y  hacen que sea 
mayor al mar dulce , y  el rio de 
©rellana quede' mas famoso , por
que se las atribuyen á él todas: por 
esta junta de aguas sospecho yo 
que llaman Marafíon al de Orelíana, 
aplicándole el nombre también co
mo las aguas , y  de ambos ríos ha
cen uno solo. Resta decir del rio 
que los Españoles llaman el rio de 
la Plata, y  los Indios Parahuay. 
En otra partediximos comose im
puso el nombre castellano, y  lo que 
significa el nombre indiano. Sus 
primeras aguas nacen, como las del 
Marañen , en la increíble cordilie-

TOMO V. X
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xa de sierra nevada, que corre to
do el Perú á la larga : tiene gran- 
disimas crecientes con que anega 
los campos y  los pueblos, y  fuerza 
á sus moradores que por tres me
ses del año vivan en balsas y  ca
noas , atadas á los pimpollos de los 
árboles , hasta que las crecientes 
se hayan acabado : porque no hay 
donde parar. Entra en la mar en: 
treinta y  cinco grados , con mas de 
treinta leguas de boca 5 aunque la 
tierra se le estrecha á la entrada de 
la mar, porque ochenta leguas ar
riba tiene el rio cincuenta leguas 
de ancho. D e manera que juntando 
despacio y  anchura de estos qua- 
tro ríos, se puede decir que entran 
en la mar con ciento y  treinta le 
guas de ancho, que no dexa de 
ser una de las muchas grandezas 
que el Perú tiene. Sin estos quatro 
ríos-tan grandes, hay otra multitud 
de ellos que por todas partes en-
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tran en la mar á cada paso , como 
se podrán ver en las cartas de ma
lear á que me remito , que si se 
juntasen harian otros rios mayores’ 
que los dichos.

Con haber tantas aguas en aque
lla tierra , que eran argumento de 
que hubiera mucho pescado, se 
cria muy poco , á lo menos en lo 
que es el P erá, de quien pretendo 
dar’ cuenta en todo lo que voy ha
blando , y  no de otras partes. Cree- 
se que se cria tan poco por la fu
ria con que aquellos rios corren, y  
por los pocos charcos que hacen. 
Pues ahora es de saber , que eso 
poco es muy diferente del pescado 
que se cria en los rios de España: 
parece todo de una especie, na 
tiene escama sino hollejo, la ca
beza es ancha y  llana como la del 
sapo, y  p#r tanto tiene la boca muy 
ancha. Es muy sabroso de comer, 
coraenlo con su hollejo, que es tan

F 2
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delicado que no hay que quitarles, 
llamanle challua que quiere decir 
pescado. En los rios que por la cos
ta del Perú entran en la mar, en
tra muy poco pescado de ella, por
que los mas de ellos son medianos 
y  muy raudos , aunque de invierno 
no se dexan vadear , y  corren con 
mayor furia.

En la gran laguna Titicaca se 
cria mucho pescado, que aunque 
parece que es de la misma forma 
del pescado de los rios, le llaman 
los Indios suchi por diferenciarle 
del otro. Es muy gordo , que para 
freirle no es menester otro graso 
que el suyo 9 también se cria en 
aquel lago otro pescadillo que los 
Castellanos llaman bogas, el nom
bre de los Indios se me ha olvida
do , es muy chico y  ruin, de mal 
gusto y  peor talle 9 y  s| no me 
acuerdo mal tiene escama 9 mejor 
se llamará harrihuelas según es rae-
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nudo. D el un pescado y  dei otro 
se cría en abundanda en aquel gran 
lago , porque hay donde extender
s e , y  mucho que comer en las or- 
Turas que llevan cinco ríos cauda
losos que entran en é l , sin otros 
de menos cuenta y  muchos arroyos; 
y  esto baste de los ríos y  pesca
dos que en aquella tierra se crian.

C A P Í T U L O  X V .

Esmeraldas, turquesas y  perlas.

JL/as piedras preciosas que en tiem
po de los reyes Incas había en el 
Perú, eran turquesas y  esmeraldas, 
y  mucho cristal muy lindo, aunque 
no supieron labrarlo. Las esmeral
das se crian en las montañas de la 
provincia llamada M anta, juris
dicción de Puerto Viejo. No ha si
do posible á los Españoles por mu
cho que lo han procurado haber da-



l i o  m ST O R IA  G ENERA t  
do con el mineral donde se crían; 
así casi ya no se hallan esmeraldas 
de aquella provincia, y  eran las 
mejores de todo aquel imperio. D el 
nuevo rey no han traído tantas á Es
paña que se han hecho ya despre
ciables , y  no sin causa, porque 
demas de la multitud, que en todas 
las cosas suele causar menosprecio, 
no tienen que ver con muchos qui
lates con las de Puerto Viejo. La 
esmeralda se perficiona en su mi
neral tomando poco á poco el co
lor verde que despues tiene , como 
toma la fruta su sazón en el árbol. 
A l principio es blanca pardusca, 
entre pardo y  verd e; empieza á 
tomar sazón ó perfección por una 
de sus quatro partes , debe de ser 
por la parte que mira al oriente 
como hace la fruta, que con ella 
la tengo comparada ; y  de allí va 
aquel buen color que tiene por el 
un lado y  por el otro de la piedra
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hasta rodearla toda. D e la manera 
que la sacan de su m ina, perfecta 
ó imperfecta, así se queda. Y o  v£ 
en el Cozco dos esmeraldas, entre 
otras muchas que ví en aquella tier- 
xa , eran del tamaño de nueces me
dianas , redondas en toda perfec
ción , líoradadas por medio. La una 
de ellas era en extremo perfecta 
de todas partes, la otra tenia de 
todo 9 por la una quarta parte esta
ba hermosísima porque tenia toda 
la perfección posible. Las otras dos 
quartas partes de los lados no esta
ban tan perfectas, pero iban toman
do su perfección y  hermosura: es
taban poco menos hermosas que la 
primera parte j la última que esta
ba en oposito de la primera estaba 
fea 5 porque había recibido muy 
poco del color verde , y  las otras 
partes la afeaban mas con su her
mosura : parecía un pedazo de vi
drio verde pegado á la esmeralda^
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por lo íjual SU dueño acordó qui
tar aquella parte , porque afeaba 
las otras, y  así lo hizo , aunque 
despues le culparon algunos curio
sos diciendo, que para prueba y tes- 
■ tjmonio de que la esmeralda va ma
durando por sus partes en su mi
neral, se había de guardar aquella 
joya , que era de mucha estima. A  
mí me dieron entonces la parte 
desechada como á muchacho , y  
hoy la tengo en mi poder ,  que por 
no ser de precio ha durado tanto. 
Xia piedra turquesa, es azul. Unas 
son de mas lindo azul que otras, 
no las tuvieron los Indios en tanta 
estima como á las esmeraldas. Las 
perlas no usaron los del Perá aun
que las conocieron, porque los In
cas , que siempre atendieron y  pre
tendieron mas la salud de los va
sallos , que aumentar las que lla
mamos riquezas , porque nunca las 
tuvieron por tales , viendo el tra-
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bajo y  peligro con que las perlas 
se sacan de la mar, lo prohibieron, 
y  así lio las tenían en uso. Despues 
acá se han hallado tantas , que se 
han hecho tan comunes como lo 
dice el P. Acosta, capitulo quince 
del libro quarto , que es lo que se 
sigue sacado á la letra. Y a que tra
tamos de la principal riqueza que 
se trae de Indias, no es justo ol
vidar las perlas que los antiguos 
llamaban margaritas , cuya estima 
en los primeros fue tanta , que eran 
tenidas por cosa que solo á perso
nas reales pertenecían. H oy dia es 
tanta la copia de ellas que hasta 
las negras traen sartas de perlas, 
&c. A l postrer tercio del capitulo, 
habiendo dicho antes cosas muy 
notables de historias antiguas acer
ca de perlas famosas que ha habi
do en el mundo , dice su paterni
dad: Sacanse las perlas en diversas 
partes de Indias , donde con mas 

* 3
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abundancia es en el mar del sur cer
ca de Panamá , donde están las is
las, que por esta causa llaman de 
las perlas. Pero en mas cantidad y  
mejores se sacan en la mar del nor
te , cerca del rio que llaman de la 
Hacha. A llí supe como se hacia es
ta grangeria , que es con harta cos
ta y  trabajo de los pobres buzos, 
los quales baxan seis ¡¡ nueve y  aun 
doce brazas de hondo , á buscar los 
ostiones, que de ordinario están 
asidos á las penas y  escollos de la 
mar. De allí los arrancan , se car
gan de ellos, se suben y  los echan 
en las canoas, donde los abren y  
sacan aquel tesoro que tienen den
tro. El frió del agua allá dentro 
del mar es grande, y  mucho ma
yor el trabajo de tener el aliento, 
estando un quarto de hora á las ve
ces , y  aun media en hacer su pes
ca. Para que puedan tener el alien
to 5 hacenles á los pobres buzos que
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coman poco y  manjar muy seco, y  
que sean continentes. D e manera 
que también la codicia tiene sus 
abstinentes, aunque sea á su pesar: 
sacanse de diversas maneras las per
las , y  horadadas para sartas. Hay 
ya gran demasia donde quiera. E l 
ano de ochenta y  siete vi en la me
moria de lo que venia de Indias 
para el r e y , diez y  ocho marcos 
de perlas , y  sin esto otros tres ca- 
xones de ellas 5 y  para particula- 
les mil doscientos sesenta y  quatro 
marcos de perlas, y  sin esto otras 
siete talegas por pesar , que en otro 
tiempo se tuviera por fabuloso. Has
ta aquí es del P. Acosta, con que 
acaba aquel capitulo. A  lo que su 
paternidad dice que se tuviera por 
fabuloso, añadiré dos cuentos que 
se me ofrecen acerca de las perlas. 
E l uno e s , que cerca del año de 
xgóq., año mas ó menos , traxeron 
tantas perlas para su magestad, que 

K 4
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se vendieron en la contratación de 
SeviUa puestas en un monton co
mo si fuera alguna semilla. Andan
do las perlas en pfegon cerca de re
matarse , dixo uno de los ministros 
reales , al que las pusiere en tanto 
precióse le darán seis mil.ducados 
de prometido 5 luego en oyendo el 
prometido , las puso nn mercader 
prospero que sabia bien de la mer
cancía , porque trataba en perlas. 
Pero por grande que fue el prome
tido le sacaron de la puja, mas él 
se contentó por entonces con seis 
mil ducados de ganancia por sola 
una palabra que hablój y  el q̂ ue las 
compró quedó mucho mas conten
to , porque esperaba mucha mayor 
ganancia, según la gran cantidad 
de perlas: que por el prometido se 
puede imaginar quan grande seria. 
E l otro cuento es , que yo conocí 
en EspaSa un mozo de gente hu
m ilde, y que vivía con necesidad.
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^ue aunque era buea platero de 
oro no tenia caudal y  trabajaba á 
jornal: este mozo estuvo en Ma
drid año de i¿6 a  y  63, posaba en 
mi posada , y  porque perdia al age- 
drez, que era apasionado de é l , lo 
que ganaba á su oficio , y  yo se lo 
leñia muchas ve ce s , amenazando 
que se habia de ver en grandes mi
serias por su juego, me dixo un dia: 
no pueden ser mayores que las que 
he pasado, que á pie y  con solos 
catorce maravedís entré en esta 
corte. Este mozo tan pobre, por 
ver si podia salir de miseria , dio 
en ir y  venir á Indias y  tratar en 
perlas , porque sabia algo de ellas: 
fuele tan bien en los viages y  en 
la  grangeria, que alcanzó á tener 
mas de treinta mil ducados*, para 
el dia de su velación , que también 
conocí á su muger , le hizo una sa
ya grande de terciopelo negro, con 
®na bordadura de perlas finas de
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una sesma en ancho, que.cofria 
por la delantera y  por todo el rue
do , que fue una cosa soberbia y  
muy nueva. Aprecióse la bordado
ra en mas dé quatro mil ducados: 
hüse dicho esto porque se vea la 
cantidad increible de perlas que de 
Indias han traído , sin las que di- 
ximos en nuestra historia de la Flo
rid a , lib. 3. cap. y  i5 . que se 
hallaron en muchas partes de aquel 
gran reyn o, particularmente en el 
rico templo de la provincia llama
da Cofachiqui. Los diez y  ocho 
marcos de perlas que el P. Acosta 
dice que traxeron para su mages- 
ta d , sin otros tres caxones de ellas, 
eran las escogidas por muy fínasj 
que á sus tiempos se tiene cuenta 
en Indias de apartar las mejores de 
todas las perlas que dan á su ma
gostad de quinto , porque vienen 
á parar á su cámara real, y  de allí 
salen para el culto divino, donde
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las emplea, como las vi en un man
to y  saya para la imagen de nues
tra Señora de Guadalupe , y  en un 
terno entero con capa, casulla, dal
máticas , frontal, frontalera , es
tolas , manipulos, faldones de al- 
vas y  vocas mangas , todo bordado 
de perlas ünisimas y  grandes, y  
el manto y  saya toda cubierta, he
cha á manera de agedrez. Las ca
sas ^ue habian de ser blancas esta
ban cubiertas de perlasj de tal ma
nera puestas en quadrado, que se 
iban relevando y  saliendo á fuera, 
que parecían montoncillos de per
las : las casas que habian de ser 
negras, tenían rubíes y  esmeraldas 
engastados en oro esmaltado , una 
casa de uno y  otra de otro^ todo 
tan bien hecho , que bien mostra
ban los artifices para quien hadan 
la obra, y  el rey católico en quien 
empleaba aquel tesoro j que cierto 
es tan grande , que sino es el em-
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perador de las Indias otro no po
dia hacer cosa tan magnifica, gran
diosa y  heroica.

Para ver la gran riqueza de es
te  monarca, es bien leer aquel 
quarto libro y  todos los demas del 
P. Acosta, donde se verán tantas 
cosas y  tan grandes como las que 
se han descubierto en el nuevo mun
do. Entre las quales, sin salir del 
proposito , contaré una que vi en 
Sevilla , año de mil quinientos se
senta y  nueve, que fue una perla 
que traxo de Panamá un caballero 
que se decía Don Diego de Xemez, 
dedicada para el rey Don Felipe 
Segundo. Era la perla del tamaño, 
talle y  manera de una buena cer
meña j tenia su cuello levantado 
hácia el pezón , como Jo tiene la 
cermeña ó la pera , también tenia 
el huequecito de debaxo en el asien
to. E l redondo, por lo mas grueso, 
seria como un huevo de paloma de
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los grandes. Venia de Indias apre
ciada en doce mil pesos, que son 
catorce mi4 y  quatrocientos duca
dos. Jacomo de T renzo, milanes, 
insigne artífice y  lapidario de la 
roagestad católica dixo , que valia 
catorce m il, treinta m il, cincuen
ta m il, y  cien mil ducados , y  que 
no tenia precio porque era una so
la en el mundo, y  así la llamaron 
la peregrina. En Sevilla la iban á 
ver por cosa miraculosa. Un caba
llero italiano andaba entonces por 
aquella ciudad comprando perlas 
escogidas, las mayores que se ha
llaban para un gran señor de Italia: 
traía una gran sarta de ellas 5 cote
jadas con la peregrina, y  puestas 
cabe ella , parecían piedrecitas del 
rio. Decían los que sabían de perlas 
y  piedras preciosas que hacia 24 
quilates de ventaja á todas quan
tas se hallasen , no sé que cuenta 
sea esta para poderla declarar. Sa-
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cola un negrillo en la pesquería, 
que según decía su amo no valia 
cien reales , y  que la concha era 
tan pequeña, que por ser tan ruin 
estuvieron por arrojarla en la mar, 
porque no prometía nada de sí. A l 
esclavo por su buen lance dieron 
libertad. La mérced que á su amo 
hicieron por la joya fue la vara de 
alguacil mayor de Panamá. La per
la no se labra , porque no consien
te que la toquen sino para horadar
las : sirvense de ellas como las sa
can de las conchas: unas salen muy 
redondas y  otras no tanto: otras sa
len prolongadas y  otras abolladas, 
que de la una mitad son redondas 
y  de la otra llanas. Otras salen de 
forma de cermeñas , y  estas son las 
mas estimadas, porque son muy 
raras. Quahdo un mercader tiene 
una de estas acermenadas ó de las 
redondas, que sea grande y  buena, 
y  halla otra igual en poder ageno,



DEIr EERTÍr. 1 2 3

procura comprarla dequalquier ma-» 
nera que sea , porque hermanadas, 
siendo iguales en todo, cada una 
de ellas dobla el valor á la otra: 
que si qualquiera de ellas quando 
era sola valia cien ducados , herma
nada vale cada una de ellas doscien
tos , y  ambas quatrocientos , por
que pueden servir de zarcillos, que 
es para lo que mas se estiman. No 
se consienten labrar, porque su na
turaleza es ser hecha de cascos o 
hojas como la cebolla , que no es 
maciza. La perla se envegece por 
tiempo como qualquiera otra cosa 
corruptible, pierde aquel color 
claro y  hermoso que tiene en su 
mocedad , y  cobra otro pardusco 
ahumado. Entonces le quitan la ho
ja encima , y  descubren la segun
da con el mismo color que antes se 
tenia j pero es con gran daño de la 
joya , porque por lo menos le qui
tan la tercia parte de su grandor;
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las que ]iaman netas por muy fí, 
ñas salen de esta regla general.

C A P I T U L O  X V I .

Oro , piafa.

la riqueza de oro y  plata que 
en el Perú se saca es buen testigo 
España ; pues de mas de veinte y  
cinco años, sin los de atrás, le traen 
cada año doce, trece millones de 
plata y  oro, sin otras cosas que no 
entran en esta cuenta: cada millón 
monta, diez veces cien mil ducados. 
E l oro sé coge en todo el Perú: en 
unas provincias es en mas abundan
cia que en otras, pero generalmente 
lo hay en todo el reyno. Hallase en 
la superficie de la tierra, y en los 
arroyos y  rios donde lo llevan las 
avenidas de las lluvias : de allí jo 
sacan lavando la tierra ó la arena, 
como lavan acá los plateros la es-
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cubilia de sus tiendas, que son las 
barreduras de ellas. Llaman los Esr 
pañoles lo que así sacan oro en pol
vo , porque sale como limalla. A l
gunos granos se hallan gruesos de 
dos, tres pesos, y  mas : yo vi gra
nos de á mas de veinte pesos, 11a- 
manles pepitas^ algunas son llanas 
como pepitas de melón ó calabaza, 
otras redondas , otras largas como 
huevos. Todo el oro del Perú es de 
diez y  ocho á veinte quilates de ley, 
poco mas poco menos. Solo el que 
se saca en las minas de Callavaya 
ó Callahuaya es finisimo de veinte 
y  quatro quilates , y  aun pretende 
pasar de ellos, según me lo han di
cho algunos plateros en España. E l 
año de mil quinientos cincuenta y  
seis se halló en un resquicio de una 
mina de las de Callahuaya una pie
dra de las que se crian con el me
tal, del tamaño de la cabeza de un 
hombre , el color propiamente era
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color de bofes, y  aun la hechura lo 
parecía, porque toda ella estaba 
agujereada de unos agujeros chicos 
y  grandes que la pasaban de un ca
bo á otro. Por todos ellos asoma
ban puntas de oro , como si le hu
bieran echado oro derretido por ci
ma : unas puntas salían fuera de la 
piedra, otras emparejaban con ella, 
otras quedaban mas adentro. D e
cían los que entcndian de minas, 
que sino la sacaran de donde esta
ba , con el tiempo viniera á con
vertirse toda la piedra en oro. En 
el Cozco la miraban los Españoles 
por cosa maravillosa , los Indios la 
llamaban huaca, que como en otra 
parte digimos, entre otras muchas 
significaciones que este nombre t ie - ’ 
n e , una es decir admirable , cosa 
digna de admiración por ser linda, 
como también significa cosa abo
minable por ser fea : yo la miraba 
con los unos y  con los otros. E l
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dueño de la piedra, que era hom
bre rico , determinó venirse á Es
paña, y  traerla como estaba para pre
sentarla al rey Don Felipe I I ,  que 
la joya por su extrafíeza era mucho 
de estimar. De los que vinieron en 
la armada en que él v in o , supe eir 
España que la nao se habla per
dido con otra mucha riqueza que 
traía. _ ’
- Xa^plata se saca con mas tra

bajo que el oro , y  se beneficia y  
purifica con mas costa. En muchas 
partes del Perú se han hallado y  
hallan minas de plata , pero nin
gunas como las dé Potocsi, las qua
les se descubrieron y  registraron 
año de mil quinientos quarenta y  
cinco , catorce despues que los Es
pañoles entraron en aquella tierra. 
El cerro donde están se dice Potoc
s i, porque aquel sido se llamaba 
asi j no sé qué signifique en el len- 
guage particular de aquella provin-
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cía , que en la general del Perú nó 
significa nada: está en un llano, es 
de forma de un pilón de azúcar, 
tiene de circuito por lo mas baxo 
una legua , y  de alto mas de un 
quarto de legua: lo alto del cerro 
es redondo j es liermoso á la vista, 
porque es solo: hermoseólo la na
turaleza para que fuese tan famoso 
en el mundo como hoy lo es. A l
gunas mañanas amanece lo alto cu
bierto de nieve , porque aquel s i - ' 
tio es frió. Era entonces aquel si
tio del repartimiento de Gonzalo 
Pizarro, que despues fue de Pedro 
de Hinojosa: como lo hubo dire
mos adelante, si es lícito ahondar 
y  declarar tanto los hechos secre- 
tos que pasan en las guerras sin 
caer en odio , que muchas cosas 
dexan de decir los historiadores 
por este miedo. E l P. Acosta, lib. 
4  escribe largo del oro , plata y  
azogue que en aquel imperio se ha
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hallado, sin lo que cada dia va des
cubriendo el tiempo: por esto de-, 
xaré yo de escribirlo. Diré breve
mente algunas cosas notables de 
aquellos tiempos ; y  como benefi
ciaban y  fundían los Indios el me
tal antes que los Españoles haliá- 
ran el azogue. En lo demás remito 
á aquella historia al que lo quisie
re ver mas largo 5 donde hallará co
sas muy cariosas particularmente 
del azogue. És de saber que las mi
nas dei cerro dePotocsi las descu
brieron ciertos Indios criados de 
Españoles, que en su lenguage lla
man Yanacuna, que en toda su sig
nificación quiere decir hombre que 
tiene obligación de hacer oficio de 
criado 5 los quales , debaxo de se
creto , en amistad y  buena compa
ñía gozaron algunos dias de la pri
mera veta que hallaron, mas como 
era tanta la riqueza, y  ella sea ma
la de encubrir, no pudieron ó no

TOMO V. Gr
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quisieron encubrirla de sus amos, 
y  así la descubrieron á ellos, y  re
gistraron la veta primera  ̂ por la 
qual se descubriéronlas demas. E n
tre los Españoles que se hallaron 
en aquel buen lance, fue uno que 
se llamó Gonzalo Bernal, mayor
domo que despues fue de Pedro de 
Hinojosaj el qual poco despues del 
registro, hablando un día delante 
de Diego Centeno, famoso caballe
ro , y  de otra mucha gente noble 
dixo: Las minas prometen tanta ti-* 
queza, que i  pocos años que se la
bren valdrá mas el hierro que la pla
ta. Este pronostico vi yo cumplido 
los años de mil quinientos cincuen
ta y  quatro, y  cincuenta y  cinco, 
que en la guerra de Francisco Her
nández Girón , valió una herradu
ra de caballo cinco pesos , que son 
seis ducados, una de muía quatro 
ptísos , dos clavos de errar un to
mín , que ton cincuenta y  seis raa-
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favédis. T i  comprar un par de bor
ceguíes en treinta y  seis ducados. 
Una mano de papel en quatro du
cados. La vara de grana fina de V a
lencia á sesenta ducados j y  á es
te respecto los. panos finos de Se— 
govia , las sedas, lienzos y  las de
más mercaderías de España. Causó 
esta carestía aquella guerra  ̂ por
que en dos años que duró no pasa
ron armadas al Perú , que llevan 
las cosas de España. También la 
causó la mucha plata que daban las 
minas, que tres y  quatro años an
tes de los que hemos nombrado, 
llegó á valer un cesto de la yerba 
que llaman cuca treinta y  seis du
cados , una hanega de trigo veinte 
y  quatro y  veinte y cinco ducados. 
Lo mismo valió el maíz, y  al res
pecto el vestir y  calzar, y  el vino, 
que das primeras botijas hasta que 
hubo abundancia, se vendían á dos
cientos, y  á mas ducados. Y  con ser

G tt
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la tierra tan rica y  abundante de 
oro , plata y  piedras preciosas, co
mo todo el mundo sabe, los natu
rales de ella son la gente mas po
bre y  mísera q̂ ue hay en el uni
verso.

C A P ÍT U LO  X V II .

Azogue : como fundían antes el 
metal.

V>omo en otra parte apuntamos, 
los reyes Incas alcanzaron el azo
gue , y  se admiraron de su viveza 
y  movimiento , mas no supieron 
que hacer de él ni con él 5 porque 
para el servicio de ellos no le ha
llaron de provecho para cosa algu
na 5 antes sintieron que era dañoso 
para la vida de los que lo sacan y  
tratan; porque vieron que Ies cau
saba el temblar y  perder los senti
dos. Por lo qual, como reyes que
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tanto cuidaban de la salud de sus 
vasallos, conforme al apellido ama
dor de pobres, vedaron poir ley que 
no lo sacasen ni se acordasen de él, 
y  así lo aborrecieron los Indios de 
tal manera, que aun el nombre 
borraron de la memoria y  de su 
lenguage, que no lo tienen para 
nombrar el azogue, sino lo han in
ventado despues que los Españoles 
lo descubrieron , ano de mil qui-* 
nientos sesenta y  siete , que como 
aquellas gentes no tuvieron letras, 
olvidaban muy aína qualquiera vo
cablo que no traían en uso ; lo que 
usaron los Incas y  permitieron que 
usasen los vasallos , fue del color 
carmesí finísimo sobre todo eñca- 
reciraiento , que en los minerales 
del azogue se cria én polvo , que 
los Indios llaman ychma , pues el 
nombre llimpi que el P. Acosta di
ce ,  es de otro color purpureo me
nos fino, que sacan de otros mine-
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ros: que en aquella tierra los liay. 
de todas las colores ; y  porque los 
Indios , aficionados de la hermosu
ra del color ychma , que cierto es 
para aficionar apasionadamente , se 
desmandaban en sacarlo, temiendo 
los Incas no les dañase el andar 
por aquellas cubernas, vedaron á la- 
gente común el uso de él, sino que 
fuese solamente para las mugeres 
de la sangre- re a l, que los varones 
no se lo ponían como yo lo v i : y  
las mugeres que usaban de él eran 
mozas y  hermosas, y  no las mayo
res de edad, que mas era gala de 
gente moza que ornamento de gen
te madura j y  aun las mozas nO lo 
poniah por las mexillas como aca el 
arrebol , sino dende las puntas de 
los ojos hasta las sienes, con un pa
lillo  á semejanza del alcohol: la 
raya que hacían era del ancho de 
una paja de trigo , y  estabules bien* 
no usaron de otro afeite las Pallas
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siQO dei ychma en polvo , como se 
ha dicho; y  aun no era cada dia, 
sino de quando en quando por via 
de fiesta. Sus caras traían limpias, 
y  lo mismo era de todo el muge 
xiego de la gente común. Verdad 
es que las qué presumían de su 
hermosura y  buena tez de rostro, 
porque no se les estragase se ponían 
una lechecOla blanca ,  que hacían 
no sé de qué, en lugar d e lu d a s , 
y  la dexaban estar nueve d ias: al 
cabo de ellos se alzaba la leche, se 
despegaba del rostro, y  se dexaba 
quitar del un cabo al otro como un 
hollejo , y  dexaba la tez de la ca
ra mejorada. Con la escasez que he
mos dicho gastaban el color ychma, 
tan estimado entre los Indios , por 
escusar £v los vasallos el sacarlo. 3E1 
pintarse ó teñirse los rostros con 
diversos colores en la guerra ó en 
las fiestas , que un autor dice, nun
ca lo hicieron los Incas , ni todos
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los Indios en común , sino algunas 
naciones particulares que se tenían 
por mas feroces, y  eran mas bru-' 
tos. Resta decir como fundían el 
metal de la plata antes que se ha
llara el azogue. Es así que cerca 
del cerro Potocchi hay otro cerro 
pequefio de la misma forma que el 
grande , á quien los Indios llaman 
Huayna P otocchi, que quiere de
cir Potocchi ej mozo , á diferencia 
del otro grande , al qual despues 
que hallaron el pequeño llamaron 
Hatun Potocsi, ó Potocchi, que 
todo es uno , y  dixeron que eran 
padre é hijo. E l n>etal de la plata 
se saca del cerro grande, como 
atrás se ha dicho: en el qual halla
ron á los principios mucha dificul
tad en fundirlo, porque no corría, 
sino que se quemaba y  consumía 
en humo , y  no sabían los Indios la 
causa, aunque habían trazado otros 
metales. Mas como la necesidad ó
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Ia cotJicia sea tan gran maestta, 
principalmente en lances de oro y  
plata, puso tanta diligencia buscan- 
do y  probando remedios , que dió 
en uno, y  fue que en el cerro pe
queño bailó metal baxo , casi
todo ó del todo era de plomo , el 
qual, mezclado con el metal de 
plata le hacia correr ; por lo qual 
le  llamaron zuruchec, que quiere 
decir el que hace deslizar. M ezcla
ban estos dos metales por su cuenta 
y  razón , que á tantas libras del 
metal de plata echaban tantas onzas 
del metal de plomo, mas y  menos, 
según que el uso y  la experiencia 
les ensenaba de dia en día j porque 
no todo metal de plata es de una 
misma suerte, que unos metales 
son de mas plata que otros aunque 
sean de una misma veta : porque 
unos dias lo sacan de mas plata que 
otros, y  otros de menos, y  con
forme á la calidad y  riqueza deea- 

« 3
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da metal, le echaban el ¿arucheci 
Templado así el metal , lo fundían 
en unos hornillos portátiles á ma
nera de alnafes de barró. No fun
dían con fuelles ni á soplos conlos 
cañutos de cobre, como en otra par
te diximos que fundían la plata y* 
el oro para labrarlo : que aunque lo 
probaron muchas veces, nunca cor
rió el m etal, ni pudieron los In
dios alcanzar la causa , por lo qual 
dieron en fundirlo al viento natu
ral. Mas también era necesario 
templar el viento como los meta
les , porque si el viento era muy 
recio gastaba el carbón y  enfriaba 
el metal 5 y  si era blando no tenia 
fuerza para fundirlo. Por esto se 
iban de noche á los cerros y  colla
dos , y  se ponian en las laderas al
tas ó baxas , conforme al viento que 
corría, poco ó mucho, para tem
plarlo con el sitio mas ó menos abri
gado. Era cosa hermosa ver en
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aquellos tiempos och o, diez, doce 
quince mil hornillos arder por aque-, 
líos cerros y  alturas. En ellas ha
dan sus primeras fundiciones, des
pues en sus casas hacían las segun
das y  terceras con los cañutos de 
cobre para apurar la plata y  gastar 
el plomo j porque no hallando los 
Indios los ingenios que por acá tie
nen los Españoles de agua fuerte, 
y  otras cosas para apartar el oro de 
la plata y  del cobre, y  la plata^del 
cobre y  del plomo , la afinaban á 
poder de fundirla muchas veces D e 
la manera que se ha dicho habían 
los Indios la fundición de la pla
ta en Potocsi antes que se halla
ra el azogue, y  todavía hay algo 
de esto entre ellos , aunque no en 
la muchedumbre y  grandeza pa

sada.
Les «añores de las minas, vien

do que por esta via de fundir con 
viento n^ural se derramaban sus 

G 4
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liquezas por muchas manosjy par
ticipaban de ellas otros muchos, 
quisieron remediarlo por gozar de 
su metal á solas, sacándolo á jor- 
nal) y  haciendo ellos sus fundicio
nes y  no los Indios 5 porque hasta 
entonces lo sacaban los Indios, con 
condición de acudir al señor de Ja 
mina con un tanto de plata por ca
da quintal de metal que sacasen. 
Con esta avaricia hicieron fuelles 
muy grandes, que soplasen los hor
nillos dende lejos como viento na
tural. Mas no aprovechando este 
artiñclo , hicieron máquinas y  rue
das con velas , á semejanza de las 
que hacen para los molinos de vien
to , que las traxesen caballos. Em
pero tampoco aprovechó cosa al
guna , por lo qual desconfiados de 
sus invenciones, se dexaron ir con 
lo que los Indios habian inventado: 
y  así pasaron veinte y  dos años, 
qasta el de mil quinientos sesenta
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y  siete, que se halló el azogue por 
ingenio y  sutileza de un Lusitano 
llamado Enrique G arcés, que lo 
descubrió en la provincia Huanca, 
Quo no sé por qué le añadieron el 
sobrenombre V illc a , que signifi
ca grandeza y  eminencia, sino es 
por decir el abundancia del azo
gue que allí se saca , que sin lo 
que se desperdicia ,  son cada ano 
ocho mil quintales para su ma- 
gestad , que son treinta y  dos mil 
arrobas. Mas con haberse hallado 
en tanta abundancia , no se usó del 
azogue para sacar la plata con el, 
porque en aquellos 4 snos no hu- 
vo quien supiese hacer el ensaye 
de aquel menester, hasta el de 

que fue al Perú un Espa
ñol que se decía Pedro Fernandez 
de Velasco , que había estado en 
México y  visto sacar la plata con 
s^pgue, como la](ga y  curiosamen
te lo dice todo el P. M . Acosta,
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á quien vuelvo á remitir al que 
quisiere ver y  oir cosas galanas y  
dignas de ser sabidas.

C A P Í T U L O  X V I i r .

fíttayna Capac manda lacer una 
maroma de oro , por 

para qué.

E l  poderosoHuayna Capac, quei- 
dando absoluto señor de su impe
l i ó , se ocupó el primer año en cum
plir las exéquias de su padre. Lue
go salió á visitar sus reynos con 
grandisimo aplauso de los vasallos, 
que por do quiera que pasaba sa
lían los curacas é Indios á cubrir 
los caminos de flores y  juncia , con 
arcos triunfales que de las mismas 
cosas hacian. Recibíanle con gran
des aclamaciones-de los renombres 
reales, y  el que mas veces repe
tían era el nombre del mismo In -
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ca, aiciendo; Huayna Capac, Huay- 
Ba’ cap ac, como que era el nom-* 
bre que mas Io ecgrandecia^ j o r  
haberlo merecido desde su ninezj 
con el qual le dieron también la 
adoración como á Dios en vida. E l 
P. Joseph de A costa, hablando de 
este príncipe , entre otras grande- 
«zas que en su loa escribe, dice estas 
palabras, lib. 6. cap. E ste
Huayna Capac fue adorado de los 
suyos por Dios , en vida, cosa que 
afirman los viejos que con ningu
no de sus antecesores se hizo, & c.- 
Andando en esta visita, álos prin-. 
cipios de ella tuvo el Inca Huayna 
Capac nueva que era nacido el prin
cipe heredero, que despues llama- 
ion Huarcar Inca. Por haber sido 
este principe tan deseado quiso su 
padre hallarse á las fiestas de su 
nacimiento 5 y  así se volvió al Coz- 
co con toda la priesa que le fue 
posible, donde fue recibido con
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las ostentaciones de regocijo y  pjg, 
cer que el caso requería. Pasada la 
solemnidad de la fiesta , que durd 
mas de veinte dias, quedandoHuay- 
»a Capacrauy alegre con el nuevo 
5iijo , dio en imaginar cosas gran
des y  nunca vistas, que se inventa
sen para el dia que le destetasen 
y  tresquilasen el primer cabello , y  
pusiesen el nombre propio, que 
como en otra parte diximos era 
fiesta de las mas solemnes que aque
llos reyes celebraban , y  al respec
to de allí abaxo hasta los mas po
bres, porque tuvieron en mucho 
los primogénitos. ]^ntre otras gran
dezas que para aquella fieras se in
ventaron , fue una la cadena de oro 
tan famosa en todo el mundo, y  
hasta ahora aun no vista por los 
extraños, aunque bien deseada. Pa
ra mandarla hacer tuvo el Inca la 
Ocasión que dirémos. Es de saber, 
que todas las provincias del Perd,
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cada una de por s í , tenia manera 
de bailar diferente de las otras ; en 
la qual se conocía cada nación, tana- 
bien como en los diferentes to
cados que traían en las cabezas; 
estos bailes eran perpetuos , que 
nunca los trocaban por otros. Los 
Incas tenían un bailar grave y  ho
nesto , sin brincos , ni saltos ni 
otras mudanzas como los demas ha
cían. Eran varones los que baila
ban , sin consentir que bailasen mu- 
geres entre ellos: asíanse de las 
manos dando cada uno las suyas 
por delante , no á los primeros que 
tenia á sus lados , sino á los segun
dos , y  así las iban dando de mano 
en mano hasta los ultimos , de ma
nera que iban encadenados.. Baila
ban doscientos y  trescientos hom
bres Juntos y  mas, según la solem- 
uidad de la fiesta. Empezaban el 
baile sparrados del principe ante 
quien se hacia. Salían todos juntos.
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daban tres pasos en compás, e] pri
mero hácia atrás , y  los otros dos 
hácia delante, que eran como los 
pasos que en las danzas Españolas 
llaman dobles y  represas : con es
tos pasos, yendo y  viniendo, iban 
ganando tierra siempre para ade
lante , hasta llegar en medio cerco 
á donde el Inca estaba; iban can
tando á veces, ya unos ya otros, 
por no cansarse si cantasen todos 
juntos. Decían cantares á compás . 
del baile, compuestos en loor del 
Inca presente, de sus antepasados 
y  de otros de la misma sangre , que 
por sus hazañas hechas en paz ó 
en guerra eran famosos. Los Incas 
circunstantes ayudaban ah canto, 
porque la fiesta fuese de todos. E l 
mismo rey bailaba algunas veces 
en las fiestas solemnes por solem- 
aiizarlas mas.

D el tomarse las manos para ir 
encadenados, tomo el Inca H uay-
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iia Capac ocasion para mandar ha
cer la cadena de oro ; porgue le 
pareció que era mas decente , mas 
^lemoe y  de mayor-magostad que 
fuesen bailando asidos á ella y  no 
á las manos. Este hecho en parti
cular, sin la fama común, lo oi al 
Inca viejo tio de mi madre, de 
quien al principio de esta historia 
hicimos mención, que contaba las 
antiguallas de sus pasados. Pregun
tándole yo qué largo tenia la ca
dena me d ixo, que tomaba loados 
lienzos de la plaza mayor del Coz- 
c o , que es el ancho y  el largo dê  
e lla , donde se hacían las fiestas 
principales , y  q u e, aunque para 
el bailar no era menester que fue
ra tan larga, mandó hacerla así el 
Inca para mayor grandeza suya, 
y  mayor ornato y  solemnidad de 
la fiesta del hijo cuyo nacimien
to quiso solemnizar en extremo. 
Para los que han visto aquella pla=̂
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, que Jos Indios llaman Huacay- 
p ata , no hay necesidad de decir el 
grandor de e lla , para los que no la 
han visto, me parece que tendrá de 
argo norte sur doscientos pasos de 

Jos comunes, que son de á dos pies- 
y  de ancho leste hueste , ciento y  
cincuenta pasos hasta el mismo ar
royo , con lo que toman las casas 
que por el largo del arroyo hicie
ron los Españoles año de 
siendo Garcilaso de la Vega , mi 
Señor corregidor de aquella gran

ciudad. De
a tema la cadena trescientos y  cin

cuenta pasos de largo , 5„e sonse- 
tectentos pies. Preguntando yo ai 
mismo Indio por el grueso de ella, 
a ltó la  mano derecha, y  señalan- 

o 3 muñeca dixo , que cada esla- 
Boa era tan grueso como ella. E l
contador general Agustín de Zara
te , ilb. I. cap. 14. , ye p „  

otra; vez alegado, quando hablamos
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de las increíbles riquezas de las ca
sas reales de los Incas , dice cosas 
muy grandes de aquellos tesoros. 
Parecióme repetir aquí lo que dice 
en particular de aquella cadena, 
que es lo que se sigue sacado á la 
letra: al tiempo que le nació un 
h ijo , mandó hacer Guaynacaba una 
maroma de oro tan gruesa, según 
hay muchos Indios vivos que lo 
dicen , que asidos á ella doscientos 
Indios orejones no la levantaban 
muy fácilmente j y  en memoria de 
esta tan señalada joya , llamaron 
al hijo Huasca , que en su lengua 
quiere decir soga , con el sobre
nombre de In ga , que era de todos 
los reyes , como los emperadores 
Romanos se llamaban Augustos, 
&c. Hasta aquí es de aquel caba
llero historiador del Perú. Esta 
pieza tan rica y  soberbia escondie
ron los Indios con el demas teso
ro, que desaparecieron luego que
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los Españoles entraron en la tier
ra , y  fue de tal suerte, que no 
hay rastro de ella. Pues como aque
lla joya tan grande, rica y  sober
bia se estrenase al tresquilar y  po
ner nombre al niño principe here
dero del imperio, demas del nombre 
propio que le pusieron , que fue 
Inti C usí Huallpa, le añadieron por 
renombre el nombre Huáscar, por 
dar mas ser y  calidad á la joya. 
Huasca quiere decir soga j y  por
que los Indios -del Perú no supieron 
decir cadena , la llamaban soga, 
añadiendo el nombre del metal de 
que era la soga , como acá decimos 
cadena de oro , de plata ó de hier- 
ro 5 y  porque en el principe no so
nase mal el nombre Huasca por su 
significación, para quitársela le dis
frazaron con la r añadida en la ul
tima silaba 5 porque con ella no sig
nifica nada , y  quisieron que retu
viese la denominación de Huasca,



pero no la significación de soga: 
de esta suerte fue impuesto el nora- 
bre Huáscar á a^uel principe , y  
de tal maneta se le apropió , que 
sus mismos vasallos le nombraban 
por el nombre impuesto y  no por 
el propio, que eraln ti Cusí Huall- 
pa , quiere decir H uallpa, sol de 
L g r ia r q u e  ya  como en aquellos 
tiempos se veían los Incas tan po
derosos ,  y  como la potencia por la 
mayor parte , incite á los hombres 
á vanidad y  soberbia, no se pre
ciaron de poner á su principe al
gún nombre de los que hasta en
tonces tenían por nombres de gran
deza y  magostad , sino que se le 
vantaron hasta el cielo , y  tomaron 
el nombre del que honraban y  ado
raban por D io s , y  se lo dieron á 
un hombre , llamándole I n t i , que 
en su lengua quiere decir so l; cusí 
quiere decir alegría, placer , con- 

 ̂ tenta y  regocijo : esto baste de los
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nombres y  renombres del principe 
Huáscar Inca. Y  volviendo á su pa
dre Huayna Capac es de saber, que 
habiendo dexado el orden y  traza 
de la cadena y  de las de mas gran
dezas que para la solemnidad del 
tresquilar y  poner nombre á su hi
jo se hablan de hacer, volvió á la 
visita de su reyno que dexó em
pezada , y  anduvo en ella mas de 
dos años , hasta que. fue tiempo 
de destetar el niño : entonces vol
vió al Cozco, donde se hicieron 
las fiestas y  regocijos que se pue
den. imaginar, poniéndole el nom
bre propio y  el renombre Huás
car.



jReducense de su grado diez valles 
de la costa; ríndese Tumpiz.

U In ano despues de aquella solem
nidad , mandó Huayna Capac le
vantar quarenta rail hombres de 
guerra, y  con ellos fue al reyno 
deQüiíu* D e aquel viage tomó por 
concubina la hija primogénita del 
rey que perdió aquel reyno, la qual 
estaba días había en la casa de las 
escogidas. Hubo en ella Atahuall— 
pa y  á otros hermanos suyos que 
en la historia veremos. De Quitu 
baxó el Inca á los Llanos , que es 
la costa de la mar, con deseo de 
hacer su conquista. Llegó al valle 
llamado Chimu , que es ahora T ru - 
xillo, hasta donde su abuelo el buen 
Inca Yupanqui dexó ganado y  con
quistado á su imperio , como que- 

aOMO V. H
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da dicho. De allí envió los reque» 
limientos acostumbrados de paz ó 
de guerra á los moradores del valle 
de Chacma y Pacasmayu, que está 
roas adelante: los quales, como 
había años que eran vecinos de los 
vasallos del Inca , y sabían ia sua
vidad del gobierno de aquellos re
yes , habla muchos dias que de
seaban el señorío de ellos j y así 
respondieron , que holgaban mu
cho set vasallos del Inca ,• obede
cer sus leyes y guardar su religión. 
Con el exemplo de aquellos valles, 
hicieron lo mismo otros ocho que 
hay entre Pacasmayu y  Tumpiz, 
que son Caña, Collque, Cintu, 
Tucmi , Sayanca , Mutupi ,Puchiu 
Sullana; en la conquista de los 
quales gastaron dos anos , mas en 
cultivarles las tierras y sacar ace
quias para el riego que no en su
jetarlos , porque los mas se dieron 
de muy buena gana. En este tiem-
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po tnacdó el Inca renovar su exer
cito tres ó quatro veces , que como 
unos viniesen se fuesen otros, por 
el riesgo que de su salud los medi
terraneos tienen andando en la cos
ta, por ser esta tierra caliente y  
aquella fria.

Acabada la conquista de aque
llos valles, se volvió el Inca á 
Quitu, donde gastó dos años enno- 
bieGiendo aquel reyno con suntuo
sos edificios , con grandes acequias 
para los riegos , y con muchos be
neficios que hizo á los naturales*- 
Pasado aquel espacio de tiempo, 
mandó apercibir un exército de cin
cuenta mil hombres de gnerra, y  
con ellos baxó ála costa de la mar, 
hasta ponerse en el valle de Sulla- 
ña , que es el mas cercano á Tum- 
piz, de donde envió los requeri
mientos acostumbrados de paz ó de 
guerra. Iios de Xumpiz era gente 
mas regalada y  viciosa que toda la 

H a
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demas que por H costa de la mar 
hasta allí habían conquistado los 
Incas. Traía esta nación por divisa 
en la cabéza un tocado como guir
nalda , que llaman pillu. Los caci
ques tenían truhanes, chocarreros, 
cantores y bailadores que les daban 
solaz y  contento. Usaban el nefan
do, adoraban tigres y  leones sacri
ficándoles corazones de hombres y  
sangre humana. Eran muy servidos 
de los suyos y  temidos de los age- 
Hos: mas con todo eso no osaron 
resistir al Inca temiendo su gran 
poder. Respondieron que de buena 
gana le obedecían y  recibían por 
señor.Lo mismo respondieron otros 
valles de la costa y  otras naciones 
de la tierra adentro, que se llaman 
Chunana , Chintuy, Coílonche, la -  
quall y  otras muchas que hay jpor 
aquella comarca.
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C A P Í T U L O  X X .

Castigo de los que mataron los mi
nistros de Tupac Inca "Tu- 

panqui.

E Inca entró en Tumpíz , Y entre 
ottas obras reales mandó hacer una
hermosa fortaleza,dónde puso par-
nicion de gente de guerra: hicieron 
templo para el sol y  casa de sus vír
genes escogidas: lo qual concluido, 
entró en la tierra adentro á las pro-‘ 
vincias que mataron los capitanes 
y  los ministros de su le y , y  los in
genieros y  raaeftros que su padre 
Tupac Inca Yupanqui les había 
enviado para la doctrina y  ense
ñanza de aquellas gentes , como 
atrás queda dicho , las quales pro 
vincias estaban atemorizadas con 
la memoria de su delito. Huayna 
Capac les envió mensajeros , man-
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dándoles viniesen luego á dar ra
zón de su mal hecho y  á recibir el 
castigo merecido. No osaron resis
tir aquellas naciones, porque su 
ingratitud y traición les acusaba, 
y  el gran poder del Inca les ame
drentaba : así vinieron rendidos á 
pedir misericordia de su delito.

E l Inca mandó que se juntasen 
todos los curacas, embaxadores,- 
consejeros, capitanes y  hombres 
nobles que se hallaron en consultar 
y  llevar la embaxada que á su pa
dre hicieron quando le pidieron los 
ministros que le mataron , porque 
quería hablar con todos ellos junr 
tos. Y  habiéndose juntado, un mae- 
se de campo por órden del Inca les 
hizo una plática vituperando su 
traición, alevosía y  crueldad , que 
habiendo de adorar al Inca y  a sus 
ministros por los beneficios que les 
hacían en sacarlos de ser brutos y  
hacerlos hombres, los hubiesen
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muerto tan cruelmente, y- con tan- 
to desacato del Inca hijo del sol, 
„ot lo qoal eran dignos de castigo 
digno de se maldad: y  que habien
do de ser castigados como ellos lo 
merecían, no habla de quedar de 
todas sus naciones sex5 ni edad. 
Empero el Inca Huayna Capao, 
usando de su natural clemencia , y  
preciándose del nombre Huaccha- 
cnyac , que es amador de pobres, 
perdonaba toda gente común, y  que 
i  los presentes que habían sido au» 
tores y  executores de la traicions 
los quales merecían la muerte por 
todos los suyos, también se la per
donaba , con que para memoria y  
castigo de su delito degollasen so
lamente la décima parce de ellos. 
Para lo qual de diez en diez echa
sen suertes , y  que muriesen los 
mas desdichados ; porque no tuvie
sen ocasión de decir , que con en
ojo y rencor babian elegido los mas
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odiosos. Asimismo mandó el Inca, 
que á los curacas y á la gente prin
cipal de la nación Huancavillca, 
que habían sido los principales au
tores de la embaxada y de la trai
ción , sacasen á cada uno de ellos 
y á  sus descendientes para siempre 
dos dientes de los altos y otros dos 
de los baxos, en memoria y testi
monio de que habían mentido en 
laŝ  promesas que al gran Tupac In
ca Yupanqui su padre habían he
cho de £delidad y vasallage.

Xra justicia y  castigo se execu- 
tó , y  con mucha humildad lo re
cibieron todas aquellas naciones , y  
se dieron por dichosos; porque ha
bían temido los pasaran á cuchillo 
por la traición que habían hecho; 
porque ningún delito se castigaba 
con tanta severidad como la rebe
lión despues de haberse sujetado 
al imperio de los Incas; porque 
aquellos reyes se daban por muy
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ofendidos, de que en lugar de agra
decer ios machos beneficios que 
les hacian,faesen taniogratosjque 
habiéndolos experimentado se rebe
lasen y  matasen los ministros del 
Inca. Toda la nación Huancaviiica 
de por sí recibió con mas humil
dad y  sumisión e l castigo que to
dos los demas i porque como auto
res de la rebelión pasada temían 
su total destruGcion: mas quando 
vieron el castigo tan piadoso y  
executado en tan pocos , y  que el 
sacar los dientes era en particular 
á los curacas y capitanes , lo tomó 
toda la nación por favor y  no por 
castigo; y  así todos los de aquella 
provincia , hombres y  mugeres, de 
coman consentimiento tomaron por 
blasón é insignia la pena que á sus 
capitanes dieron, solo porque lo 
había mandado el Inca , y  se saca
ron los dientes, y  de allí adelante 
los sacaban á sus hijos é hijas |ue- 

H 3
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go que los habían mudado : de ma
nera, que como gente bárbara y  rús
tica , fueron mas agradecidos á Ja 
falta del castigo que á la sobra de 
los beneficios.

Una India de esta nación co
nocí en el Cozco en casa de mi pa
dre que contaba largamente esta 
historia. Los Huancavillcas , hom
bres y mugeres, se horadaban la 
ternilla de las narices para traer un 
joyelito de oro ó de plata colgado 
de ella. Acuerdóme haber conoci
do en mi niñez un caballo castaño, 
que fue de un vecino de mi pueblo 
que tuvo Indios , llamado Fulano 
de Coca: el caballo era muy bue
n o , y  porque le faltaba aliento, le 
horadaron las narices por cima de 
las ventanas. Los Indios se espan
taron de ver la,novedad, y  por 
excelencia llamaban al caballo huán- 
cavillca , por decir que tenia ho
radadas las narices.
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m ú ta  el Inca su imperio. Consul
ta los oráculos. Gana ¡a isla 

"puna.

" E l Inca Huayna Capac, habiendo 
castigado y  tfducido 4 su servicio 
cqaellss provincias, y  dertado en 
ellas la gente de guntn.cion nece
saria , subió i  visitar el « y ” » .
Qultn , y  de allí revolvió al me
^ odia, fue visitando sn imperi 
basta la ciudad del Coaco , y  pasó 
hasta los Charcas, ^ue son mas de , 
setecientas leguas de >urgo. uvi 
4 visitar el reyno de Chile , de 
donde 4 di y  4 au padre traxerorr
mucho oro; en la qual visita gasto 
casi quatro años. Reposó otros dos
en el Cozco. Pasado este tiempo 
mandó levantar cincuenta mil hom
bres de guerra de las provincias

H 4
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dei distrito Chinchasuyu , que son 
al norte dei C ozco: mandó que se 
juntasen en los términos de Tum - 
piz, y  él baxó á ios Llanos visitan
do los templos del sol que habia 
en las provincias principales de 
aquel parage. Visitó el rico templo 
de Pachacamac, que ellos adora
ban por Dios no conocido. Mandó 
á los sacerdotes consultasen al de
monio que am hablaba la conquis
ta que pensaba hacer: fuele respon
dido que hiciese aquella y  mas las 
que quisiese , que de todas saldría 
victorioso 5 porque lo habia elegi
do para señor de las quatro partes 
del mundo. Con esto pasó al valle 
de Rimac, do estaba el famoso ído
lo hablador. Mandó consultarle su 
jornada, por cumplirlo que su vis- 
abuelo capituló con los Yuncas, que 
los Incas tendrían en veneración 
aquel ídolo , y  habiendo recibido 
su respuesta , que fue de muchas



D E I/ PERÓ» 1 6 5

bachillerías y  grandes lisonjas, pa
só adelante visitando lós valles que 
hay hasta Tumpiz. Llegado allí, 
envió los apercibimientos acostum
brados de paz ó de guerra á los na
turales de la isla llamada Puna, que 
está no lejos de tierra firme , fé r-' 
til y  abundante de toda cosa. X ie— 
ne la isla.de contorno doce leguas, 
cuyo senor habiá por nombre Tum- 
palla, el qual estaba soberbio por
que nunca él ni sus pasados ha
blan reconocido superior , antes lo 
presumían ser de todos sus comar
canos los de tierra firme ; así te
nían guerra unos con otros , la qual 
discordia fue causa que no pudie
sen resistir al In ca , que estando 
todos conformes pudieran defen
derse largo tiempo. Tumpalla, que 
demás de su soberbia era vicioso y  
regalado, tenia muchas mugeres y  
bardages , sacrificaba corazones y  
sangre humana á sus dioses , que
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eran tigres y  leOnes, sin el dios 
común que los Indios de la cosca 
tenían , que era la mar y  los peces 
que enmas abuadancia mataban para 
su comer : recibió, pues, con mucho 
pesar y  sentimiento el recaudo del 
Inca , y  para responder á él llamó 
á los mas principales de su isla , y  
con gran dolor les d ixo : la tiranía 
sgena .tenemos á las puertas de 
nuestras casas , que ya nos amena
za quitárnoslas y  pasarnos á cuchi
llo si no le recibimos de grado; y  
si le admitimos por señor nos ha 
de quitar nuestra antigua libertad, 
mando y  señorío , que tan de atrás 
nuestros antepasados nos dexaronj 
y  no fiando de nuestra fidelidad, nos 
han de mandar labrar torres y for
talezas en que tenga su presidio y  
gente de guarnición mantenida á 
nuestra costa , para que nunca as
piremos á la libertad. Hanos de 
quitar las mejores posesiones que
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tenemos , las mugeres é hijas mas 
hermosas que tuviéremos j y  lo que 
es mas de sentir , que nos han de 
quitar nuestras antiguas costum
bres , y  darnos leyes nuevas, man
darnos adorar dioses agenos , y  
echar por tierra los nuestros pro
pios y  familiares. En suma, ha de 
hacernos vivir en perpetua servi
dumbre y  vasallage , lo qual no sé 
si es peor que morir de unavez^y 
pues esto va por todos , os encar
go miréis lo que nos conviene , y  
me aconsejéis lo que os pareciere 
mas acertado. Los Indios platica
ron gran espacio unos con otros 
entre s í , lloraron las pocas fuerzas 
que tenían para resistir las de un 
tirano tan poderoso, y  que los co
marcanos de la tierra fírme antes 
estaban ofendidos que obligados á 
socorrerlos, por las guerrillas que 
«nos á Otros se hacían. Viéndose 
desamparados de toda esperanza de
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poder sustentar su libertad, y  que 
habían de perecer todos si preten- 

■ dian defenderla por armas, acor
daron elegir lo que les pareció me
nos m alo, y sujetarse al Inca con 
obediencia y amor fingido y  disi
mulado , aguardando tiempo y  oca
sión para librarse de su imperio 
quando pudiesen. Con este acuer
do el curaca Tum palla, no sola
mente respondió á Jos mensageros 
del Inca con toda paz y sumisión, 
mas envió embaxadores propios coa 
grandes presentes, que en su nom- 
bl-e y  de todo su estado le diesen 
la obediencia y  vasaliage que el 
Inca pedia, y  le suplicasen tuviese 
por bien de favorecer sus nuevos 
vasallos y toda aquella isla con su 
real presencia , que para ellos se
ria toda la felicidad que podían 
desear.

E l Inca se dio por bien servi-* 
do del curaca Tumpalla; mandó to-
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jnar la posesión de su tierra , y
aderezasen lo necesario para pasar
el exército á la isla. Todo lo qual 
proveído con la puntualidad que 
ser pudo, conforme á la brevedad 
del tiempo , mas no con el apara
to y  ostentación que Tumpalia y  
los suyos quisieran , pasó el Inca 
á la isla, donde fue recibido con mu
cha solemnidad de fiestas ,  bailes, 
y  cantares compuestos de nuevo 
en loor de las grandezas de H uay- 
na Capac. Aposentáronle en unos; 
palacios nuevamente labrados , a lo 
menos lo que fue menester para la 
persona del Inca  ̂ porque no era 
decente á la persona real dormir 

" en aposento en que otro hubiese 
dormido. Huayna Capac estuvo al
gunos dias en la isla dando orden 
en el gobierno de e lla , conforme 
á sus leyes y  ordenanzas. Mandó á 
los naturales de ella y  á sus comar
canos los que vivían en tierra fir-
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nae, que era una gran behetría de 
varias naciones y  diversas lenguas, 
que también se habían rendido y  
sujetado al In c a , que dexasen sus 
dioses , no sacrifícasen sangre ni 
carne humana, ni la comiesen, no 
usasen el nefando; adorasen al sol 
por universal D io s , viviesen como 
hombres en ley  de razón y  justi
cia. Todo lo qual les mandaba co
mo Inca hijo del so l, legislador de 
aquel grande imperio, que no lo 
quebrantasen en todo ni en parte 
so pena de la vida. TumpalJa y sus 
vecinos dixeron que así lo cumpli
rían como el Inca lo mandaba.

Pasada la solemnidad y  fiesta 
del dar la ley y  preceptos del In
c a , considerando ios curacas mas 
despacio el rigor de las le y e s , y  
quan en contra eran de las suyas y  
de todos sus regalos y  pasatiem
pos , haciéndoseles grave y  rigu
roso el imperio ageno , deseando
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volverse á sus torpezas, se conja- 
íaron los de la isla con todos sus 
comarcanos los déla  tierra firme, 
para matar al Inca y  á todos los 
suyos debaxo de- traición, á la pri- 
naera ocasión que se les ofreciese- 
Lo qual consultaron con sus dioses
desechados, volviéndolos de secre
to á poner en lugares decentes, pa
ra volver á la amistad de ellos y  
pedir su favor. Hicieronles muchos 
sacrificios y  grandes promesas, pi
diéndoles órden y consejo para em
prender aquel hecho, y  i® 
puesta del suceso si seria próspero 
6 adverso. Fueles dicho por el de- '
•monio que lo acometiesen que sal
drían con su empresa , porque ten
drían el favor y  amparo de sus dio
ses naturales : con lo qual queda-- 
lon aquellos bárbaros tan ensober
becidos que estuvieron por aco
meter el hecho sin mas dilatarlo, 
si los hechiceros y  adivinos no lo
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estorvaran , con decirles que se 
aguardase alguna ocasión para ha
cerlo con menos i^ ig ro  y  mas se
guridad, que esto era consejo y  
aviso de sus dioses.

C A PÍT U LO  X X II.

Matan los de Puna á los capitanes 
de Huayna Capac.

mtre tanto que los curacas ma- 
, quinaban su traición, el Inca Huay

na Capac y  su consejo entendia en 
el gobierno y  vida política de aque
llas naciones, que por la mayor 
parte se gastaba mas tiempo en es
to que en sujetarlos. Para lo qual 
fue menester enviar ciertos capita
nes de la sangre real á las naciones 
que vivían en tierra firm e, para 
que como á todas las demas de su 
imperio las doctrinasen en su vana 
religión, leyes y  costumbres : man-
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déles llevasen gente de guarnición 
para presidios, y  para lo que se 
ofreciese en negocios de guerra. 
Mando á los nattirales llevasen 
aquellos capitanes por la mar en 
sus balsas hasta la boca de un rio, 
donde convenia se desembarcasen 
para lo que iban á hacer. Dada es
ta orden , el Inca se volvió á Tum - 
piz á otras cosas importantes al 
mismo gobierno, que no era otro 
el estudio de aquellos principes si
no, como hacer bien á sus vasallos; 
^ue muy propiamente le llama el 
P. M . Blas Valera padre de fami
lias y  tutor solícito de pupilos. 
Quizá les puso estos nombres, in
terpretando uno de los que noso
tros hemos dicho que aquellos In
dios daban á sus Incas , que era 
llamarles amador y  bienhechor de 

pobres. /
Los capitanes, luego que el rey 

salió de la isla , ordenaron ir don-
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de les era mandado. Mandaroa 
traer balsas para pasar aquel brazo 
de m ar: los curacas que estaban 
confederados, viendo la ocasión que 
se les ofrecía para esecutar su trai
ción , no quisieron traer todas las 
balsas que pudieran , para llevar 
los capitanes Incas en dos viages, 
y  hacer de ellos mas á su salvo lo 
que habían acordado, que era ma
tarlos en la mar. Embarcóse la mi
tad de la gente con parte de los 
capitanes : los unos y  los otros eran 
escogidos en toda la milicia que 
entonces habla. I/levaban muchas 
galas y  arreos, como gente que an
daba mas cerca de la persona real, 
y  todos eran Incas ó por sangre ó 
por el privilegio del primer Inca. 
Xílegando á cierta parte de la mar 
donde los naturales habían deter
minado executar su traición , des
ataron y  cortaron las sogas con que 
iban atados los palos de las balsas,
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y  en im punto echaron en la mac 
los capí canes y  toda su gente, que 
iba descuidada y  confiada en los 
mareantes  ̂ los quales con los re
mos y  con las mismas armas de los 
Incas , convirtiéndolas contra sus 
dueños, los mataron todos sin to-* 
mar ninguno á vida  ̂ y  aunque los 
Incas querían valerse de su nadar 
para salvar las vidas, porque los In
dios comunmente saben nadar , no 
les aprovechaba, porque los de la 
costa , como tan exercitados en la 
mar , hacen á los mediterráneos en
cima del agua y  debaxo de ella la 
misma ventaja que los animales 
marinos á los terrestres. A sí que
daron con la victoria los de la is
la , y  gozaron de los despojos , que 
fueron muchos y  muy buenos , y  
con gran fiesta y  regocijo , salu
dándose de unas balsas á otras, se 
daban el parabién de su hazaña, en
tendiendo , como gente rústica y
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bárbara , que no solamente estaban 
libres del poder del Inca , pero que 
eran poderosos para quitarle el im
perio. Con esta vana presunción vol
vieron con toda la disimulación 
posible por los capitanes y  solda
dos que habían quedado en la isla, 
y  los llevaron donde habían de ir, 
y  en el mismo puesto y de la mis
ma forma que á los primeros mata
ron á ios segundos. Lo mis'mo hi
cieron en la isla y  en las demas 
provincias confederadas con los que 
en ellas habían quedado por gober
nadores y  ministros de la justicia, 
y  de la hacienda del sol y  del In
ca: matáronlos con gran crueldad 
y  mucho menosprecio de la per
sona real. Pusieron las Cabezas á 
las puertas de sus templos, sacri- 
ücaron los corazones y  la sangre á 
sus ídolos, cumpliendo en esto la 
.promesa que al principio de su 
rebelión les habían hecho, si ios
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demonios les diesen -su favor y  ayu
da para la traición.

C A P Í T U L O  X X I I I .

Castigo que se hi^o en k s  re íe -  
¡ados.

Sabido por el Inca Huayna Capac 
todo el mal suceso, mostró mucho 
sentimiento de la muerte de tantos 
varones de su sangre re a l, tan ex
perimentados en paz y  en guerra, 
y  q̂ ue hubiesen quedado sin sepul- ' 
tura para manjar de peces. Cubrióse 
de lut'o por mostrar su dolor. E l 
luto de aquellos reyes era el color
pardo que acá llaman vellorí. Pasa
do el llanto mostró su ira. Hizo lla
mamiento de g e n te ,y  teniéndola 
necesaria , fue con gran presteza á 
las provincias reveladas que  ̂ esta
ban en tierra firme, fuelas sujetan
do con mucha facilidad, porque h| 

TOM.0 V. *
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tuvieron animo m ilitar,ni consejo 
ciudadano para defenderse, ni fuer
zas para resistir Jas del Inca.

Sujetadas a<juellas naciones pa
só á la isla, liOs naturales de ella 
hicieron alguna resistencia por la 
mar , mas fue tan poca que Juego 
se dieron por vencidos. El Inca 
mandó prender todos los principa
les autores y  consejeros de la re
belión , y  á los capitanes y  solda
dos de mas nombre que se habían 
hallado en la execucion y  muerte 
de los gobernadores y  ministros de 
la justicia y de la guerra, á los 
quales hizo una plática un maese 
de campo de los del Inca, en que 
les afeó su maldad y  traición, y  
la crueldad que usaron con los que 
andaban estudiando en el beneficio 
de ellos, y  procurando sacarlos de 
su vida ferina y  pasarlos á la hu
mana, Por lo qual, no podiendo el 
Inca usar de su natural clemencia
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y  piecJacl, porque su justicia no lo 
permitia, ni la maldad del hecho 
era capaz de remisión alguna, man
daba el Inca fuesen castigados con 
pena de muerte , digna de su trai
ción y  alevosía. Hecha la notifica
ción de la sentencia , la execuca- 
ton con diversas muertes , como 
ellos las dieron á los ministros del 
Inca, que á unos echaron en la mar 
con grandes pesgas , á otros pasa
ron por las picas, en castigo de ha
ber puesto las cabezas de los Incas 
é las puertas de sus templos en 
lanzas y  picas : á otros degollaron 
¿hicieron quartos, á otros mataron 
con sus propias armas , como ellos 
hablan hecho á los capitanes y  sol
dados, á otros ahorcaron. Pedro de 
Cieza de L eón, habiendo contado 
esta rebelión y  su castigo mas lar
gamente que otro hecho alguno de 
los Incas, sumando lo que atrás á
la larga ha dicho , dice estas pala** 

I a
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bras, que son dei capitulo cincuen-" 
ta y  tres, Y  asi fueron muertos* 
con diferentes especies de muertes’ 
muchos millares de Indios, y  em-' 
palados y  ahogados no pocos de los 
principales que fueron eu el con
sejo. Despues de haber hecho el 
castigo bien grande- y  temeroso, 
Guayna Capac mandó que en sus 
cantares, en tiempos tristes y  ca-- 
lamitosos se refiriese' la malda'd 
que alli se cometió. Lo qual con 
otras cosas recitan ellos en sus len
guas como á manera de endechas; 
y  luego intentó mandar hacer por 
el rio de Guayaquile , que es muy 
grande , una calzada , que cierto 
según parece por algunos pedazos 
que de ella se ven era cosa sober
bia : mas no se acabó ni hizo por 
entero lo que .jél quería ; y  llamase 
esto que digo, el paso de Guayna 
Capa; y  hecho este castigo , y  
mandado que todos obedeciesen á
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SU gobernador , que estaba en la 
fortaleza de Tumbez, y  ordenadas 
otras cosas , el Inca salió de aque
lla comarca: hasta aqui es de Pe
dro de Cieza.

C A P ÍT U L O  X X IV .

Motín de los Chachapuyas: Magna-- 
nimidad de tiuayna Capac,

A n d a n d o  el rey Huayna Capac 
dando orden en volverse al Cozco 
y  visitar sus reynos , vinieron mu
chos caciques de aquellas provin
cias de la costa que había reduci
do á su imperio, con grandes pre
sentes de todo lo mejor que en sus 
tierras tenían 5 y  entre otras cosas 
le traxeron un león y  un tigre fie- 
risimos, los quales el Inca estimó 
en mucho , y  mando quei se ios 
guardasen y  mantuviesen con mu
cho cuidado. Adelante contarémes
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una inaravilla que Dios Nuestro 
Señor obró con aquellos animales 
en favor de los chrlsdanos , por la 
quai los Indios los adoraron dicien
do que eran hijos del sol. E l Inca 
Huayna Capac salió de Tumpiz, 
dexando lo necesario para el gobier
no de la paz y  de la guerra , fue 
visitando á la ida la mitad de su 
reyno á la larga hastalos Chichas, 
que es lo último del Perú , con in
tención de volver visitando la otra 
mitad que está mas al oriente. Des
de los Chichas envió visitadores ai 
reyno de Tucm a, que los Españo
les llaman Tucuman : también los 
envió al reyno de Chili. Mandó 
que unos y  otros llevasen mucha 
ropa de vestir de la del Inca, con 
©tras muchas preseas de su persona 
para los gobernadores, capitanes 
y  ministros regios de aquellos rey- 
nos, y  para los curacas naturales 
de ellos , para que en nombre del
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Iflca les hiciesen merced de aque
llas dádivas que tan estimadas eran 
entre aquellos Indios. En el Cozco 
á ida y  vuelta visitó la fortaleza, 
que yá el edificio de ella andaba 
en acabanzas; puso las manos en 
algunas cosas d éla  obra, por dar 
ani-tno y  favor á los maestros ma
yores y  á los demas trabajadores 
que en ella andaban. Hecha la vi
sita , en que se ocupó mas de qua- 
tro anosy itiando levantar gente 
para hacer la conquista adelante de
Tumpiz, la costa de la mar hácia 
el norte. Hallándose el Inca en la.. 
provincia de los Cafiaris, que pen
saba ir á Quitu, para de allí ba- 
xar á la conquista de la costa , le 
traxeron nuevas que la gran pro 
vincia de los Chachapuyas , vien- 
dole ocupado en guerras y  conquis
ta de tanta importancia, se había re
belado , confiada en la aspereza de 
su sitio, y  en la mucha y  muy be-
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licosa gente que tenia: y  que de- 
baxo de amistad habían muerto los 
gobernadores y  capitanes del Inca, 
y  que de los soldados habían muer
to muchos, y  preso otros muchos, 
con intención de servirse de ellos 
como de esclavos. De lo qual reci
bió Huayna Capac grandísimo pe
sar y  enojo , y  mandó que la gente 
de guerra que por muchas partes 
caminaba á la costa , revolviese 
hácia la provincia Chachapoya, 
donde pensaba hacer un riguroso 
castigo: y  él se fue al parage don
de se habían fde juntar los solda
dos. Entre tanto que la gente se 
recogía, envió el Inca mensajeros 
á los Chachapuyas, que Ies requi
riesen con el perdón si se reducían 
á su servicio. l/os quales, en lugar 
de dar buena respuesta , maltrata
ron á los mensajeros con palabras 
desacatadas, y  los amenazaron de 
muerte : con lo qual se indignó él
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Inca del todo, y  dió mas priesa á re
coger la gente. Caminó con ella 
hasta un rio grande , donde tenían 
apercibidas muchas balsas de una 
madera muy ligera, que en la len
gua general del Perú llaman chu
chan.

E l Inca, pateciéndole que á su 
persona y  exercito era indecente 
pasar el rio en quadrillas de seis 
en seis y  de siete en siete en las 
balsas, mandó que de ellas hicie
sen una puente , juntándolas todas 
como un zarzo echado sobre el agua. 
Los Indios de guerra y  los de ser
vicio pusieron tanta diligencia que 
en un dia natural hicieron la puen
te. E l Inca pasó con su exército en 
esquadron formado , y  á, mucha 
priesa caminó hácia Cassamarqui- 
11a, que es uno de los pueblos prin
cipales de aquella provincia : iba 
con propósito de los destruir y  aso
lar j  porque este príncipe se preció

1 3
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siempre de ser tan severo y  rigu
roso con los rebeldes y  pertinaces, 
como piadoso y  manso con los hu
mildes y  sujetos.

Los amotinados , habiendo sa
bido el enojo del Xnca y  la pujan
za de su exército, conocieron tarde 
su delito , y  temieron el castigo 
que estaba yá muy cerca. Y  no sa
biendo qué remedio tomar, porque 
les parecía, que demas. del delito 
principal, la pertinacia y  el térmi
no que en el responder á los reque- 
ximientos del Inca habían usado, 
tendrían cerradas las puertas de su 
misericordia y  clem encia, acorda
ron desamparar sus pueblos y  ca
sas , y  huir á los montes: así lo 
hicieron todos los que pudieron. 
Los viejos que quedaron con la de
mas gente in ú til, como mas expe
rimentados , trayendo á la memo
ria la generosidad de Huayna Ca- 
pac, que no negaba petición que



DEI. PEH-TÍr. 187
jjjuger alguna le h iciese, acudie
ron á una Matrona Chachapoya, na
tural de aquel pueblo Cassamarqui- 
lla, que habia sido muger del gran 
Tupac Inca Yupanqui, una de sus 
muchas concubinas, y  con el enca
recimiento y  lágrimas que el peli
gro presente requería , le dixeroii 
^ue no hallaban otro remedio ni 
esperanza para que ellos , sus mu- 
geres , hijos y  todos sus pueblos y  
provincia no fuesen asolados, sino 
que ella fuese á suplicar al Inca 
su hijo los perdonase.

La Matrona , viendo q$ie tarn- 
hien ella y  toda su parentela, sin 

' excepción alguna, corrían el mismo 
riesgo, salió á toda diligencia, 
acompañada de otras muchas muge- 
res de todas edades, sin consentir 
que hombre alguno fuese con ellas, 
y  fue al encuentro del Inca : al qual 
halló casi dos leguas de Cassamar- 
quilla , y  postradaá sus p ie s, coa 

I 4
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grande animo y  valor le dixo : So
lo Señor ¿ donde vas ? ¡ No ves que 
vas con ira y  enojo á destruir una 
provincia que tu padre ganó y re- 
duxo á tu imperio ! ¡ No adviertes 
que vas contra tu misma clemencia 
y  piedad] No consideras que maña
na te ha de pesar de haber execu- 
tado hoy tu ira y  sana, y  quisie
ras no haberlo hecho! ¡ Por qué no 
te acuerdas del renombre Huacchá- 
cuyac 5 que es amador de pobres, 
del qual te precias tanto I ¡Por qué 
no has lastima de estos pobres de 
Juicio , pues sabes que es la mayor 
pobreza y  miseria de todas las hu
manas! Y  aunque ellos no lo merez
can, acuérdate de tu padre que los 
conquistó para que fuesen tuyos. 
Acuérdate de tí mesmo que eres hijo 
del sol:no permitas que un accidente 
de la ira manche tus grandes loores, 
pasados, presentes y  por venir , pog 
executar un castigo inútil, derra-
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mando sangre de gente que y a  se, 
te ha rendido. Mira que quanto 
mayor hubiere sido el delito y  la 
culpa de estos miserables, tanto 
mas resplandecerá tu piedad y  cle
mencia. Acuérdate de la que to
dos tus antecesores han tenido, y  
quanto se preciaron de ella ; mira 
que eres la suma de todos ellos. 
Suplicóte por quien eres perdones 
estos pobres  ̂ y  si no te dignas de 
concederme esta petición, á lo me
nos concédeme, qne pues soy natu
ral de esta provincia que te ha eno
jado , sea yo la primera en quien 
descargue la espada de tu Justicia, 
porque no vea la total destrucción 

de los míos.
Dichas estas palabras calló la 

matrona. Das demas Indias que con 
ella hablan venido , levantaron un 
alarido y  llanto lasümero , repi
tiendo muchas veces los renombres 
del Inca dicidudole: Solo señor, hi-
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jo  del sol, amador de pobres,Huay- 
aa Capac, ten misericordia de nos
otras y  de nuestros padres , mari
dos , hermanos é hijos.

E l Inca estuvo mucho rato sus
penso considerando las razones de 
la Mamacuna , y  como á ellas se 
añadiese el clamor y  lágrimas que 
con la misma petición las otras In
dias derramaban , doliéndose de 
ellas , y  apagando con su natural 
piedad y  clemencia los fuegos de 
su justa ira, fue á la madrastra , y  
levantándola del suelo le dixo:.Bien 
parece que eres mamanchic , que 
es madre común , quiso decir ma
dre mía y  de los tu yos, pues de 
tan lejos miras y  previenes lo que 
á mi honra y  á la memoria de la 
magestad de mi padre conviene, 
yo  te lo agradezco muy mucho: que 
310 hay duda, sino que como has 
dicho , maaana me pesará de haber 
executado hoy mi saha. También
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)iiciste oficio de madre con los tu
yos , pues con tanta eficacia has 
redimido sus vidas y  pueblos  ̂ y  
pues 4 todos nos has sido tan bue
na madre, bagase lo que mandas,
y  mira si tienes mas que mandar
me- Vuelvete en hora buena á los 
tuyos, perdónales en mi nombre, 
y  hazles qualquiera otra merced y  
gracia que á tí te parezca ; y  di- 
les que sepan agradecértela ; y  pa
ta  mayor certificación de que que-, 
dan perdonados , llevarás contigo 
quatro locas hermanos m ios, é hi- 
íos tuyos que vayan sin gente de 
guerra, no mas de con los minis
tros necesarios para ponerlos  ̂ en 
toda paz y  buen gobierno. Dicho 
esto se volvió el Inca con todo su
exercito: mandó encaminarlo hacia
Ja costa como habia sido su primer 

intento.
Los Chachapuyas quedaron taa 

convencidos de su delito y  de la
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clemencia del Inca , que de allí 
adelante fueron muy leales vasa
llos , y  en memoria y  veneración 
de aquella magnanimidad que con 
^llos se usó, cercaron el sitio don
de pasó el coloquio de la madrasta 
con su alnado Huayna Capac , pa
ra que como lugar sagrado , por 
haberse obrado en él una hazafia 
tan grande , quedase guardado, pa
ra que ni hombres, ni animales, ni 
aun las aves si fuese posible pu
siesen los pies en él. Echáronle tres 
cercas al derredor. La primera fue 
de cantería muy pulida con su cor
nija por lo alto : la segunda de uña 
cantería tosca, para que fuese 
guarda de la primera cerca : la ter
cera cerca fue de adoves , para que 
guardase las otras dos: todavía se 
ven hoy algunas reliquias de ellas. 
Pudieran durar muchos siglos se
gún su labor, mas no lo consintió 
la codicia , que buscando tesoros
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en semejantes puestos las echó to

das por tierra.

C A P ÍT U L O  X X V .

Z>ioses y costumires de U nación 
Manta: su reducción y la de 

otras muy bariaras.

H u a y n a  Capac enderezó su víage 
á  la costa de la mar para la con
quista que allí deseaba h acer: lle
gó á los, confines.de la-provincia 
que ha por nombre M anta, en cu
yo distrito está el puerto que los 
Españoles llamaron Puerto Viejo, 
porque lo llamaron .así diximos al 
principio de esta historia. Los na 
rurales de aquella comarca, en mu
chas leguas de la costa hácia el nor
te , tenian unas mismas costumbres
y  una misma idolatría. Adoraban la

mar y  los peces que mas en abun
dancia mataban para comer. Ado
raban tigres , leones, las culebras
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grandes y  otras sabandijas, como 
se les antojaba : entre las quales 
adoraban en el valle de Manta, 
que era como metrópoli de toda 
aquella comarca ,,  una gran esme
ralda , que dicen era poco menor 
que un huevo de avestruz. En sus 
fiestas mayores lá mostraban po
niéndola en público : los Indios ve- 
•nian de muy lejos á le adorar y  sa
crificar , y  traer presentes de otras 
esmeraldas -menores , .porque los 
sacerdotes y  el cacique de Manta 
les hacian entender, que era sacri
ficio y  ofrenda muy agradable para 
la diosa esmeralda mayor , que le 
presentasen las otras menores por
que eran sus hijas. Con esta ava
rienta doctrina juntaron en aquel 
pueblo mucha cantidad de esmeral
das , donde las hallaron Don Pedro 
de Alvaradoy sus compañeros, que 
uno de ellos fue Garcilaso de la 
V e g a , mi señor, quando fueron á
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la  conquista del P erú , y  quebra
ron en una vigornia la mayor par
te  de ellas diciendo , como no bue
nos lapidarios , que si eran piedras 
finas no se habían de quebrar por 
grandes golpes que las diesen j y  
si se quebraban eran vidrios y  no 
piedras finas: la que adoraban por 
diosa desaparecieron los Indios lue
go que los Espafioles entraron en 
aquel reyno j y  manera la
escondieron, que por muchas dili
gencias y  amenazas que despues acá 
por ella se han hecho jamás ha pa
recido, como ha sido de otro infi
nito tesoro que en aquella tierra se 
ha perdido.

Los naturales de Manta y  su 
comarca, enr-'particular los de la 
costa , pero no los de la tierra 
adentro, que llaman Serranos, usa
ban la sodomía mas al descubierto,
y  mas desvergonzadamente que to
das las demás naciones que hasta
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aliora hemos notado de este vicio. 
Casábanse debaxo de condición, que 
los parientes y  amigos del novio 
gozaban primero de la novia que 
no el marido. Desollaban los que 
cautivaban en sus guerras, y  hen
chían de ceniza los pellejos, de 
manera que parecían lo que eranj 
y  en señal de victoria los colgaban 
á Jas puertas de sus templos, y  en 
las plazas donde hacian sus fiestas 
y  bailes. ’ - ,

E l Inca les envió los reque
rimientos acostumbrados, que se 
apercibiesen para la guerra ó se 
rindiesen á su imperio. Los de 
Manta, de mucho atrás, tenían vis
to que no podían resistir al poder 
del Inca j y  aunque habían procu
rado aliarse á defensa común con 
las muchas naciones dq su comarca, 
no habían podido reducirlos á unión 
y  conformidad, porque las mas 
eran behetrías sin ley  ni gobierno^
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por loqual unos y  otros se rindie
ron con mucha facilidad á Huayna 
Gapac. E l Inca los recibió con afa-' 
bilidad haciéndoles mercedes y  re
galos 5 y  dexando gobernadores y  
ministros que les ensenasen su ido
latría , leyes y  costumbres, pasó 
adelante en su conquista á otra gran 
provincia llamada Caranque. En su 
comarca hay muchas naciones , to
das eran behetrías sin ley  ni go
bierno. Sujetáronse fácil mente por
que no aspiraron á defenderse , ni 
pudieran aunque quisieran, porque 
ya no había resistencia para la pu
janza del Inca según era grande: 
con éstos hicieron lo mismo que 
con los pasados, que dexándoies- 
maestros y gobernadores prosiguie
ron en su conquista, y  liegaron á 
otras provincias de gerite mas bár
bara y  bestial que toda la demas 
que por la costa hasta allí habían 
conquistado ; hombres y  mugeres
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se labraban las caras con puntas de 
pedernal, y  deformaban las cabezas 
á los niños en naciendo : poníanles 
una tablilla en la frente y  otra en 
el colodrillo, y  se las apretaban 
de dia en dia hasta que eran de 
quatro ó cinco años, para que la ca
beza quedasse ancha del un lado al 
otro, y  angosta de la frente al co
lodrillo; y  no contentos de darles 
el anchura que hablan podido, tres- 
quílaban el cabello que hay en la 
mollera, corona y  colodrillo , y  d e - . 
xaban lo de los lados; y  aquellos 
cabellos tampoco hablan de andar 
peinados ni asentados , sino cres
pos y  levantados por aumentar la 
monstruosidad de sus rostros. Man
teníanse de su pesquería , que son 
grandísimos pescadores ; y  de yer
bas , raíces y  fruta silvestre. An
daban desnudos. Adoraban por dio
ses las cosas que hemos dicho de 
sus comarcanos. £stas naciones se
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llamaban Apichiq.ui, Picbunsi, Sa-
va,Pecllansimiq.ui,Pampahuaci y
otras que hay por aquella comar
ca. Habiéndolas reducido el Inca á 
su im perio, pasó adelante á otra 
llamada Saramisu , y  de allí á otra 
que llaman Pasau , que está deba- 
xo de la linea equinoccial perpen
dicularmente. Los de aquella pro
vincia son barbarísimos sobre quan
tas naciones sujetaron los Incas, no 
tuvieron dioses ni supieron qué co
sa era adorar: no tenían pueblo ni 
casa: vivían en huecos de árboles 
de las montanas, que las hay por 
allí bravísimas. N o  tenían mugeres 
conocidas , ni conocían h ijos: eran 
sodomitas muy al descubierto; no . 
sabían labrar la tierra ni hacer otra 
cosa alguna en beneficio suyo ; an
daban desnudos demas de traer la
brados los labios por defuera y  de 
dentro; traían las caras envijadas 
á quarteles de diversos colores , un
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quarto de amarillo , otro de azul, 
otro de colorado , y  otro de negro, 
variando cada uno las colores co
mo mas gusto le daban ; jamás pei
naron sus cabezas , traían los cabe
llos largos y  crespos llenos de pa
ja , polvo y  de quanto sobre ellos 
caía : en suma, eran peores que 
bestias. Yo  los ví por mis ojos quan
do vine á España el año de 
que paró allí, nuestro navio tres 
dias á tomar agua y  leña. Enton
ces salieron muchos de ellos en sus 
balsas de enea á contratar con los 
del navio, y  la contratación era 
venderles los peces grandes que 
delante de ellos mataban con sus 
fisgas, que para gente tan rústica 
lo hacían con destreza y  sutileza, 
tanta que los Españoles, por el 
gusto de verlos matar, se los com
praban antes que los matasen 5 y  
lo que pedían por el pescado era 
vizcocho y  carne , y  no querían
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plata; traían cubiertas sus vergüen
zas con pañetes hechos de corte
zas ó hojas de árboles 3 y  esto mas 
por respeto de los Españoles que 
no por honestidad propia ; verda
deramente eran selvages de los mas 
selváticos que se pueden imaginar.

Huayna Capac Inca, despues 
que vió y  reconoció la mala dispo
sición de la tierra , tan triste y  
montuosa , y  la bestialidad de la 
gente tan sucia y  bruta , y  que se
ria perdido el trabajo que en ellos 
se emplease para reducirlos á poli
cía y  urbanidad , dicen los suyos 
que dixo : Volvámonos, que estos 
no merecen tenernos por señor 5 y  
que dicho esto mandó volver sa 
exército, dexando los naturales de 
Pasau tan torpes y  brutos como 
antes se estaban.

ÍOMO V.
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C A P ÍT U L O  X X V I.

Gigantes que huvo en aquella región: 
su muerte.

ntes que salgamos de esta re- 
giOQ , será bien demos cuenta de 
una historia notable y  de grande 
admiración que los naturales de ella 
tienen por tradición de sus antepa
sados de muchos siglos atrás, de 
unos gigantes que dicen fueron por 
la mar á aquella tierra y  desem
barcaron en la punta que llaman de 
Santa Elena: llamáronla así, porque 
los primeros Españoles la vieron en 
su d ia , y  porque de los historia
dores Españoles que hablan de los 
gigantes, Pedro de Cieza de León 
es el que mas largamente lo escri
be , como hombre que tomó la re
lación en la misma provincia donde 
los gigantes estuvieron, me pare-



B E t PERtr. 203
Ció decir aquí lo mismo que él di
ce , sacado á la letra , que aunque 
el P- A costa, y  Agustín de Zara
te dicen io mismo, lo dicen muy 
breve y  sumariamente. Pedro de 
Cieza , alargándose m as, dice lo 
que se sigue , cap. gz • Porque en 
el Perú hay fama de los gigantes 
que vinieron á desembarcar á la 
costa en la punta de Santa Elena, 
que es en los térrpinos de esta ciu
dad de Puerto V ie jo , me pareció 
dar noticia de lo que oí de ellos, 
según que yo lo entendí, sin mirar 
las opiniones del vulgo- y  sus di
chos varios, que siempre engran-, 
dece las cosas mas de lo que fue
ron. Cuentan los naturales por re
lación que oyeron "de sus padres, 
la qual ellos tuvieron y  tenian de 
niuy atrás, que vinieron por la mar 
en unas balsas de juncos, á manera 
de grandes barcas , unos hombres 
tan grandes que tenia tanto «uno 

K a
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de ellos de la rodilla abaxo coitio 
un hombre de los comunes en todo 
el cuerpo aunque fuese de buena 
estatura , y  que sus miembros con
formaban con la grandeza de sus 
cuerpos , tan disformes que éra co
sa monstruosa ver las cabezas se
gún eran grandes , y  los cabellos 
que les allegaban á las espaldas. 
Los ojós| señalaban que eran tan 

• grandes como pequeños platos: afir
man que no tenían barbas , y  que 
venían vestidos algunos de ellos 
con pieles de animales, y  otros 
con la ropa que les dió natura , y  
que no traxeron mugeres consigo; 
los quales , como llegasen á esta 
punta, despues de haber en ella 
hecho su asiento á manera de pue
blo , que aun en estos tiempos hay 
memoria de los sitios de estas co
sas que tuvieron , como no halla
sen agua para remediar la falta que 
de ella sentían , hicieron unos po-
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zos hondisinaos , obra por cierto 
digna de memoria , hecha por taa 
fortisimos hombres como se pre
sume que serian aquellos , pues era 
tanta su grandeza. Y  cabaron estos 
pozos en peña viva hasta que ha
llaron el agua , y  despues los la
braron desde ella hasta arriba de 
piedra 5 de tal manera que durará 
muchos tiempos y  edades ; en loá 
quales hay muy buena y  sabrosá 
agua , y  siempre tan fría que es 
gran contento bebería.

Habiendo pues hecho sus asien
tos estos crecidos hombres ó gigan
te s , y  teniendo estos pozos ó cis
ternas de donde bebían, todo el 
mantenimiento que hallaban en la 
comarca de la tierra que ellos po
dían hollar, lo destruían y  comían 
tanto , que dicen que uno de ellos 
comia mas vianda que cincuenta 
hombres de los naturales de aque—,, 
lia tierra j y  como no bastase la
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comida que hallaban para susten
tarse, mataban mucho pescado en 
la mar con sus redes y  aparejos que 
según razón tenían. Vivieron en
grande aborrecimiento de los na
turales, porque por usar con sus 
mugeres las mataban , y  á ellos ha
cían lo mismo por otras causas. Y  
los Indios no se hallaban bastantes 
para matar á esta nueva gente que 
habiá venido á ocuparles su tierra 
y  señorío , aunque se hicieron gran
des juntas para platicar sobre ello, 
pero no los osaron acometer. Pasa
dos algunos años, estando todavía 
éstos gigantes en esta parte , co
mo les faltasen mugeres, y  á las 
naturales no les quadrasen por su 
grandeza  ̂ó porque seria vicio usa
do entre ellos, por consejo é in
ducimiento del maldito demonio, 
usaban unos con otros el pecado 
nefando de la sodomía , tan gran
dísimo y  horrendo , el qual usaban
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V cometían pábUca y descubierta
mente sin temor de Dios y poca 
vergüenza de sí mismos y afirman 
todos los naturales que Dios nues
tro señor , no siendo servido de  ̂  ̂
simular pecado tan malo , les envío
el castigo conforme á la fealdad del
pecado y  así dicen, que estando 
todos juntos envueltos 
dita sodomía , vino fuego del Ci - 
lo ,  temeroso y  muy espantable, 
haciendo gran ruido ,  del me lo 
del qual salió un ángel resplande
ciente con una espada tajante y  
muy refulgente , con la qual e 
solo golpe los mató á todos , y  e 
fuem  los consumió , que no qi^edo 
si no algunos huesos y calaberas 
que por memoria del castigo-qui
so Dios que quedasen sin ser con
sumidas del fuego. Esto dicen de 
los gigantes , lo qual creemos que 
pasó, porque en esta parce que di
cen se han hallado y se hallan hue-
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SOS grandísimos , é yo he oído á 
Españoles qae han visto pedazo de 
muela que juzgaban que á estar en- 
tera pesara mas de media libra car
nicera j y  también que habían vis
to otro pedazo de hueso de una ca
nilla , que es cosa admirable contar 
quan grande era , lo qual hace tes- 
tigo haber pasado , porque sin esto 
se vé á donde tuvieron los sitios 
de los pueblos, y  los pozos ó cis
ternas que hicieron. Querer afirmar 
ó decir de qué parte ó por qué ca
mino vinieron estos , no lo puedo 
afirmar porque no lo sé.

Este año de mil quinientos y  
cincuenta oí yo contarestando en' 
la ciudad de los Reyes , que sien
do el ilustrisimo Don Antonio de 
JMendoza , visorey y  gobernador de 
la Nueva España, se hallaron cier
tos huesos en ella de hombres tan 
grandes como los de estos gigan
te s , y  aun mayores ; y  sin esto
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también4ie oido antes de agora, que 
en un antiquísimo sepulcro se ha
llaron en la ciudad de México o en 
otra parte de aquel reyno ciertos 
huesos de gigantes: por donde se 
puede tener, pues tantos lo vie
ron y lo afirman , que hubo estos 
gigantes , y  aun podrían ser todos

En esta punta de Santa Elena, 
que como tengo dicho esta en la 
costa del P e rú , en los términos 
de la ciudad de Puerto Viejo , se 

. vé una cosa muy de notara y  es 
que hay ciertos ojos y  mineros de 
alquitrán , tan perfecto que podrían 
calafetear con ello á todos los na
vios que quisiesen , mana,
y  este alquitrán debe ser algún 
minero que pasa por aquel lugar, 
el qual sale muy caliente, &c. Has
ta aquí es de Pedro de Cieza , que 
lo sacamos de su historia , porque 
se vea la tradición que aquellos In-

K 3
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dios tenian de los gigantes , y  la 
fuente mananml de alquitrán que 
hay en aquel mismo puesto, que 
también es cosa notable*

C A P ÍT U L O  X X V II.

Dicho de Huayna Capac acerca 
del sol.

T7'
JLIjI .rey Huayna Capac, como se' 
ha dicho, mandó volver su exer
cito de la provincia llamada Pa- 
sau , la qual señaló por término y  
límite de su imperio por aquella 
vanda , que es al norte  ̂ y  habién
dolo despedido se volvió hacia el 
Cozco, visitando sus reynos y  pro
vincias , haciendo mercedes , y ad
ministrando justicia á quantos se la 
pedian. De este viage , en uno de 
los años que duró la visita , llegó 
al Cozco á tiempo que pudo cele
brar la fiesta principal del sol. Cuen-
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,a n lo s l» d io s ,q u fi
¡.ueve que la fiesta databa, con
oaevaUbertad de laque =°1'“
»er de mirar al sol, que les era p
libido potpatecetles desacat^^P-

SO los OIOS en el, o cercd
íro v  estuvo asi algún 

sol lo permite, y   ̂ j_io tti
Aa í-ípraDO mirándole. ■ »1- espacio de tiempo

 ̂ tnarint-e QUe 613 uoo nesumo sacerdo ^ ¿.xo;
sus tíos y  estaba a ^

, -,t̂ aé haces Inca? ¡no sabes que no
es lícito hacer eso. - ^

E l rey pot entonces baxo los
ojos, mas dende á poco vo l« ó  a

:oLatlos con la misma J
puso en el sol. El sumo sacerdote 
leplicó diciendo •• M ira , solo señor,
lo que haces, que demas de sernos

prohibido el mirar con libertad 

L e stro  padre el sol, P » '/ " / '* -  
ocato, das mal exemplo á toda tu 
corte y  á todo tu imperio , que es
tá aquí cifrado para celebrar la ve-

meracion y  adoración que a tu pa-
k 4  .
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dre deben hacer como á solo y  su
premo señor. Huayna Capac, vol
viéndose al sacerdote le dixo: Quie
ro hacerte dos preguntas para res
ponder á lo que me has dicho. Yo 
soy vuestro rey y  señor universal; - 
jhabria alguno de vosotros tan atre
vido que por su gusto me manda
se levantar de mi asiento y  hacer

largo camino? Respondió el sa
cerdote : ¡quién habria tan desati- 
í âdo como esoí Replicó^el Inca:' 

habría algún curaca de mis va
sallos , por mas rico y  poderoso 
que fuese , que no me obedeciese 
SJ yo le mandase ir por la posta 
de aquí á Chili? Dixo el sacerdo
te . no. In ca , no habria alguno 
que no lo obedeciese hasta la muer
te todo lo que le mandases.

rey dixo entonces : pues yo 
te digo, que este nuestro padre el 
sol debe de tener otro mayor se- 
Sor y  mas poderoso que él , eJ ’
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guál le manda hacer este camino 
que cada día hace sin parar ,  por
que si él fuera el supremo señor, 
una vez que otra dexára de cami
nar, y  descansara por su gusto, aun
que no tuviera necesidad alguna. 
Por este dicho y  otros semejantes 
que los Españoles oyeron contar á 
los Indios de este príncipe decian, 
que si alcanzara á o-ir la doctrina 
Christiana recibiera con mucha fa
cilidad la fe católica, por su buen 
entendimiento y  delicado ingenio» 
Un capitán español, que entre otros 
muchos debió de oir este cuento 
de Huayna Capac , que fue públi
co en todo el Perú , lo ahijó para 
s í ,  y  lo contó por snyo al P. Acos
ta : pudo ser que también lo fuese: 
su paternidad lo escribe en el libro 
quinto de la historia del nuevo or
be, capítulo quintó, y  luego en pos 
de este cuento escribe el dicho de 
Huayna Capac sin nombrarle, que
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también llegó á su noticia, y  dice 
estas palabras: Refíerese de uno de 
los reyes Ingas , hombre de muy 
delicado ingenio , que viendo como 
todos sus antepasados adoraban al 
sol dixo, que no le parecía á él que 
el sol era dios, ni lo podia ser, por
que Dios es gran Señor, y  con gran 
sosiego y  señorío hace sus cosas, 
y  que el sol nunca para de andar, 
y  que cosa tan inquieta no le pare
cía ser dios. Dixo muy bien; y  si 
con razones suaves y  que se dexen 
percibir les declaran á los Indios 
sus engaños y  cegueras, admirable
mente se convencen y  rinden á la 
verdad. Hasta aquí es delP. Acos
ta , con que acaba aquel capítulo. 
Xos Indios, como tan agoreros y  
tímidos en su idolatría , tomaron 
por mal pronostico la novedad que 
su rey había hecho en mirar al sol 
con aquella libertad : Huayna Ca- 
pac la tomó por lo que oyó decir
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del sol á su padre T u p acIn ca Y u - 
panqui, q.ue es casi lo mismo según 
se refirió en su vida.

C A P ÍT U LO  X X V III .

Relelion de los Car ariques: su 
castigo.

Andando el Inca Huayna Gapac 
visitando sus reynos , que fue la úl
tima visita que hizo , le traxeron 
nuevas que la provincia de Caran- 
que , que diximos habia conquista
do á los últimos fines del reyno de 
Quitu , de gente bárbara y  cruel, 
que comia carne humana , y  ofre
cía en sacrificio la sangre, cabezas 
y  corazones de los que mataba , no 
pudiendo llevar el yugo del Inca, 
particularmente la ley que les pro
hibía el comer carne humana , se 
alzaron con otras provincias de su 
comarca , que eran de las mismas
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costumbres,y temían el imperio dei 
In ca , que lo tenían yá á sus puer
tas , que les había de prohibir lo 
mismo que á sus vecinos , que era 
lo que ellos mas estimaban para su 
regalo y  vida bestial. Forestas cau
sas se conjuraron c6n facilidad, y  
en mucho secreto apercibieron gran 
numero de gente pira matar los 
gobernadores y  ministros del Inca, 
y  la gente de guarnición que con
sigo tenían ;'y  entre tamto que lle
gaba el tiempo señalado para exe- 
cutar su traición, les servían con 
la mayor sumisión y  Ostentación 
de amorque fingirpodian, para co
gerlos mas descuidados y  degollar
los mas á su salvo. Llegado el día, 
los mataron con grandísima cruel
dad, y  ofrecieron las cabezas, co
razones y  la sangre á sus dioses, en 
servicio y  agradecimiento de que 
les hubiesen libertado del dominio 
de los Incas, y  restituidoles sus an-
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tiguas costumbres:comieronla car
ne- de ellos con mucho gusto y  gran 
voracidad tragándosela sin mascar, 
en venganza de q̂ ue se la hubiesen 
prohibido tanto tiempo habla , y  
castigado á los que habían delin
quido en comerla: hicieron todas 
las desvergüenzas y  desacatos que 
pudieron j lo qual sabido por Huay- 
na Capac , le causó mucha pena y  
enojo. Mandó apercibir gente y  
capitanes que fuesen á castigar 
€l delito y  la maldad de aquellas 
fieras, y  él fue en pos de ellos 
para estar á la mira de lo que su
cediese. Los capitanes fueron á los 
Caranques, y  antes que empezasen 
á hacer la guerra, enviaron mensa» 
geros en nombre del Inca, ofrecién
doles el perdón de su delito si pe
dían misericordia y  se rendían á la 
voluntad del rey. Los rebelados, 
como bárbaros, no solamente no 
quisieron rendirse, mas antes res-
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pendieron muy desvergonzadamen
te , y  maltrataron los mensageros, 
de manera que no faltó sino matar
los. Sabiendo Huayna Capac el nue
vo desacato de aquellos brutos, fue 
á su exército por hacer la guerra 
por su persona. Mandó que la hi
ciesen á fuego y  sangre, en la qual 
murieron muchos millares de hom
bres de ambas partes ; porque los 
enemigos,, como gente rebelada, 
peleaban obstinadamente, y  los del 
Inca por castigar el desacato he-f 
cho á su rey se habían como bue
nos soldados  ̂y  como á la potencia 
del Inca no hubiese resistencia, 
enflaquecieron los enemigos en bre
ve tiempo , dieron en pelear , no 
en batallas descubiertas, sino en re
batos y  asechanzas defendiendo los 
malos pasos, sierras y  lugares fuer
tes j mas la pujanza del Inca lo 
venció todo, y  rindió los enemigos.' 
prendieron muchos millares de
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ellos v y  de los mas culpados, que 
fueron autores de la rebelión , hu
bieron dos mil personas , parte de 
ellos fueron los Caranques que se 
rebelaron, y  parte de los aliados 
que aun no eran conquistados por 
el Inca. En todos ellos se bizo un. 
castigo riguroso y  memorable; man~ 
dó que los degollasen todos dentro 
de una gran laguna que*está entre 
los términos de los unos’y  de los 
otros , para que el nombre que en
tonces le pusieron guardase la me
moria del delito y  del castigo: lla  ̂
maronla Yahuarcocha , quiere de
cir lago ó mar de sangre , porque 
la laguna quedó hecha sangre con 
tanta como en ella se derramó. Pe
dro de Cieza , tocando brevemente 
este paso , capítulo treinta y siete 
dice, que fueron veinte mil los de
gollados : debiólo de decir por to
dos los que de una parte y  de otra 
murieron en aquella guerra, que
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fue muy reñida y  porfiada.

Hecho el castigo, el Inca Huay- 
na Capac se fue á Quitu, bien las
timado y  quejoso de que en su rey- 
nado acaeciesen. delitos tan atroces 
é inhumanos que forzosamente re
quiriesen castigos severos y  crue
les, contra su natural condición y  la 
de todos sus antecesores , que sé 
preciaron de . piedad y  clemencia. 
3Do]iase que los motines acaeciesen 
en sus tiempos para hacerlos infe
lices, y  no en los pasados, porque 
no se acordaban que hubiese habi
do otro alguno sino el de los Chan
cas en tiempo del Inca Viracocha. 
Mas bien mirado parece que eran 
agüeros y  pronósticos que amena
zaban habria muy aína otra, rebe
lión mayor, que seria causa de Ja 
enagenacion y  pérdida de su impe
rio , y  de la total destrucción de 
su real sangre , como veremos 
presto.
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C A PÍT U LO  X X IX .

Huayna Capac hace rey de Quitu 
ó, su hijo jítahuallpa.

E l  Inca Huayna Capac,como atrás 
dexamos apuntado , hubo en la hi
ja dei rey de Quitu , succesora que 
había de ser de aquel reyno , á su. 
hijo Atahuallpa. E l qual salió de 
buen entendimiento y  de agudo in
genio , astuto , sagaz, mañoso y  
cauteloso, y  para la guerra beli~ 
coso y  animoso, gentil hombre de 
cuerpo , y  hermoso de rostro, co
mo lo eran comunmente todos los 
Incas y  Pallas. Por estos dotes del 
cuerpo y  del animo lo amó su pa
dre tiernamente, y  siempre lo traía 
consigo; quisiera dexarle en heren
cia todo su imperio, mas no pudien- 
do quitar el derecho al primogéni
to y  heredero legítimo , que era
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Huáscar In ca , procuró contra el 
fuero y  estatuto de todos sus ante
pasados, quitarle siquiera el rey- 
no de Quitu con algunas colores y  
apariencias de justicia y  restitución, 
para lo qual envió á llamar al prín
cipe Huáscar Inca que estaba en 
el Cozco- Venido que fue, hizo una 
gran junta de los hijos , y  de mu
chos capitanes y curacas que con
sigo tenia , y  en presencia de to
dos ellos habló al hijo legítimo y  
le  dixo: Notorio es príncipe, que 
conforme á la antigua costumbre 
que nuestro primer padre el Inca 
Manco Capac nos dexó que guar
dásemos, este reyno de Quitu es 
de vuestra corona , que así se ha 
hecho siempre hasta ahora, que to
dos los reynos y  provincias que se 
han conquistado, se han vinculado 
y  anexado á vuestro imperio, y  so
metido á la jurisdicción y  dominio 
de nuestra imperial ciudad del Coz-
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co. Mas porque yo quiero mucho 
á vuestro hermano Atahuallpa y  
me pasa de verle pobre, holgaría 
tuviesedes por bien , que de todo 
lo que yo he ganado para vuestra 
corona , se le quedase en herencia 
y  sucesión el reyno de Quitu, que 
fue de sus abuelos maternos , y  lo 
fuera hoy de su madre , para que 
pueda vivir en estado re a l, como 
lo merecen sus virtudes , que sien^ 
do tan buen hermano como lo es, 
y  teniendo con q ué, podrá servi
ros mejor en todo lo que le man- 
daredes que no siendo pobre : y  
para recompensa y  satisfacción de 
esto poco que ahora os pido , os 
quedan otras muchas provincias y  
reynos muy largos y  anchos en con
torno de los vuestros que podréis 
ganar 9 en cuya conquista os servi
rá vuestro hermano de soldado y  
capitán, y  yo iré contento de es
te mundo quando vaya • á d’escan-
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sar con nuestro padre el sol.
E í príncipe Huáscar Inca res

pondió con mucha facilidad , hol- 
pjaba en extremo de obedecer al In
ca su padre en aquello, y  en qual- 
quiera otra cosa que fuese servido 
mandarle  ̂ y  que si para sú mayor 
gusto era necesario hacer dexacion 
de otras provincias para que tuvie
se mas que dar á su hijo Atahuall- 
pa , también lo baria á trueque de 
darle contento. Con esta respuesta 
quedó Huayiia Capac muy satis
fecho; ordenó que Huáscar se vol
viese al Cozco , y  trató de meter 
en la posesión del rey no á su hijo 
Atahuallpa. ASacIióle otras provin
cias sin las de Quitu. Dióle capi
tanes experimentados, y  parte de 
SU exdrcico que le sirviesen y  acom
pañasen. En suma hizo en su favor 
todas las ventajas que pudo , aun
que fuesen en perjuicio del prínci
pe heredero. Húbose en todo co-
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mo padre apasionado y  rendido del 
amor de un hijo. Quiso asistir en 
el reyno de Quitu y  en su comar
ca los años que le quedaban de v i
da. Tomó este acuerdo , tanto por 
favorecer y  dar calor al reynado de 
su hijo Atahuallpa, como por so
segar y  apaciguar aquellas provin
cias marítimas y  mediterraneas nue
vamente ganadas , que como gente 
belicosa, aunque bárbara y  bestial, 
no se aquietaban debaxo del impe
rio y  gobierno de los Incas : por lo 
qual tuvo necesidad de trasplantar 
muchas naciones de aquellas en 
otras provincias, y  en lugar de ellas 
traer otras de las quietas y  pacifi
cas, que era el remedio que aque
llos reyes tenían, para asegurarse 
de rebeliones, como largamente di- 
ximos quando hablamos de los tras
plantados , que llaman Mitraac.

TOMO V.



ZZ6 H IS T O R IA  G E N E R A Ü

C A P ÍT U LO  X X X .

Vos caminos famosos que huio 
en el Perú.

^ a r á  justo que en la vida de Huay- 
na Capac hagamos mención de los 
dos caminos reales que hubo en el 
Perú á la larga norte su r, porque 
se los atribuyen á él. E l uno que 
va por los llanos , que es la costa 
de la mar , y  el otro por la sierra, 
que es la tierra adentro , de los 
quales hablan los historiadores con 
todo buen encarecimiento 5 pero la 
obra fue tan grande que excede á 
toda pintura que de ella se puede 
hacer 5 y  porque yo no puedo pin
tarlos tan bien como ellos los pin
taron , diré lo que cada uno de ellos 
dice sacado á la  letra. Agustín de 
Zarate , lib. i .  cap. 13. , hablando 
.del origen de los Incas dice lo que
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se sigue : Por la sucesión de estos 
Ingas, vino el señorío á uno de ellos 
q̂ ue se llanaó Guaynacaba, (quie- 
le  decir mancebo rico) que fue el 
que mas tierras ganó y  acrecentó 
á su señorío, y  el que mas justi
cia y  razón tuvo en la tierra , y  la 
reduxo á policía y  cultura , tanto 
que parecia cosa imposible que una 
gente bárbara y  sin letras regirse 
con tanto concierto y  orden, y  te
nerle tanta obediencia y  amor sus 
vasallos, que en servicio suyo hi
cieron dos caminos en el Perú , tan 
señalados que no es justo que se 
queden en olvido : porque ningu
na de aquellas que los autores an
tiguos contaron por las siete obras 
mas señaladas del mundo se hizo 
con tanta dificultad, trabajo y  cos- 

• ta como estas. Quando este Guay
nacaba fue desde la ciudad del 
Cozco con su exercito á conquistar
la provincia de Quito , que hajt.

I. 3
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cerca de quinientas leguas de dis
tancia , como iba por la sierra, tu
vo grande dificultad en el pasage, 
por causa de los malos caminos y  
grandes quebradas y  despeñaderos 
que habia en la sierra por do iba. 
y  así, pareciéndoles á Jos Indios 
que era justo hacerle camino nue-, 
vo por donde volviese victorioso 
déla conquista, porque había su
jetado la provinciahicieron un 
camino por toda la cordillera, muy 
ancho y  llano , rompiendo é igua
lando las penas donde era menes
ter 5 é igualando y  subiendo las 
quebradas de mampostería, tanto 
que algunas veces subían la labor 
desde quince y veinte estados de 
hondo , y  así dura este camino por 
espacio de las quinientas leguas. Y  
dicen que era'Jan llano quando se 
acabó , que podia ir una carreta 
por él, aunque despues acá con las 
guerras délos indios y de los chris-
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danos  ̂ en muchas partes se han 
quebrado las mamposterías de es
tos pasos, por detener á los que 
vienen por ellos que no puedan pa
sar. Y  verá la dificultad de esta 
obra quien considerare el trabajo 
y  costa que se ha empleado en Es
paña en allanar dos leguas de sier
ra que hay entre el espinar de 
Segovía y  guadarrama  ̂ y  como 
nunca se ha acabado perfectamen
te , con ser paso ordinario, por don
de tan continuamente los reyes de 
Castilla pasan con sus casas y  cor
te todas las veces que van ó vie
nen del Andalucía ó del reyno de 
Toledo á esta parte de los puertos. 
Y  no contentos con haber hecho 
tan insigne obra, quando otra vez 
el mismo Guaynacaba quiso volver 
á visitar la provincia de Q uitu , á 
que era muy aficionado por haber
la él conquistado, tornó por los 
llanos, y  los Indios le hicieron in
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ellos otros caminos de tanta difi
cultad como el de la sierra y por
que en todos los valles donde al
canza la frescura de los ríos y  ar
boledas, que como arriba está di
cho comunmente ocupaba una le
gua , hicieron un caminó que casi 
tiene quarenta pies de ancho, con 
muy gruesas tapias del un cabo y  
del otro, y  quatro ó cinco tapias 
en alto ; y  en saliendo de los va
lle s , continuaban el mismo cami
no por los arenales , hincando pa
los y  estacas por cordel, para que 
»0 se pudiese perder el camino, ni 
torcer 4 un cabo ni á otro , el qual 
dóralas mismas quinientas leguas 
que el de la sierra: y  aunque los 
palos de los arenales están rompi
dos en muchas partes, porque los 
Españoles en tiempo de guerra y  
de paz hacían con ellos lumbrej 
pero las paredes de los valles se 
están el dia de hoy en las mas par-
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tes enteras, por donde se puede 
Juzgar la grandeza del edificio 9 y  
así fue por el uno y  vino por el otro 
Guaynacaba, teniéndosele siempre 
por donde había de pasar , cubier
to y  sembrado con ramos y  fiores 
de muy suave olor. Hasta aquí eis 
de Agustín de Zarate. Pedro de 
Cieza de L e ó n , hablando en el mis
mo proposito , dice del camino que 
va por la sierra lo que se sigue, 
eap. 37. I>e Ipiales se camina has
ta llegar á una provincia pequeña 
que ha por nombre Guaca , y  an
tes de llegar á ella se vé el cami
no de los Ingas, tan famoso en es
tas partes como el que Anibal hi
zo por los Alpes quando baxó á la 
Italia ; y  puede ser tenido este en 
mas estimación, así por los gran
des aposentos y depositos que ha
bía en todo él , como por ser he
cho con mucha dificultad, por tan 
ásperas y  fragosas sierras que po-
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ne admiración verlo. No dice mas 
Pedro de Cieza del camino de la 
sierra 9 pero adelante en el capí
tulo sesenta , dice del camino de 
los llanos lo que se sigue: Por lle
var con toda orden mi escritura, 
quise antes de volver á concluir 
con lo tocante á las provincias de 
las sierras, declarar lo que se me 
ofrece de los llanos 5 pues como se 
ha dicho en otras partes es cosa 
tan importante. Y  en este lugar 
daré noticia del gran camino que los 
Ingas mandaron hacer por mitad 
de ellos, el qual, aunque por mu
chos lugares está ya desbaratado y  
deshecho, da muestra de la grande 
cosa que fue , y  del poder de lo-s 
que lo mandaron hacer. Guayna- 
capa, y  Topainga Yupangue su pa
dre fueron , á lo que .los Indios di
cen , los que abaxaron por toda Ja 
costa 5 visitando los valles y  pro
vincias de los Ingas , aunque tamr
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bien cuentan afguno$ de ellos que 
Inga Yupangue , abuelo de G uay- 
iiacapa , y  padre de Topa Inca, 
que fue el primero que vió la cos
ta y  anduvo por los llanos de ella. 
Y  en estos valles y  en la costa, los 
caciques y  principales por su man
dado hicieron un camino tan ancho 
como quince pies. Por una parte y  
por otra de él iba una pared mayor 
que un estado bien fuerte , y  todo 
el espacio de este camino iba lim
pio y  echado por debaxo de arbo
ledas 9 y de estos arboles por mu
chas partes caían sobre el camino 
jamos de ellos llenos de fruta : y  
por todas las florestas andaban en 
las arboledas muchos géneros de 
páxaros,papagayos y otras aves,&o. 
Poco mas abaxo, habiendo dicho de 
los pósitos y  de la provisión que 
en ellos había parala gente de guer
ra , que lo alegamos en otra parte, 
d ice : Por este camino duraban las
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paredes que iban por una y  otra 
parte de ei  ̂ hasta que los Indios 

t̂)n Ia naucheduinbre de arena no 
podían armar cimiento. Besde don
de para que no se errase y  se co
nociese ia grandeza del que aque
llo mandaba , hincaban largos y  
Cumplidos palos á'jnanera de vigas 
de trecho á trecho. Y  asi como se 
tenia cuidado de limpiar por los 
valles el camino , y  renovar las 
paredes si se ruinaban y  gastaban, 
lo tenían en mirar si algún horcon 
ó palo largo de los que estaban en 
los arenales se caía con el viento, 
de tornarlo a poner. B e  manera 
que este camino cierto fue gran 
cosa , aunque no tan trabajoso co
mo el de la sierra. Algunas forta
lezas y  templos del sol habla en 
estos valles, como iré declarando 
en su lugar, &c. BTasta aquí es de 
Pedro de Cieza de L eó n , sacado 
á la letra. Juan Botero Benes tam-
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bien hace mención de estos carai *̂ 
nos, y  los pone en sus relaciones 
por cosa maravillosa 5 y  aunque en 
breves palabras los pinta muy bien 
diciendo; Desde la ciudad del Cuz
co hay dos caminos ó calzadas rea
les de dos mil millas de largo, que 
la una va guiada por los llanos , y  
la otra por las cumbres de los mon
tes , de manera que para hacerlas 
como están fue necesario alzar iQS 
valles , tajar las piedras y  peñascos 
v iv o s, y  humillar la alteza de los 
montes. Tenian de ancho veinte y  
cinco pies ; obra que sin compara
ción hace ventaja á las fábricas d.e 
3Egipto y  á los romanos edificioSj 
& c. Todo esto dicen estos tres cau
tor es de aquellos dos famosos ca
minos que merecieron ser celebra
dos con los encarecimientos que á 
cada uno de los historiadores le 
pareció mayores, aunque todos ellos 
no igualan á la grandeza de la obraj 

jj 4
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I>orque basta Ja continuación de 

■ quinientas leguas , donde hay cues
tas de dos, tres, quatro leguas, y  
mas de subida , para que ningún 
encarecimiento le iguale. D em as' 
de lo que de ella dicen, es de sa
ber que hicieron en el camino de 
la sierra, en las cumbres mas altas, 
de donde mas tierra se descubría, 
unas placetas altas á un lado ó á 
otro del camino , con sus gradas de 
cantería para subir á ellas, donde 
los que llevaban las andas descan
sasen, y  ei Inca gozase de tender 
la vista á todas partes por aquellas 
sierras alcas y baxas, nevadas y  
por nevar , que cierto es una her
mosísima vista  ̂ porque de algunas 
partes, según la altura de las sier- 
ías por do va el camino , se des
cubren cincuenta , sesenta, ochen
ta y  cien leguas de tierra , donde 
se ven puntas de sierras tan altas 
que parece que llegan al cielo, y



»EI< EEU^. 237
por el contrario valles y quebra
das tan hondas, que parece que van 
á parar al centro de la tierra. U e 
toda aquella gran fábrica no ha que
dado $irro lo que. el tieinpo y  las 
guerras no han podido consumir, 
iolatnente en el camino de los lla:- 
nos, en ios desiertos de los arena
les , que los hay muy grandes, don
de también hay cerros altos y  bar 
xos de arena, tienen IvinGados á  
trechos maderos altos que del un® 
se vea el otro, y  sirvan de guias 
para que no se pierdan los caminan
tes , porque el rastro' del camino 
se pierde con el -movimiento que 
la arena hace con el viento, porque 
lo cubre y  lo c ie g a ,y  no es segu
ro guiarse por los cerros de arenan; 
porque también ellos se p*asan y  
mudan de una parte a otra si el 
viento es recio, de manera que son 
muy necesarias las vigas hincadas 
per el camino para el norte de los



2  3 ^  H IS rO R IA  G E N E R  A i  

viandantes 5 y  por esto se han sus-, 
tentado j porijue no podrían pasar 
sin ellas.

C A P IT U L O  X X X I.

Tuvo n̂uevas Hayna Capac de h t  
Mspanoles que andaban en, la 

costa.

T -TX j.u[nayna Capac, ocupado en las co
sas dichas , estando en los reales 
palacios de Tumipampa , que fue
ron de los mas soberbios que hu
bo en el P erú , le llegaron nuevas, 
q[ue gentes estrañas y  nunca jamás 
vistas en aquella tierra andaban en 
un navio por la costa de su impe-» 
t í o  procurando saber q u é  tierra era 
aquella : la qual novedad desper
tó á Huayna Capac á nuevos cui
dados para inquirir y  saber qué 
gente era aquella, y  de donde po
dia venir. Es de saber que aquel
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'cavio era de Basco Nuñez de Bal
boa , primer descubridor de la mar 
del sur , y  aq^ueüos Españoles fue
ron los que , como al principio di- 
xim os, impusieron el nombre Perú 
á aquel imperio , que fue el año 
mil quinientos y  quince ; el descu
brimiento de la mar del sur fue dos 
años antes. Un historiador dice, que 
aquel navio y aquellos Españoles 
eran Don Francisco Pizarro y sup 
trece compañeros jque dice fueron 
los primeros descubridores del Pe
rú. En lo qual se engañó, que por 
decir primeros ganadores dixo pri
meros descubridores i y también se 
engañó en el tiempo, porque de 
lo uno á lo otro pasaron diez y seis 
años , sino fueron mas 5 porque el 
primer descubrimiento del Perú, y  
la imposición de este nombre fue 
año de mil quinientos quince  ̂ y  
P on  Francisco Pizarro, sus quar 
tro hermanos y P o n  Diego de Afe
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magro entraron en el Perú para le 
ganar año de mil quinientos treinta 
y  uno 5 y  Huayna Capac murió 
ocho años antes , que fue el de mil 

- quinientos>einte y  tres, habiendo 
reinado quarenta y  dos , según lo 
testifica el P. Blas Valera en sus 
rotos y  destrozados papeles , don
de escribía grandes antiguallas de 
aquellos reyes, que fue muy gran 
inquiridor de ellas.

Aquellos ocho años que H uay
na Capac vivió despues de la nue
va de los primeros descubridores, 
los gastó en gobernar su imperio 
en toda paz y  quietud. No quiso 
hacer nuevas conquistas, por estar 
á la mira de lo que por la mar v i
niese 5 porque la nueva de aquel 
navio le dió mucho cuidado, ima
ginando en un antiguo oráculo que 
aquellos Incas tenían, que pasados 
tantos reyes hablan de ir gentes 
estrafías y  nunca vistas, quitarles
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el reyúo , y  destruit su república 
y  su idolatría: cumplíase el plazo 
en este Inca, como adelante vere
mos. Asimismo es de saber , que 
tres años antes que aquel navio 
fuese á la costa del Perú , acaeció 
en el Cozco un portento y  mal 
agüero que escandalizó mucho á 
Huayna 'Capac, y  atemorizó en ex
tremo á todo, su im perio, y  fue, 
que celebrándose la fiesta solemne 
.que cada áfio hacían á su dios el 
so l, vieron venir por el ayre un 
aguila real, que ellos llaman anca, 
que la iban persiguiendo cinco ó 
seis cernícalos, y  otros tantos hal- 
concillos , de los que por ser tan 
lindos han traído muchos á Españaj 
y  en ella les llaman aletos, y  en 
el Perú huaman. Eos quales, tro-j 
cándese yá los unos yá los otros, 
caían sobre el águila, que no ladC'*- 
xaban bolar sino que la mataban á 
golpes. Ella , no pudiendo defen#'
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derse, se dexó caer en medio de 
la plaza mayor de aquella ciudad 
entre los Incas para que la socor
riesen. Ellos la tomaron y vieron 
que estaba enferma,cubierta de cas
pa como sarna, y  casi pelada de 
las plumas menores. Dieronle de 
comer, y procuraron regalarla, mas 
nada le aprovechó , que dentro dé 
pocos dias se murió sin poderse le
vantar del suelo. E l Inca y  los su
yos ló tomaron por mal agüero^ en 
cuya interpretación dixeron muchas 
cosas los adivinos que para seme
jantes casos tenían elegidos  ̂ y to
das eran amenazas de la pérdida de 
su imperio , de la destrucción de 
su república y  de su idolatría: sin 
esto hubo grandes terremotos y  
temblores de tierra , que aunque 
el Perú es apasionado de esta pla
ga, notaron que los temblores eran 
mayores que los ordinarios, y  que 
caían muchos cerros altos. De los
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Icdios de la costa supieron que la 
mar con sus crecientesy menguan- 
ses salia muchas veces de sus tér
minos comunes , vieron que en el 
ayre se aparecían muchas cometas 
muy espantosas y  temerosas. Entre 
estos miedos y  asombros vieron que 
ama noche muy clara y  serena te
nia la luna tres cercos muy gran
des. E l primero era de color de 
sangre. E l segundo, que estaba mas 
afuera, era de un color negro que 
tiraba á verde. E l tercero parecía 
que era de humo. Un adivino ó 
mágico, que ios Indios llaman llay- 
ca , habiendo visto y  contemplado 
los cercos que la luna tenia , en
tró donde Huayna Capac estaba, y  
con un semblante muy triste ,y llo
roso , que casi no podía hablar , le 
dixo : Solo Señor , sabrás que tu 
madre la luna, como madre piado
sa, te avisa que el Pachacamac, 
criador y  sustentador del mundo,
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amenaza á tu sangre real y  á tu im
perio con grandes plagas que ha de 
enviar sobre los tuyos j porque 
aquel primer cerco que tu madre 
tiene de color de sangre, significa, 
que despues que tu hayas ido á 
descansar con tu padre el sol, ha
brá cruel guerra entre tus descen
dientes , y  mucho derramamiento 
de tu real sangre. De manera que 
en pocos anos se acabará toda: de 
lo qual quisiera reventar llorando.: 
E l segundo cerco negro nos ame
naza , que de laa guerras y  mortan
dad de los tuyos se causará la des
trucción de nuestra religión y  re
pública’ , y  la enagenacion de tu 
im perio, y  todo se convertirá en 
humo , como lo significa el cerco 
tercero que parece de humo. E l 
Inca recibió mucha alteración, mas 
por no mostrar flaqueza dixo al má
gico : Anda que tu debes de haber 
soñado esta noche esas burlerías.
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y  dices que son rebelaciones de mi 
madre. Respondió el mágico ; Para 
que rae creas Inca , podrás salir á 
ver las señales de tu madre por tus 
propios ojos, mandarás que vengan 
los demas adivinos,y sabrás loque 
dicen de estos agüeros. E l Inca sa
lió de su aposento, y  habiendo vis
to las señales , mandó llamar todos 
los mágicos que en su corte habiaj 
y  uno de ellos, que era de la nación 
ISTauyu, á quien los demas recono— 
cian ventaja , que también había 
mirado y  considerado los cercos, le 
dixolo mismo que el primero.Huay-* 
na Capac, porque los suyos no per
diesen el animo con tan tristes pro
nósticos , aunque conformaban con 
el que tenia en su pecho , hizo 
muestras de no creerlos , y  dixo á 
los adivinos: Sino me lo dice el 
mismo Pachacaraac yo no pienso 
dar crédito á vuestros dichos 5 por
que no es de imaginar que el sol
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mi padre aborrezca tanto su pro
pia sangre que permita la total des
trucción de sus hijos. Con esto des
pidió los adivinos; empero consi
derando lo que le habian dicho, que 
era tan al propio del oráculo anti
guo que de sus antecesores tenia, 
y  juntando lo uno y  lo otro con 
las novedades y  prodigios que ca
da día aparecían en los quatro ele* 

-mentes 5 y  que sobre todo lo dicho, 
se aumentaba la ida del navio con 
lá gente nunca vista ni oida, vi
vía Huayna Capac con recelo , te
mor y  congoja. Estaba apercibido 
siempre de un buen exercito , es
cogido de la gente mas veterana y  
práctica que en las guarniciones de 
aquellas provincias había. Mandó 
hacer muchos sacrificios al so l, y  
que los agoreros y  hechiceros, ca
da qual en sus provincias , consul
tasen á sus familiares demonios, 
particularmente al gran Pachaca-



DEI. VERÚ. S4 7
iñac , y  al diablo rim ac, que dabâ  
jéspuestas á lo que le preguntaban^ 
que supiesen de él lo que de bieu 
ó de mal pronosticaban aquellas co
sas tan nuevas que en la mar y  en, 
los demas elementos se habían vis^ 
to. D e rimac y  de las otras partes 
le traxeron respuestas oscuras y  
confusas que ni dexaban de pro
meter algún bien , ni dexaban de 
amenazar mucho mal: y  los mas de 
los hechiceros daban malos agüeros, 
con que todo el imperio estaba te
meroso de alguna grande adversi-’ 
dad; mas como en los primeros tres 
ó quatro anos no hubiese novedad 
alguna de las que temían , volvie
ron á su antigua quietud , y  ep ella 
vivieron algunos años hasta la ímuer-. 
te de Huayna Capac. La relación 
de los pronósticos que hemos di
cho , demas de la fama común que 
hay de ellos por todo aquel impe
rio , la dieron en particular dos ca-
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pitanss de la guarda de Huayna 
Capac, qu6 cada uno de ellos llegó 
á tener mas de ochenta anos: am
bos se bautizaron , el mas antiguo 
se llamó Don Juan Pechuta, to
mó por sobrenombre el nombre que 
tenia antes del bautismo, como lo 
han hecho todos los Indios gene
ralmente ; el otro se llamabaGhau- 
ca R im achi, el nombre christiano 
ha borrado de la memoria el olvi
do. Estos capitanes, quando conta
ban estos pronósticos y  los sucesos 
de aquellos tiempos , se derretían 
en lagrimas llorando, que era me
nester divertirles de la plática pa
ra que dexasen de llorar. E l testa
mento y  la muerte de Huayna Ca
pac , y  todo lo demas que despues 
qué de ella sucedió , diremos de 
relación de aquel Inca viejo que 
había nombre C u sí Hualpa j y  mu
cha parte de ello , particularmente 
las crueldades que Atahuallpa en
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los de la sangre real hizo , diré de 
relación de mi madre y  de un her
mano suyo, que se llamó D . F er
nando Huallpa Tupac Inc^ Yupan- 
q u i, que entonces eran niños de 
menos de diez años , y  se hallaron 
en la furia de ellas dos anos y  me
dio que duraron, hasta que los E s
pañoles entraron en la tierra : y  en 
su lugar diremos como se escapa
ron ellos, y  los pocos que de aque
lla sangre escaparon de la muerte 
que Atahuallpa les dkba , que fue 
por beneficio ,dc lo* mismos ene
migos.

C A P ÍT U LO  X X X II.

Wesicíwento y  muerte de fíuaynü 
Capac : Pronóstico de la ida 

de los Españoles.

E s/stando Huayna Capac en el rey-» 
no de Quitu , un 4 ® últi-

S'OMO V. M
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mos de sii vida se entró en un lago 
á bafíar por su recreación y  deley- 
te , de donde salió con frió , que 
los Indios llaman chucchu , que es 
temblar 5 y  como sobreviniese la 
calentura , la qual llaman rupa , r 
blanda , que es quemarse , y  otro 
dia y  los siguientes se sintiese peor 
y  peor , sintió que su mal era de 
muerte , porque de años atrás te
nia pronóticos de ella , sacados de 
las hechicerías y  agüeros , y  de las 

• interpretaciones que largamente tu*, 
vieron aquellos gentiles; los qua
les pronósticos, particularmente los 
que hablaban de la persona real, 
decían los Incas que eran revela
ciones de su padre el sol , por dar 
autoridad y  crédito á su idolatría.

Sin los pronósticos quede sus 
hechicerias habían sacado y  los de
monios les habían dicho , aparecie
ron en el ay re cometas temerosas, 
y  entre ellas ima -muy grande de



DEX EERtS'. 2 5 1
color verde , muy espantosa , y  el 
layo que diximos que cayó en casa 
de este mismo Inca , y  otras se- 
Sales prodigiosas que escandaliza
ron mucho á los Amantas , y  á los 
hechiceros y  sacerdotes de su gen
tilidad : los quales , como tan fa
miliares del demonio , pronostica
ron, no solamente la muerte de su 
Inca Huayna Gapac, mas también 
la  destrucción de su real sangre, 
la pérdida de su reyno , y  otras 
grandes calamidades y  desventuras 
que dixeron habían de padecer to
dos ellos en general y  cada uno en 
particular j las quales cosas no osa
ron publicar , por no escandalizar 
la tierra en tanto extremo, que la 
gente se dexase morir de temor, 
según era tímida y  facilisiraa á creer 
novedades y  malos prodigios.

Huayna Capac, sintiéndose ma
lo y hizo llamamiento de los hijos 
y  parientes que tenia cerca de slj 

M 2
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y  de los gobernadores y  capitanes 
de la milicia de las provincias co
marcanas que pudieron llegar á= 
tiempo, y  les d ixo : Yo me voy á 
descansar al cielo con nuestro pa
dre el so l, que dias ha me reveló 
que de lago ó de rio me llamarla^ 
y  pues yo salí del agua con la in
disposición que tengo , es cierta 
señal que nuestro padre me'llama* 
Muerto yo, abriréis mi cuerpo co
mo se acostumbra hacer con los 
cuerpos reales. M i corazón y  en
trañas con todo lo interior mando 
se entierre en Quitu , en señal del 
amor que le tengo , y el cuerpo 
llevaréis al Cozco para ponerlo coa 
mis padres y  abuelos. Encomién
deos á mi hijo Acahuallpa que yo  
tanto quiero , el qual queda por 
Inca en mi lugar en este reyno de 
Quitu , y en todo lo demas que 
por su persona y  armas ganare y  
aumentare á su imperio 5 y á vo-
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sotros los capitanes de mi exercito 
os mando en particular le sirváis 
con la fidelidad y  amor que á vues
tro rey debeis , que por tal os lo 
dexo, para que en todo y por todo 
le obedezcáis y  hagais lo que el os 
mandare , que será lo que yo le 
revelaré por orden de nuestro pa
dre el sol. También os encomiendo 
la justicia y clemencia para con 
los vasallos 5 porque no se pierda 
el renombre que nos han puesto de 
amador de pobres , y  en todo os 
encargo hagais como Incas hijos 
del sol. Hecha esta plática á sus 
hijos y  parientes , mandó llamar 
los demas capitanes y  curacas que 
no eran de la sangre real , y  les 
encomendó la fidelidad y  buen ser
vicio que debian hacer á su reyj 
y  á lo último les dixo ; Muchos 
años ha que po.r revelación de nues  ̂
tro. padre el sol tenemos , que pa
sados doce reyes de sus hijos, veh-
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drá gente nueva y  no conocida en 
estas partes, y  ganará y  sujetará á 
su imperio todos nuestros reynos 
y  otros muchos : yo me sospecho 
yue serán de los que sabemos que 
han andado por la costa de nues
tro mar : será gente valerosa que 
en todo os hará ventaja. También, 
sabemos que se cumple en mí el 
número de los doce Incas. Certifí
ceos, que pocos anos despues que yo 
me haya ido de vosotros , vendrá, 
aquella gente nueva , y  cumplirá 
lo que nuestro padre el sol nos ha 
dicho , ganara ■ nuestro imperio y  
serán sefiores de él. Yo os mando 
que les obedezcáis y  sirváis como 
á hombres que en todo os haráa 
ventaja: que su ley será mejor que 
^  nuestra, y  sus armas poderosas é 
Invencibles mas que las vuestras.í 
Quedaos en paz, que yo me voy á 
descansar con mi padre el sol que 
me llama.
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Pedro de Cieza de León , ca

pítulo 44, toca este pronóstico que 
Huayna Capac dixo de los Espa
ñoles, que despues de sus días ha
bía de mandar el reyno gente es
trada , y  semejante á la que venia 
en el navio. D ice aquel autor, que 
dixo esto el Inca á los suyos ea  
Tumipampa, que es cerca de Qui
tu V doiide dice que tuvo nueva de 
los primeros Españoles descubri
dores del Perú.

Francisco López de Gomara, 
capítulo 1 1 5 ,  contando la plática 
que Huáscar Inca tuvo con H er
nando de Soto , gobernador que 
despues fue de la Florida , y  con 
Pedro-del Barco, quando fueron los 
dos solos desde Casamarca hasta el 
Cozco 5 como se dirá en su lugar, 
entre otras palabras que refiere de 
Huáscar que iba preso , dice estas 
que son sacadas á la letra: Y  final
mente le dixo, como él era derecho
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señor de todos aquellos reynos , y  
Atabal iba Tirano : que por tanto 
quería informar y  ver al capitán 
de Christianos que deshada Jos 
agravios, y  le restituiría su libertad 
y  reynos ; cá su padre Guayna Ca- 
pac le mandara al tiempo de su 
muerte fuese amigo de Jas gentes 
blancas y  barbudas que viniesen, 
porque habían de ser Señores de 
la tierra, &c. De manera que este 
pronóstico de aquel rey  fue públi-r 
co en todo el Perú, y  así lo escri
ben estos historiadores.

Todo lo que arriba se ha di
cho dexó Huayna Capac mandado 
en lugar de testamento , y  así lo 
tuvieron los Indios en suma vene
ración , y  lo cumplieron al pie de 
la letra. Acuérdeme que un día 
hablando aquel Inca viejo en pre
sencia de mi madre , dando cuenta 
de estas cosas , de la entrada de 
los Españoles , y  de como ganaron
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la tierra , le dixe *. Inca j cómo sien
do esta tierra de suyo tan aspera 
y  fragosa , y  siendo vosotros tan
tos, tan belicosos, y  poderosos pa
ra ganar y  conquistar tantas pro 
vincias y  rey nos agenos , dexas- 
teis perder tan presto vuestro im
perio, y  os rendísteis á tan pocos 
Españoles? Para responderme, vo l
vió á repetir el pronóstico acerca 
de los Españoles ,  que dias antes 
lo habia contado y  dixo , como su 
Inca les habia mandado que los obe
deciesen y  sirviesen , porque en to- 
de se les aventajarían. Habiendo 
dicho esto, se volvió á mí con al
gún enojo de que les hubiese mo
tejado de cobardes y  pusilánimes, 
y  respondió á mi pregunta dicien
do : Estas palabras que nuestro 
Inca nos dixo , que fueron las úl
timas que nos habló , fueron nías 
poderosas para nos sujetar y  quitar 
nuestro Imperio , que no las ar- 

w 3
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mas que tu padre y  sus compañeros 
traxeron á esta tierra ; dixo esto 
aquel Inca  ̂ por dar á entender 
quanto estimaban lo que sus reyes 
les mandaban , quanto mas lo que 
Huayna Capac les mandó á lo úl
timo de su vida , que fue el ma& 
querido de todos ellos.

Huayna Capac murió de aque
lla enfermedad. Los suyos, en cum
plimiento de lo que les dexó man-- 
dado 5 abrieron su cuerpo , lo em
balsamaron y  llevaron al Cozco, y  
el corazón dexaron enterrado en 
Quitu. Por los caminos, donde quie
ra que llegaban celebraban sus exé- 
quias con grandísimo sentimiento, 
de llanto, clamor y  alaridos, por 
el amor que le tenían. Llegando á, 
la imperial ciudad hicieron las exé- 
quias por entero , que según la cos
tumbre de aquellos reyes duraron 
un afío. Dexó mas de doscientos 
hijos é hijas, y  mas de trescientos
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según afirmaban algunos Incas, por 
encarecer la crueldad deAtaliuall- 
pa , q̂ ue los mató casi todos. Y  
porque se propuso decir aquí las 
cosas que no había en el Perú, que 
despues acá se han llevado , las 
dire'mos en los capítulos siguientes.

C A P ÍT U L O  xxxm.

leguas y cahalhs: cómo los criaban 
¿í los principio¡> : lo mucho 

que valían.

P o rq u e  á los presentes y  veni
deros será agradable saber las co
sas que no hubia en el Perú antes 
que los Espafioles lo ganaran , me 
pareció hacer capítulo de ellas á 
parte, para que se vea y  conside
re con quántas cosas menos , y  
parecer quán necesarias á la vida 
humana, se pasaban aquellas gen
tes , y  vivían muy contentos sin 

M 4
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ellas. Priraeramence es de saber que 
no tuvieron caballos ni yeguas pa-» 
ra sus guerras ó fiestas , ni vacas, 
ni bueyes para romper la tierra y  
hacer sus sementeras, ni camellos, 
ni asnos, ni mulos para sus acarre
tos-, ni ovejas de las de España 
burdas , ni merinas para lana y  car
ne , ni cabras ni puercos para ce- 
cina y  corambre , ni aun perros de 
los castizos para sos cacerías', co
mo galgos •■, podencós , perdigue
ros , perros-de agua- ni de mues
tra , ni sabuesos de trailla ó mon
teros , ni lebreles , iii autí masti
nes para guardar sus ganados , ni 
gozquillos^ de los muy bonicos, que 
llaman perrillos de falda 5 de los 
perros que en España llaman goz
ques había muchos , grandes y  chi
cos.

Tampoco tuvieron trigo , ni ce
bada , ni vino, ni aceyte , ni fru
tas ni legumbres de las de España.



D ecada cosa iremos haciendo dis
tinción de como y  guando pasaron 
á aquellas partes. Quanto á lo pri
mero , las yeguas y  caballos lleva
ron consigo los Españoles , y  me
diante ellos han hecho las conquis
tas del nuevo mundo: que para 
huir y  alcanzar , subir , baxar y  

- andar á pie por la aspereza de aque
lla tierra, mas agiles son los In
dios, como nacidos y  criados en 
ella. X<a raza de los caballos y y e 
guas que hay en todos los reynos 
y  provincias de las Indias que los 
Españoles han descubierto y  ga
nado desde el ano de mil quatro- 
cientos noventa y  dos hasta ahora, 
es de la raza de las yeguas y. ca
ballos de España, particularmente 
del Andalucía. Los primeros lle^ 
varón á la isla de Cuba y  de Santo 
Domingo, y  luego á las demas is
las de Barlovento , como las iban 
descubriendo y ganando. Criarop-
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se en ellas en gran abundancia, v  
de ^ l í  los llevaron á la conquista 

e México y  del Perú , &c. A  los 
principios , parte por descuido de 
los dueños, y  parte por la mucha 
aspereza de las montañas de aque
llas islas, que son increíbles, se
quedaban algunas yeguas metidas
por los montes, que po podian re
cogerlas y  se perdían í de esta ma
nera , de poco en poco se perdie
ron muchas, y aqn sus dueños, 
viendo que se criaban bien en los 
montes , y  que no había animales 
fieros que les hiciesen daño, dexa-

fcan ir con las otras las que tenían
recogidas. D e esta manera se hi
cieron bravas y  montaraces las ye
guas y  caballos en aquellas islas, 
que huían de la gente como vena
dos : empero por la fertilidad de la 
tierra caliente y húmeda , que nun
ca falta en ella yerba verde ,  mul- 
ip icaron en gran número.
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Pues como los Españoles que 

en aquellas islas vivían , viesen que 
pata las conquistas que adelante se 
hadan eran menester caballos , y  
que los de allí eran muy buenos, 
dieron en criarlos por grangeria, 
porque se los pagaban muy bien. 
Habia hombres que tenían en sus
caballerizas á treinta, quarenta, cin
cuenta caballos, como digimos en 
nuestra historia de la Florida ha
blando de ellas. Para prender los 
potros hacían corrales de maderá 
en los montes en algunos callejo
nes , por donde entraban y  salían 
á pacer en los navazos limpios de 
monte , que los hay en aquellas is
las de dos, tres leguas, mas y  me
nos de largo y  ancho , que llaman 
cavanas, donde el ganado sale á 
sus horas del monte á recrearse. 
I,as atalayas que tienen puestas 
por los arboles hacen señal; enton
ces salen quince ó veinte de á ca-
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ballo, corren el ganado, y  io aprie-. 
tan hácia donde tienen los corra- 

Jes. En ellos se encierran yeguas 
y  potros como aciertan á caer: lue
go echan lazos á los potros de tre¡ 
años , los atan á los arboles y  suel
tan las yeguas; los potros quedan 
atados tres ó quatro d ias, dando 
saltos y  brincos, hasta que de can
sados y  de hambre no pueden te- 
nerse , y  algunos se ahogan ; vién
dolos ya quebrantados les echan 
Jas sillas y  frenos, y  suben en ellos 
sendos mozos, y  otros los llevan 
guiando por el cabestro. B e  esta
llanera Jos traen tarde y  mañana,
gumce ó veinte dias hasta que los 
amansan Los potros, comoanima- 
es que fueron criados para que sir

viesen de tan cerca al hombre, acu- 
en con mucha nobleza y  lealtad á 

Jo que-quieren hacer de ellos, tan
to que á pocos dias despues de 
domados juegan cañas en ellosisa-
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Jen muy buenos caballos. Despues 
a cá , como han faltado, las conquis
tas , faltó el criarlos como antes 
hacían: pasóse la grangeria á los 
cueros de vacas, como adelante 
dirémos. Muchas veces, imaginan
do lo mucho que valen los buenos 
caballos en Espada , y  quan bue- 
jios son los de aquellas islas , de 
ta lle , obra y  colores , me admiro 
de que no los traigan de a ll í , si
quiera en reconocimiento del be
neficio que España les hizo en en
viárselos ; pues para traerlos de la 
isla de Cuba tienen lo mas del ca
mino andado , y  los navios por la 
mayor parte vienen vacíos. Los ca
ballos del Perú se hacen mas tem
prano que los de España , que la 
primera vez que jugué cañas en el 
Gozco, fue en un caballo tan nuevo 
que aun no había cumplido tres 

■ años.' ■ .
A  los principios, quando se ha-
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Cia Ia c o a q u is ta  d e i P e r ú , no s» 
vendían ioe eabaiios ; y  a i ’ a , ; : : :

vendía por muerte de su du!ño
:  P " ’ "® *= v e n ia  i  E s p a a a ,  erá 
por p re c io  e x c e s iv o  d e  quatro, cin 

c o  o  se is  m il pesos. E l  afio dé m il
Seiuieatos cincuenta y  qautro, yen,

do el mariscal Don Alonso dé A K
vara o en busca de Francisco Her-

nandez Girón, antes de la batalla 
f ®  Junaron de Chuquinca, un 
negro llevaba de diestro un her- 
moso caballo muy bien adereaado, 

le brida, para que su amo subie
ra en é l: un caballero rico'aficio-

n ad o a,eab allo ,d ixo a ld u eñ o q u e
e taba con él I Pe, el caballo y  por 

esclavo asi como vienen os doy 
diee mii pesos, que son doce mH 
ipeados. No los quiso el dueño di
ciendo, que quería ei caballo para 
entrar e„ «  e„ la batalla que es-
peraban dar al enemigo, y  asi so
lo mataron en ella , y  él salió muy
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mal herido. Lo q «  mas se d e te  
ajotar es, que el que lo compraba 
era rico , tenia en los Charcas un 
buen repartimiento de Indios? mas 
el dueño del caballo no tenia In
dios, era un famoso soldado , y  co
mo tal por mostrarse el día de la 
batalla no quiso vender su caballo 
aunque se lo pagaban tan excesi
vam ente: yo los conocí , ambos
eran hombres nobles hiiosdalgo.. 
Pespues acá se han moderadb los 
precios en el Perá? porque han 
multiplicado mucho, que un buen 
caballo vale trescientos y  quatro- 
cientos pesos, y  loe rocines valen 
i  veinte y  á treinta pesos. Comuna 
mente los Indios tienen grandísi
mo miedo á los caballos :■  en vien^ 
dolos correr se desatinan de tal ma
nera , que por ancha que sea la ca
lle no saben arrimarse á una de las 
paredes y  dexarle pasar, sino que 
IfCs parece que donde quiera qu®
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^ te x i,c o m o  sea en él suelo, w  
iian de trompillar , y  así viendo 
venir el caballo corriendo, cruzan 
da calle dos y  tres veces de una 
parte á otra huyendo de é l , y  taj, 
presto como llegan á la una pared 
tan presto les parece que estaban

trias seguros á la otra , y  vuelven
corriendo á ella. Andan tan ciegos 
y  desatinados del tem or, que mu- 
chas veces acaeció, como yo los 
VI m e á encontrar con el caballo 
por de él. E o

 ̂ es parecía que.estaban seguros 
era teniendo algún Español 

delante , y  aun no se daban por 
asegurados del todc& a e r t o  no se 
puede encarecer lo que en esto ha- 

la en mis tiempos, ya ahora , por 
a mucha comunicación es menos 

miedo 5 pero »o tanto que Indio
íguno se haya atrevido á ser her- 

tador; y  aunque en los demas oh- 

CíosquedelosEspañoieshanapren-
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dido Itay muy grandes oficiales, no
han querido eriseñarse i  herrar, por 
no tratar los caballos de tan cerca;
V aunque es verdad que en aque
llos tiempos había muchos Indios 
criados de Españoles que almoha- 
»aban y  curaban los caballos, mas 
no osaban subir en ellos; digo ver
dad , qu  ̂ yo no vi Indio alguno a 
caballo: y  aun el llevarlos de rien
da no se atrevían , sino era alg«a 
caballo tan manso que fuese como 
una muía; y  esto era por ir el ca
ballo retozando , .por no llevar an
tojos , que tampoco se usaban en
tonces, que a un-n o habían llegado
allá , ni el cabezón para domarlos 
y  sujetarlos: todo se hacia á mas 
cesta y  trabajo del domador y  de 
sus dueños : mas también se puede 
decir que por allá son los caballos 
tan nobles, que fácilm ente, tratán
dolos con buena mafia sin hacerles, 
violencia, acuden á lo que les qui.e-
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ren. Demas de lo dicho, álos prín« 
cipios de las conquistas , en todo 
el nuevo mundo, tuvieron los In^ 
dios que el caballo y  el caballero 
era todo de una pieza , como los 
centauros dje los poetas : dicenme 
que yá ahora hay algunos Indios 
que se atreven á herrar caballos, 
mas que son muy pocos j y  con es
to pasemos adelante á dar cuenta 
de otras cosas que no había en 
aquella mi tierra.

C A P ÍT U L O  X X X IV .

, ucas, bueyes : sus precios altos 
y  iaxos. .... . '

J—/as vacas se cree que las lleva
ron luego despues de la conquista, 
y  que fueron muchos los que las 
llevaron , así se derramaron pres- 
to por todo el neyno. Lo mismo 
debia de ser de los puercos y  ca-
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tras , porque muy ciño me acuer
do yo haberlas visto en el Cozco.

Las vacas tampoco se vendían 
á los principios quando había po
cas; porque el Español que las lle
vaba, por criar y  ver el fruto de 
ellas no las queria vender , y  asi 
no pongo el precio de aquel tiem
po , hasta mas adelante quando hu
bieron ya multiplicado. E l prirne-
ro que tuvo vaóas en el CozcO fue 
Antonio de Altamirano , natural 
de Estremadura, padre de Pedro 
y  Francisco Altamirano, mestizos, 
condiscipulos m ios, los quales fa- 
lecieron temprano , con mucha 
lástima de toda aquella ciudad, por 
la buena espectacion que de ellos
se tenia de habilidad y  virtud.

Los primeros bueyes que ví 
atar fue en el valle del Cozco, ano 
de mil quinientos y  cincuenta, uno 
mas ó menos, y  eran de un ca
ballero llamado Juan Rodríguez de
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Villalobos, natural de Cáceres ; no 
eran mas de tres yuntas: llamaban 
á uno de los bueyes chaparro, á 
otro naranjo y  á otro castillo. Lle
vóme á verlos un exercito de In
dios q[ue de todas partes iban á lo 
mismo , atónitos y  asombrados de 
una cosa tan monstruosa y  nueva 
para ellos y  para mí. Decian que 
los Españoles, de haraganes por 
no trabajar, forzaban á aquellos 
grandes anim'ales á que hiciesen lo 
que ellos habían de hacer. Acuer
dóme bien de todo esto , porqueda 
fiesta de los bueyes me costó dos 
docenas de azotes, los unos me 
dió mi padre porque no fui ála es— 
cuela , los otros me dió el maes
tro porque falté de ella. La tierra 
que araban era un anden hermosi- 
simo , que está encima de otro 
donde ahora está fundado el con
vento de San Francisco, la qual 
casa, digo lo que es el cuerpo de
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Ia iglesia , labró á su costa el dicho 
Jtiaa Rodriguóz de Villalobos , á 
devoción del señor San Lázaro, cu
yo  devotísimo fue: los frailes fran
ciscos compraron la iglesia y  los 
dos andenes de tierra años des
pues ; que entonces, quando los 
bueyes, no habla casa ninguna en 
ellos ni de Españoles ni de Indios. 
Y á  en otra parte hablamos largo 
de la compreda da aquel sitio ; los 
gañanes que araban eran Indios, los 
bueyes domaron fuera de la ciudad 
en un cortijo , y  quando los tuvie- 
ion diestros los traxeron al Cozco, 
y  creo que los mas solemnes triun-* 
fos de la grandeza de Roma no fue
ron mas mirados que los bueyes 
aquel dia. Quando las vacas empe
zaron á venderse valían á doscien
tos pesos , fueron baxando poco á 
poco como iban multiplicando , y  
despues baxaron de golpe á lo que 
hoy valen. A l principio del año de 

aOMO Y. ^
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mil quinientos cincuenta y  quatro, 
un caballero que yo conocí llama
do Rodrigo de E squ ivel, vecino 
del Cozco, natural de Sevilla, com
pró en la ciudad de los Reyes diez 
vacas por mil pesos, que son mil 
y  doscientos ducados. E] año de 

las vi comprar en el Cozco 
á diez y  siete pesos, que son vein
te ducados y  medio antes naenos 
qué mas; y  lo mismo acaeció en 
las cabras , ovejas y  puercos como 
luego dirémos , para que se vea la 
fertilidad de aquella tierra. Del 
ano de quinientos y  noventa acá 
me escriben del Perú que valen las 
vacas en el Cozco á seis y  á siete 
ducados , compradas una ó dos; pe
ro compradas en Junto valen á 
menos.

Las vacas se hicieron montara
ces en las islas de barlovento tam
bién como las yeguas, y  casi por 
el mismo término : aunque también
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tÍ6ñen algunas recogidas en sus ha-* 
tos solo por g02ar de la lech e , que
so y  manteca; que por lo demas en 
los montes las tienen en mas abun
dancia. Han multiplicado tanto, 
que fuera increíble si los cueros 
que de ellas cada ano traen á Es
paña no lo testificaran , que según 
el P. Acosta dice, lib 4. cap. 33-, 
en la flota del año de mil quinien
tos ocíienta y  siete traxeron de San
to Domingo treinta y  cinco mil 
quatrocientos quarenta y  quatro 
cueros j y  de la Nueva-Espana tra
xeron aquel mismo ano sesenta y  
quatro mil trescientos y  cincuenta 
cueros vacunos , que por todos son 
noventa y  nueve mil setecientos 
noventa y  quatro. En Santo Domin
go , en Cuba y  en las demas islas 
multiplicaran mucho mas, sino re
cibieran tanto daño de los perros 
lebreles, alanos y  mastines que á 

N 2
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los principios llevaron; que también 
se han hecho montaraces, y  multi
plicado tanto que no osan caminar 
los hombres sino van d iez, doce 
juntos : tiene premio el que los ma
ta como si fueran lobos. Para ma
tar las vacas aguardan á que salgan 
á las zavanas á pacer: correnlas á 
caballo con lanzas , que en lugar de 
hierros llevan unas medias lunas 
que llaman desjaretaderas , tienen 
el filo adentro : con las quales, al
canzando la res, le dan en el corve
jón y  la desjarretan. Tiene el gi- 
nete que las corre necesidad de ir 
con advertencia, que si la res que 
lleva por delante vá á su mano de
recha le hiera en el corvejón dere- 
cho , y  si va á su mano izquierda 
le hiera en el corvejón izquierdo, 
porque la res vuelve la cabeza á la 
parte que le hieren; y  si el de á ca
ballo no vá con la 'advertencia di-
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cha , su mismo caballo se enclava 
en los cuernos de la vaca ó del to
ro, porque no hay tiempo para huir 
de ellos. Hdy hombres tan diestros 
en este oficio, que en una carrera 
de dos tiros de arcabuz derriban 
veinte , treinta quarenta reses. D e 
tanta carne de vaca como en aque
llas islas se desperdiciá , pudieran 
traer carnage para las armadas de 
España : mas temo que no se pue
den hacer los tasajos por la mucha 
humedad y  calor de aquella región.  ̂
que es causa de corrupción. D icen- 
tne que en estos tiempos andan 
yá en el Perú algunas vacas des
mandadas por los despoblados,y que 
los toros son tan bravos que salen 
á la gente á los caminos. A  poco 
mas habrá montaraces como en las 
islas  ̂ las quales , en el particular 
de las vacas , parece que reconocen 
el beneficio que España les hizo en 
enviárselas, y  que en trueque y
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cambio íe sirven conia corambre 
que cada año le envían en tanta 
abundancia.

C A P Í T U L O  X X X V .

Camellos , asnos, cabras. Sus pre
cios y  mucha cria,

J. ampoco hubo camellos en el Pe- 
íú 5 y  ahora los hay aunque pocos. 
E l primero que los -llevó , y  creo 
que despues acá no se han lleva
do , fue Juan de Reinaga, hombre 
noble , natural de Bilbao, que yo 
conocí capitán de infantería contra 
Francisco Hernández Girón y  sus 
sequaces  ̂ y  sirvió bien á su ma— 
gestad en aquella jornada. Por seis 
hembras y  un macho que llevó , le 
dió Don Pedro Portocarrero, na
tural de Truxillo, siete mil pe- 
sos, que son ocho mil y  quatrocien- 
tos ducadcs; los camellos han muí-
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tiplicado poco o nada.
E l primer borrico que vi fue 

en la jurisdicción del Cozco, ano 
de mil quinientos cincuenta y  sie
te : compróse en la ciudad de Hua- 
manca^costó quatrocientos y  ochen 
ta ducados de á trescientos setenta 
y  cinco maravedis : mandólo com
prar Garcilaso de la Vega ,m i se
ñor , para criar muletos de sus y e 
guas. En España no valia seis du
cados , porque era chiquillo y  rui- 
nejo. Otro compró despues Gaspar 
de Sotelo , hombre noble , natural 
de Zamora, que yo conocí, en ocho
cientos y  quarenta ducados. Mulas 
y  mulos se han criado despues acá 
muchos para las requas, y  gastan- 
se mucho por la aspereza de los 
caminos.

Las cabras, álos principios quan
do las llevaron, no supe á como va
lieron; años despues las vi vender 
á ciento y  á ciento y  diez ducados.
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Pocas se vendían, y  era por mu, 
cha amistad y  ruegos , irna ó dos 
a qual y  quaJ • y  entre diez ó doce 
juntaban una manadita para traerlas 
juntas. Esto que he dicho fue en 
elCozco año de mil quinientos qua-
renta y  quatro y  quarenta y  cinco. 
Bespues acá han multiplicado tan
to que no hacen caso de ellas sino 

-para la corambre. E l parir ordina- 
J-io de las cabras era á tres y  qua
tro cabritos , como yo las vi. Un 
caballero me certificó, que en Hua- 
nacu , donde él residía , vió parir 
muchas a cinco cabritos.

C A P ÍT U LO  X X X V I.

Puercas: su mucha fertilidad.

£ i l  precio de las puercas á los prin
cipios quando las llevaron fue mu
cho- mayor que el de las cabras, 
aunque no supe certificadamente
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qué tan grande fue. E l coronista 
Pedro de Cisza de León , natural 
de Sevilla , en la demarcación que 
hace de las provincias del Perú, 
cap. a6. dice , que el mariscal D. 
Jorge Robledo compró de los bie
nes de Christóbal de A yala , que 
los Indios mataron , una puerca y  
un cochino en mil y  seiscientos 
pesos, que son mil novecientos y  
veinte ducados  ̂y  dice mas , que 
aquella misma puerca se comió po
cos días despues en la ciudad de 
Cali en un banquete en que él se 
hallój y  que en los vientres de las 
madres compraban los lechones á 
cien pesos (que son ciento y  vein
te ducados) y  á mas. Quien quisie
re ver precios excesivos de cosas 
que se vendían entre los Españoles 
lea aquel capítulo, y  verá en quan 
poco tenían entonces el oro y  la pla
ta por las cosas de España. Estos 
excesos y  otros semejantes han he- 

N 3
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cho los Españoles con el amor de 
sû  pátria en el nuevo mundo en sus 
principios, que como fuesen cosas 
llevadas de España, no paraban en 
el precio para las comprar y  criar, 
que les parecía que no podían vi
vir sin ellas.

E l año de mil quinientos y  se
senta valia un buen cebón en el 
Cozco diez pesos, por este tiempo 
valen á seis y  á siete , y  valieran 
menos sino fuera por la manteca 
que la estiman para curar la sarna 
del ganado natural de aquella tier
r a ,^  también porque los Españo
les a falta de aceyte, por no poder
lo sacar, guisan de comer con ella 
los viernes y  la quaresma 5 las 
puercas han sido muy fecundas en 
el Perú. E l año de mil quinientos 
cincuenta y  ocho vi dos en la plaza 
menor del Cozco con treinta y  dos 
lechonasS que habían parido , á diez 
y  seis cada una; los hijuelosserian
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de poco mas de treinta dias quan
do los vi. Estaban tan gordos y lu -
c L  ,que causaba admiración como

pudiesen las madres cnar tantos 
juntos y  tenerlos tan bien mante
nidos. A  los puercos llaman los In
dios cuchi, y  han introducido esta 
palabra en su lenguage para decir 
puerco , porque oyeron decir á los
Españoles coche, coche, quando les

hablaban.

C A P ÍT U LO  X X X V I L

OvBjílSl gütOS caSBYOS-

X  das ovejas de Castilla, que las 
llamamos así á diferencia de las del 
P erú , pues los Españoles con tan
ta impropiedad las quisieron llamar 
ovejas no asemejándoles en cosa 
alguna, como diximos en su lugar,
no sé en qué tiempo pasaron las pri
meras , ni qué precio tuvieron , ni 
quien fue el primero que las llevó. 

N 4
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I>as primeras que vi fue en el tér
mino del Cozco , año de i^¿6: ven- 
d-aose en junto ,á quarenta pesos 
cada cabeza, y  las escogidas ácin- 
cuenta , que son sesenta ducados. 
También las alcanzaban por ruegos 
como las cabras. El año de mil qui
món tos y  sesenta , quando yo salí 
del Gozco , aun no se pesaban car

neros de Castilla en la carnicería.
- or cartas del año de mil quinien

tos y  noventa á esta parte, tengo 
relación que en aquella gran ciu- 
láad vale un carnero en el rastro 
oc o reales, y  diez quando mucho, 

^ as ovejas dentro de ocho años 
bagaron á quatro ducados y  á me
nos. Ahora por este tiempo hay 
tantas que valen muy poco. El pa
rir ordinario de ellas ha sido á dos 
corderos, y  muchas á tres. La la
na también es tanta que casi no tie- 
«e precio, que vale á tres y  qua
tro reales la arroba. Ovejas burdas



DEI-
»0 sé que hasta ahora hayan llega
do allá. Lobos no los había ni al 
presente los hay , q«® como no son 
de venta ni provecho no han pasa

do allá.
Tampoco había gatos de los ca

seros antes de los Españoles 5 aho
ra los h a y , y  los' Indios los llaman 
micitu , porque oyeron decir á los 
Españoles miz miz quando los lla
maban. Y  tienen ya los Indios in
troducido en su lenguage este nom
bre micitu para decir gato. Digo 
esto, porque no entienda el Espa
ñol, que por darles los Indios, nom
bre diferente de gato los tenían 
antes , como han querido imaginar 
de las gallinas, que porque los In
dios les llaman atahuallpa , pien
san que las habla antes de la con
quista , como io dice un Historia
dor haciendo argumento, que los 
Indios tuvieron puestos nombres en 
su  lenguage á todas las cosas que
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tenían antes de los Españoles , y 
qu& á la gallina llaman gualpa, lue
go habíalas antes que los Españo
les pasaran al Perú. E l argumento 
parece que convence á quien no 
sabe la deducción del nombre gual- 
pa , que no les llaman gualpa sino 
atahuallpa. Es un cuento gracioso, 
decirlo hemos quando tratemos de 
las aves domésticas que no habla 
en  el Perú antes de los Españoles.

C A P ÍT U LO  X X X V III.

Conejos \ pevvos castizos.

T-I. ampoco había conejos de los 
campesinos que hay en España, ni 
de los que llaman caserosj despues 
qué yo salí del Perú los han lie . 
vado. El primero que los llevó á 
la jurisdicción del Cozco fue un 
clérigo llamado Andrés López, na
tural de Estremadura , no pude
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saber áe qaé ciudad ó villa. Este 
sacerdote llevaba en una xaula dos 
conejos , macho y hembra; al pa
sar de un arroyo , que está dxez y  
seis leguas del Cozco , que pasa 
por una heredad llamada Chincha- 
L cy u  , que fue de Garcilaso de 
ía Vega mi Señor, el Indio que lle
vaba la xaula , se descargó para 
descansar y  comer un bocado; quan
do volvió á tomarla para Gammar, 
Ixalló menos uno de los conejos que 
se habia salido po-r una verguilla ro
ta de la xaula , y  entrádose en un 
monte bravo que hay de alisos o 
álamos por todo aquel arroyo arri
ba : acertó-á ser la hembra, la qual 
iba preñada y  parió en el monte: 
con el cuidado que los Indios tu
vieron d'espues que vieron los pri
meros conejos de que no los mata
sen , han multiplicado tanto que
cubren la tierra. De alli los han 
llevado á otras partes: crianse muy
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grandes con el vicio de la tierra 
como ha hecho todo lo demas que 
han llevado de Espafía.

Acertó aquella coneja á caer 
en buena región de tierra templa
da , ni fria ni caliente. Subiendo 
el arroyo arriba van participando 
de tierra mas y  mas fria , hasta 
llegar donde hay nieve perpetua; 
y  baxando el mismo arroyo , van 
sintiendo mas y  mas calor hasta 
llegar al rio llamado Apurimac, que 
es la región mas caliente del Perú. 
Este cuento de los conejos me con
tó un Indiano de mi tierra, sabien
do que yo escribía estas cosas; cu
ya verdad remito [al arroyo , que 
dirá si es asi ó no , si los tiene ó 
le faltan. En el reyno de Quitu hay 
conejos casi como los de España, 
salvo que son mucho menores de 
cuerpo y  mas obscuros de color, 
que todo el cerro del lomo es prie
to , y  en todo lo demas son seme-
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iantes i  los de España. Liebres no
las hubo, ni sé aue hasta ahora las

havan llevado. ,
Perros castizos de los que atras 

quedan nombrados no los había en 
el Perú, los Españoles los han lle
vado. Los mastines fueron los pos
treros que llevaron , que en aque
lla tierra , por no haber lobos m 
otras , salvaginas dañosas, eran 
menester ; mas viéndolos all^ los 
estimaron mucho los señores de ga
nado , no p or l a  necesidad , .pues
no la había , sino porque los reba
ños de los ganados remedasen en 
todo á los de España : y  era esta 
ansia y  sus semejantes tan ansiosa 
en aquellos principios , que con no 
haber para qué , no mas dê  por el 
bien parecer, traxo un Español des
de el Cozco hasta los Reyes , que 
son ciento y  veinte leguas de ca
mino asperisimo , un cachorrillo 
mastín que apenas tenia mes y  me-



GENBBAE
I l e v i b a l o  n ^ e tid o  e„ „

"“<^0 tr.fc,jo, busc
comiese el perrillo. Todo esto v7  
p o r q u e  venimos juntos aguel Es
P » o l y  yo. D ecia que ,o% v f C

- d r i : ? ~  

y otrcsmayores costaron 4 ÍÓfp*’’
S o ?   ̂Jo» En-
^ ss , para aborrecerJas despues 
como han aborrecido

CAPÍTUIrO X X X IX .

Ratas: su multitud.

•í^esta decir de íhq

bien pasaron con los E sp aS rs,'^ u  ’



an«s de ello. .0  las había F ^ n -

cisco López de Gomara eo so His-
toria General de las Indias , entre 
otras cosas que escribió , con falta 
ó sobra de relación verdadera que 
le  dieron dice, que no había rato
nes en el Perú hasta en tiempo de 
Blasco Nunez Vela. Si dijera ra
tas ( y  quizá lo quiso decir) de las 
muy grandes que hay en España 
aiabia dicho bien , que no la§ hubo 
en e l Perú. Ahora las hay por a 
costa en gran cantidad, y  tan gran
des que no hay gato que ose mi
rarlas, quanto mas acometerlas. No 
han subido á los pueblos de la sier- 
ta , ni se teme que suban, por las 
nieves y  mucho frío que hay en 
m edio, si ya  no hallan como ir 

abrigadas.
Ratones de los chicos hubo mu

chos , llamanles ucucha. En nom
bre de Dios , Panamá y  otras ciu
dades de la costa del Perú se valen
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dei tósigo contra la infinidad de 
la s  ratas que en ellas se crian. Apre- 
gonan á ciertos tiempos del año 
que cada uno en su casa eche re
balgar á las ratas. Para lo qual guar
dan muy bien todo lo que es de 
comer y  beber , principalmente el 
agua , porque las ratas no la ato
siguen 5 y en una noche todos los 
vecinos á una echan rejaigar *ea las 
frutas y otras cosas que ellos ape
tecen á comer. Otro dia hallan 
muertas tantas que son innumera- 
bleis.

Quando llegué á Panamá , vi- 
tíiendo á España, debía de haber 
poco que se había hecho el casti«~“ 
go , que saliendo á pasearme una 
tarde por la ribera del mar , hallé 
é  la  lengua del agua tantas muer
tas , que en mas de cien pasos de 
largo y  tres ó quatro de ancho, 
no había donde poner los pies; que 
con el fuego del tósigo van á bus-
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car el agae . 7 1" ^y“ '
da á morir mas presto.

De la multitud de ellas se me 
ofrece un cuento estrano, por el 
qual se verá las que andan en los 
navios , mayormente si son navios 
viejos : atréveme á contarlo en la 
bondad y  crédito de un hombre 
noble llamado Hernán Bravo de La
guna , de qnien se hace mención 
en las historias del Perú, qne tuvo 
Indios en el Cozco , á quien yo se 
lo oí que lo habia visto^ y  fue, que 
lín navio que iba de Panamá á los 
Reyes , tomó un puerto de los de 
aquella costa , y  fue el de Truxi— 
lio. La gente que en él venia sal
tó en tierra á tomar refresco y  á hol
garse aquel dia y  otro que el navio 
había de parar allí : en’ el qual no 
quedó hombre alguno sino fue un 
enfermo , que por no estar para 
caminar dos leguas que hay del 
puerto á la ciudad se quiso quedar
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6n el navio , el q«al quedaba se. 
guro de la tempestad de la mar 
que es mansa en aquella costa, cô  
mo de los cosarios , que aun no ha, 
twa pasado Francisco Drac , qyg 
enseñó á navegar por aquel mar, y 
á que se recatasen de los cosa» 
nos. Pues como las ratas sintiesea 
el navio desembarazado de gente,.

- salieron á campear , y  hallando al 
epfermo sobre cubierta le acome-i 
tieron para comérselo 5 porque es 
así verdad, que muchas veces ha 
acaecido en aquella navegación de- 
atar los’ enfermos vivps á prima no- 
®be,, y  morirse sin que lo sientan, 
por no tener quien les duela y  

aliarles por la mañanas comidas 
lascaras y  parte del cuerpo , de 
brazos y  piernas , que por todas 
partes los acometen. Así quisieron 
hacer con aquel enfermo , el qual 
temiendo el exércíto que contra él 
veníanse levantó como pudo , y
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tomanclo un asador del fogon, se 
volvió á su cama , no para dormir, 
que no le convenía, sino para ve
lar y  defenderse de los enemigos 
que le acometían ; y  así veló el 
resto de aquel dia , la noche si
guiente , y  otro dia , hasta bien 
tarde que vinieron los compañeros, 
l/os quales al rededor de la cama, 
sobre la cubierta y  por los rinco-^ 
nes?qae pudieron buscar , hallaron 
trescientas y  ochenta y  tantas ra
tas que con el asador había muer
to , sin otras muchas que se le 
fueron lastimadas.

E l enfermo, ó por el miedo que 
había pasado, ó con el regocijo da 
la victoria alcanzada , sanó de su, 
mal , quedándole bien que contar 
de la gran batalla que con las ra
tas había tenido. Por la costa del 
Perú , en diversas partes y  en di
versos años, hasta el de mil qui
nientos setenta y  dos, por tres ve-
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ces hubo grandes plagas causadas 
por las ratas y  ratones, que crián
dose innumerables de ellos corrían 
mucha tierra y  destruían los cam
pos , así las sementeras como las 
heredades, con todos los árboles 
frutales, que desde el suelo hasta 
los pimpollos les roían las corte
zas: de manera que los árboles se 
secaron , que fue menester plan
tarlos de nuevo 5 y  las gentes te
mieron desamparar sus pueblós j y 
sucediera el hecho según la plaga 
se encendía, sino que Dios por su 
misericordia la apagaba quando mas 
encendida andaba la peste. Daños 
increíbles hicieron , que dexamos 
de contar en particular por huir de 
laprolixidad.
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■Gaznas : palomas.

S e r á  razón hagamos mención de
las aves , aunque han sido pocas,
que no se han llevado sino galii- 
Bas y  palomas caseras , de las que
llarnaiR duendas. Pálomaa .4§
mar que llaman zuritas ó zuranas, 
DO sé yo que hasta ahora las ha
yan llevado. Be las gallinas, escri
be un autor que las había en el Pe- 
xú. antes de su conquista, y  hacen- 
le fuerza para certifiearlo , ciertos 
indicios que dice que hay  ̂ para 
ello , como son , que los Indios en 
su mismo lenguage llaman á la ga
llina gualpa, y  al huevo ronto j y  
que hay éntre los Indios el mbmo 
refrán que los Españoles tienen 
de llamar á un hombre gallina pa
ra notarle de cobarde , á los qua- 

tomo y. ®
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les indicios satisfarémos con la prô  
piedad del hecho.

Dexando el nombre gualpa'pg. 
ra el fin del cuento, y  tomando el 
nombre ronto , que se ha de es
cribir runtu pronunciando r sénci- 
lia , porque en aquel lenguage, co
mo ya diximos , ni en principio de 
parte, ni enr medio de ella hay 
r duplicada, decimos, que es nom
bre común, significa huevo, no en 
particular de gallina , sino en ge
neral de qnaiquier ave brava ó do
mestica , y  los Indios en su len- 
guage, quando quieren decir de 
que ave es el huevo , nombran jun
tamente el ave y él huevo, tam
bién como el Español que dice 
huevo de gallina, de perdiz ó pa
loma , & c ., y  esto baste para des
hacer el indicio del nombre runtu.

E l refrán de llamar á un hom
bre gallina por motejarle de cobar
de e s , que los Indios lo han to-



mado de los Españoles , por la or
dinaria familiaridad y  conversación 
que con ellos tienen 5 y  también 
por remedarles en el lenguage, co
mo acaece de ordinario á los mis
mos Españoles , que pasando á Ita
lia, Francia, Flandes y  Alemania, 
vueltos á su tierra quieren luegó 
entremeter en su lenguage caste
llano las palabras ó refranes que de 
los estrangeros traen aprendidos, y  
asi lo han hecho los Indios j por
que los Incas para decir cobarde, 
tienen un refrán mas apropiado que 
el de los Españoles *. dicen huar- 
m i, que quiere decir muger , y  lo 
dicen por via de refrán 5 que para 
decir- cobarde en propia significa
ción de su lenguage dicen campa; 
y para decir pusilánime y  fiaco de 
corazón dicen llanclla. De manera 
que el refrán gallina para decir 
cebarde es hurtado del lenguage 
Español, q.ue en el de los Indios 

o a
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no lo l ia y , y  yo como Indio doy 
fe de esto.

El nombre gualpa que dicen que 
los Indios dan á las gallinas , está 
corrupto en las letras, y  sincopa
do ó cercenado en las sílabas, que 
han de decir Atahuallpa , y  no es 
nombre de gallina, sino del postrer 
Inca qué hubo en el Perú , que, 
como diremos en su vida, fue con 
los de su sangre cruelísimo sobre 

‘ todas las fieras y  basiliscos del 
mundo. E l qiial, siendo bastardo, 
con astucia y  cautelas prendió y  
ftiató ai hermano mayor legítimo 
heredero , llamado Huáscar Inca, y 
tiranizó el reyno ; y  con tormen
tos y  crueldades nunca jamás vis
tas ni oídas destruyó toda la san
gre real, así hombres como niños 
y  mugeres, en las quales , por ser 
mas tiernas y  flacas , executó el ti
rano los tormentos mas crueles que 
pudo imaginar: y  no hartándose con



SU propia carne y  sangre, pasó sa 
rabia, inhumanidad y fiereza á des
truir los criados mas allegados de 
la casa real que, como en su lu
gar diximos , no eran personas par
ticulares, sino pueblos enteros que 
cada uno servia de su particular 
oficio, como porteros, barrende
ros , leñadores, aguadores, jardi
neros , cocineros de la mesa de es
tado y  otros oficios semejantes. A  
todos aquellos pueblos que estaban 
al derredor del Cozco en espacio 
de quatro , cinco , seis y  siete le
guas los destruyó y  asoló por tier
ra los edificios, no contentándose 
con haberles muerto los morado
res y y  pasaran adelante sus cruel
dades sino las atajaran los Españo
les , que acertaron á entrar en la 
tierra en el mayor hervor de ellas.

Boes como los Españoles luego 
que entraron prendieron al tirano 
Atahuallpa, y lo mataron en bre-



302 m sT oniA  g e n e u a i, 
ve tiempo, con muerte tan afren-, 
tosa como fue darle garrote en 
blica plaza , dixeron los Indios, que 
su dios el sol, para vengarse del trai
dor, y  castigar al tirano matador 
de sus hijos y  destruidor de sa 
sangre , había enviado los Españo
les para que hiciesen justicia de él. 
Por la qual muerte los Indios obe
decieron á los Españoles, como i  
hombres enviados de su Dios el 
so l, se les rindieron de todo pun
to , y  no les resistieron en la con
quista como pudieran 5 antes los 
adoraron por hijos y  descendien
tes dé aquel su dios Viracochaj 
hijo del so l, que se apareció en 
sueños á uno de sus reyes , por 
quien llamaron al mismo rey Inca 
Viracocha: y  ast dieron su nombre 
á los Españoles.

A  esta falsa creencia que tu
vieron de los Españoles , se añadió 
otra burlería mayor y  fue , que co-
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mo los EspaSoles llevaron gallos y  
gallinas, « e  de las^cosas de E s- 
Mfia fue la primera gue entro en 
el Pera, y  nomo oyeron cantar los 
gallos,dijeron los Indios, gue ague-
L  aves, pata perpetua tnfamta del

tirano y abominación de su nom
bre, lo pronunciaban en su canto, 
diciendo Atahuallpa , y  lo pronun
ciaban ellos contrabaciendo, el can

to del gallo.
y  como los Indios contasen a 

sus hijos estas ficciones, como h ii 
Cieron todas lasque tuvieron para 
conservarlas en su tradición, log 
Indios muchachos de aquella edad 
en oyendo cantar un gallo, res
pondían cantando al mismo tono, 
y  decían: Atahuallpa. Confieso ver
dad , que muchos condiscipulos 
míos, y  yo con ellos , hijos de Es
pañoles y de Indias , lo cantamos 
en nuestra niñez por las calles, jun 
tamente con los Indiezuelos.



304 kistoria Gen esAxí ■
Y  para que se entienda mejor 

qúal era nusátro canto:., se pueden 
imaginar qüatro figuras ó puntosd:® 
canto de Órgano; en dos compasej.; 
por ios quales se cantaba la letra 
Atafauallpa; que quien las oyere 
verá que se remeda con ellos el

• son dos
áétniniíhás , uná minima, y  un se-, 
m ib reve, todas quatro figuras e» 
un signo. Y  no solo nombraban ea 
él canto al tirano , mas también á 
sus capitanes mas principales, co-‘ 
mo tuviesen quatro sílabas en el 
Dombre,como Ckallcliuchima, Qui- 
piscacha y  R ám M avi, que quiere 
decir ojo de piedra 5 porque tuvo 
un berrueco de nube en un "ojo. 
Esta fue la imposición del nombre 
Atahuailpa que los Indios pusieron 

gallos y  gallinas de España. 
E l P. Blas Valera , habiendo dicho

en sus destrozados y  no merecidos
p ap eles, la muerte tan repentina
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de Atahuallpa, y  contado larga
mente sus excelencias, que para 
con sus vasallos las tuvo muy gran
des , como qualquiera de los de
más Incas , aunque para con sus 
parientes tuvo crueldades nunca oi
das, y  habiendo encarecido clamor 
que los suyos le tenían , dice en 
su elegante latín estas palabras: D e 
aquí nació , que quando su muer
te fue divulgada entre sus Indios, 
porque el nombre de tan gran va
rón no viniese en olvido, tomaron 
por remedio y  consuelo decir quan
do cantaban los gallos que los Es
pañoles llevaron consigo, que aque
llas aves lloraban la muerte de 
Atahuallpa , y  que por su , memo
ria nombraban su nombre en su can
to : por lo qual llamaron al gallo y  
á su canto atahuallpa : y  de tal ma
nera ha sido recibido este nombre 
en todas naciones y  lenguas de los 
Indios, que no solamente ellos, 

0 3
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mas también los Españoles y  Jos 
predicadores usan siempre de él, 
&c. Hasta aquí es del P. Blas Va- 
le ra , el qual recibió esta relacioa 
en el reyno de Quitu de los mis
mos vasallos de Atahuallpa, que 
como aficionados de su rey natural 
dixeron, que por su honra y  fama 
le nombraban los galios en su can- 
to ,  y  yo la recibí en el Cozco, 
donde hizo grandes crueldades y 
titanias ; y  los que las padecieron, 
como lastimados y  ofendidos de
cían , que para eterna infamia y 
abominación de su nombre lo pro
nunciaban los gallos cantando : ca
da uno dice de la feria como le va 
en ella. Con lo qual creo se anulan 
los tres indicios propuestos , y  se 
prueba largamente , como antes de 
la conquista de los Españoles no 
había gallinas en el Ferú. Y  como 
se ha satisfecho esta parte, qui
siera poder satisfacer otras muchas



DEI. rEB-U. 3^7
cue en las historias de aquella tier- 
xa hay que quitar y  que afiadir,

, por flaca relación que dieron á los 
’ historiadores. Con las gallinas y  pa

lomas que los Españoles llevaron 
de España al Perú, podemos decir 
que también llevaron los pabos de 
tierra de México , que antes de 
ellos tampoco los había en mi tier
ra. Y  por ser cosa notable es de 
saber , que las gallinas no sacaban 
pollos en la ciudad del Cozco ni 
en todo su valle, aunque les ha
cían todos los regalos posibles, por
que el temple de aquella ciudad 
es frió. Decían los que hablaban de 
esto , que la causa era ser las ga
llinas estrangeras en aquella tierra, 
y  no haberse connaturalizado con 
la región de aquel valle 5 porque en 
otras mas calientes , como Y-ucay, 
y  Muyna , que están á quatro le
guas dé la ciudad, sacaban muchos 
pollos. Duró la esterilidad del Coz- 

0 4
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CO raas de treinta anos , que el aSo 

de 1560, quando y o  sali de aquejja 

ciudad, aun no los sacaban. Aigunnc 

aSos d esp ué s, entre otras m eya /
me escribió un caballero que se de ’ 
cia ^arci-SanchezdeFigueroa,que
Jas gallinas sacaban ya polios en el 
Cozco en gran abundancia.

mil quinientos cin- 
- y  seis, un caballero natu

ral de Salamanca que se decía Don 
Martin de Guzman, que había es- 
tado en el Perú , volvió a llá , lle
vo muy lindos jaeces y  otras cosas 
curiosas , entre las quales llevó en 
una jaula un paxarillo de los que 
acá llaman canarios, porgúese crian 
en las islas de Canaria ; fue muy 
estimado porque cantaba mucho y  
muy bien . causó admiración que 
una avecilla tan pequeña pasase 
dos mares tan grandes, y  tantas le
guas por tierra como hay de Espa
ña al Cozco. Damos cuenta de co-
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sas tan menudas , porque á seme
janza de eUas se esfuercen á llevar 
otras aves de mas estima y  prove
cho, como serian las perdices de 
España, y  otras caseras que no 
han pasado allá , que se darían co
mo todas las demas cosas.

C A P ÍT U L O  X L I.

Trigo -̂

Y i  que se ha dado relación de 
las aves, será justo la demos de las 
mieses, plantas y  legumbres de 
que carecía el Perú. Es de saber 
que el primero que llevó trigo á 
mi patria , yo llamo así á todo el 
imperio que fue de los Incas , fue 
una señora noble llamada María de 
Escobar , casada con un caballero 
que se decía  Uiego de Chaves, am
bos naturales de Truxillo. A  ella 
conocí en mi pueblo ,qu e muchos
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años despues que fue al Perá 
fue á vivir á aquella ciudad j á 
3:0 conocí porque falleció en Joj 
Reyes.

Esta señora, digna de un grin
estado , llevó el trigo al Perú á. la 
ciudad de Rimac. Por otro tanto 
adoraron los gentiles á Ceres por 
diosa, y  de esta matrona no hicie
ron cuenta los de mi tierra : qu¿ 
año fuese no lo sé 5 mas de que la 
semilla fue tan poca que la andu
vieron conservando y  multiplican
do tres años sin hacer pan de tri
go , porque no llegó á medio al- 
»iud lo que llevó , y  otros lo ha
cen de menor cantidad; es verdad 
9,ue repartían la ‘ semilla aquellos 
primeros tres años á veinte y  á 
treinta granos por vecino , y  aun 
Rabian de ser los mas amigos, para
que gozasen todos de la nueva 
mies.

Por este beneficio que esta va-
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los se r v ic io s  desam ando, que fue

de los primeros conquistadores, 
dieron en la ciudad de los Reyes
on, buen repartimiento ^c
qne pereció con la muerte de ellos. 
E l aío de mil quinientos quarenta 
y  siete aun no habia pan de trigo 
L e í  Cosco, aunque yd había tri
no, porque me acuerdo que el
L iW o  ae aquella ciudad D . Fray 
Juan Solano , dominico, natural
Intequera , viniendo f
la batalla de Harina ,' se hospedo 
en casa de mi padre , con otros ca
torce ó quince de sus camaradas, 
y  mi madre los regaló con pan de 
maiz: los Españoles venían tan 
muertos de hambre , que mientras 
les aderezaron de cenar tomaban 
pufiados de maiz crudo, que echa
ban á sus cavalgaduras, y  se lo co
mían como si fueran alniendras con
fitadas . la cavada no se sabe quien
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la llevó, creeseqae algún g ^ o  j ,  
ella fue entre el trigo , porque poj 
mucho que apareen estas dosseini, 
lias nunca se apartan del todo.

C A P ÍT U LO  X L II.

V id \ e l primero que introduxo 
ubas en e l Cozco,

n—_ e la planta de Noé dan la hon- 
ra á Francisco de Cara van te s , an
tiguo conquistador de los primeros 
del Perú, natural de Toledo, hom
bre noble. Este caballero, viendo 
la  tierra con algim asiento y  quie
tu d , envió á España por planta, y
el que vino por e lla , por llevarla 
mas fresca , la llevó de las islas de 
Canana , de uba prieta , y  así sa
lió casi toda la uba tinta , y  el vi- 
Do es todo ¿aloque, no del todo 
tin to; y  aunque han llevado yá 
otras muchas plantas hasta la mos-
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eatel, coa todo eso cu a a o h a yv i- 

” “ “ „Tc°tro tento como este cate-
, • „ orv oi 'Pferú adoraron los Ti ero hrzo 00 ei x

gentiles por dios él toosQ  acó,
® 4 a  se lo han agradecido poco o 
nada. Los Indios , aunque y i  por 
este tiempo tele barato el vino, lo 
ipeteceir poco , poique se conten
tan con su antiguo brebage hecbo 
a k  z i M  y  agua. JteWoente con lo 
dicho, oten el íe td  4 un caballero 
fidedigno, que un Español curioso
había hecbo almacigo de pasas lle
vadas de Espafia , y  que prevale
ciendo algunos granillos de las pa
sas nacieron sarmientos^ empero 
tan delicados , q«e fue menéstet 
conservarlos en el almacigo tres  ̂
quatro años, hasta que tuvieron vi
gor para ser plantados  ̂ y  que las 
pasas acertaron á ser de ubas prie
tas , y que por eso salía todo el 
vino del Perú tinto ó haloque ; por-
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gue no es del todo prieto como 
tinto de España: pudo ser que hu
biese sido lo uno y  lo otro; por. 
que las ansias que los Españoles tu
vieron por ver cosas de su tierra 
en las Indias , han sido tan vasco- 
sas y  eficaces , que ningún trabajo 
ni peligro se les fia hecho grande 
para dexar de intentar el efecto de 
su deseo.

E l primero que metió ubas de 
su cosecha en la ciudad del Cozco 
fue el capitán Bartolomé' de Terra
zas, de los primeros conquistado
res del Perú , y  uno de los queipa- 
saron á Chili con el adelantado!). 
Die'go de Almagro. Este caballero 
conocí yo , fue nobilísimo de con
dición , magnífico , liberal, con las 
demas virtudes naturales de caba
llero. Plantó una vina en su repar
timiento de Indios llamado Achan- 
quillo , en la provincia de Cuntisu- 
yu , de donde año de mil quiuien-
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tos cincuenta y  Cinco, por inostrar
el fruto de sus roanos y  la libera
lidad de animo , envió treinta In
dios cargados de muy hermosas 
ubas á Garcilaso de la Vega , nu 
señor, su íntimo amigo , con orden 
que diese su parte á- cada uno e 
los caballeros de aquella cmda , 
puraque todos gozasen del fruto de 
su trabajo. F u e  gran regalo por ser 

' fruta nueva de España, y  la magni 
ficencia no menor , porque si se 
hubieran de vender las ubas, se hi
cieran de ellas mas de quatro o cin
co mil ducados. Y o gocé buena par
te de las ubas, porque mi padre 
me eligió por embaxador del capi
tán Bartolomé de T erra za s,y  con 
dos pajecillos Indios llevé á cada 
casa principal dos fuentes de ellas.
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c a p í t u l o  X L IIL

^ zn o , el primero que lo hizo en e¡ 
Cozco : su precio..

E l  año de mil quinientos y  seseo- 
ta viniéndome á España , pasé por 
una heredad de Pedro López de 
Cazalla, natural de Llerena, veci
no del Cozco , secretario que fue 
del presidente Gasea , la qual se 
dice Marcahuaci, nueve leguas de 
J  ciudad , y  fue á veinte y  uno de 
S n e r o , donde hallé un capataz 
Portugués llamado Alonso Vaez 
que sabia mucho de agricultura, y 

-era muy buen hombre. El qual me 
paseo por toda la heredad, que es
taba cargada de muy hermosas ubas 
sin darme un gajo de ellas: que fue’ 
ta gran regalo para un huésped ca
minante, y  tan amigo como yo lo 
era suyo y  de ellas , mas no lo hi-
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JO - y  viendo que yo habría nota
do su cortedad , me dixo que le 
perdonase, que su señor le había 
mandado que no tocase ni un gra
no de las ubas, porque quena ha
cer vino de ellas aunque fuese pi
sándolas en una artesa, como se 
hizo , según me lo dixo despues en 
España un condiscípulo mío, por
que no había lagar ni los demas 
aderentes, y  vió la artesa en que 
se pisaron , porque quería Pedro 
López de Gazalla ganar la joya que 
los reyes católicos y  el Emperador 
Cirios V . habían mandado sé diese 
de su real hacienda al primero que 
en qualquiera pueblo de Españoles 
sacase fruto nuevo de España, co
mo trigo , cevada , vino y  aceyte, 
en cierta cantidad. Y  esto manda
ron aquellos príncipes de gloriosa 
memoria, porque los Españoles se 
diesen á cultivar aquella tierra, 
y  llevasen á ella las cosas de Es—

\
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paña que no había.
La joya eran dos barras de pía. 

ta de á trescientos ducados cada 
una , y  la cantidad del trigo ó ce- 
vada había de ser medio cahíz; y
la del vino ó aceyte habían de ser 
quatro arrobas. No quería Pedro 
López de Cazalla hacer el vino por 
la codicia de los dineros de la joya 
que mucho mas pudiera sacar de 
las ubas, sino por la honra y  fama 
de haber sido el primero que en el 
C^zco hubiese hecho vino de sus 
viñas. Esto es lo que pasó acerca 
del primer vino que se hizo en mi 
pueblo. Otras ciudades del Peni, 
como fue íluamanca y  Arequepa, 
lo tuvieron mucho antes, y  todo 
era haloquillo. Hablando en Córdo- 
va con un canónigo de Quitu de es
tas cosas que vamos escribiéndome 
dixo , que conoció en aquel reyno 
de Quitu un Español curioso en co
sas de agricultura , particularmen-
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tc éfl viñas, que fue el primero 
que de Rimae llevó la planta á 
Quicu, que tenia una buena vina, 
riberas del rio que llaman de M ira, 
que está debaxo de la línea équi- 
nócial y  es tierra caliente ; díxorne 
que le mostró toda la vifia^ y  por
que viese la curiosidad que en ella 
tenia, le enseñó doce apartados 
que en un pedazo de ella habia, 
que podaba cada mes el súyo , y  
así tenia ubas frescas todo el año; 
y  que la demas viña la podaba una- 
vez al año como todos los demas 
Españoles sus comarcanos. JLas vi- 
fiüs se riegan en todo e.l P erú , y  
en aquel rio es la tierra caliente, 
siempre de un temple,como las hay 
en otras muchas partes de aqtíel 
imperio y  así no es mucho que los 
temporales hagan por todos los 
meses del ano sus efectos en las 
plantas y  mieses, según que les 
fueren dando y  quitando el riego.



$ i ú  H ISTO R IA  G B N ER A E

que casi lo mismo vi yo éti alga, 
nos valles en el maíz : que en an̂ , 
hazk lo . seiíihraban , en otra esta
ba yá nacido á media pierna , 
otra para espigar y  en otra ya es
pigado. Y  esto no hecho por curio
sidad , sino por necesidad, como 
tenían los Indios el lugar y  la po, 
sibilidad paira beneficiar sus tierras, 

Hasta el afio de mil quinientos 
• sesenta , que yo salí del Cozco^y 

años despues , no se usaba dar vi
no á la mesa de los vecinos, que sot 
los que tienen Indios , á los hués
pedes ordinarios, sino era á algui 
B0| queilo jhabia rnemester para si 
salad , ¡porque el beberlo entonces 
mas parecía vicio que necesidad 
que habiendo ganado los Españoles 
aquel imperio tan sin favor del vi
no! ni deiotros regalos semejantes, 
parece que querian sustentar aque
llos buenos principios en no beber- 
lo- También se comedian los h«és.
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pedes á no tomarlo aunq ûe se lo da
ban 5 por la carestía de él j por(jue 
q̂ uando mas barato, valia á treinta 
ducados el arroba :yo  lo vi así des
pues de la guerra de Francisco 
Hernández Girón. En los tiempos 
de Gonzalo Pizarro y  antes, llegó 
á valer muchas veces trescientos, 
cuatrocientos y  quinientos ducados 
una arroba de vino: los años de rail 
quinientos cincuenta y  quatro y  
cinco hubo mucha falta de él en to
do el reyno. Én la ciudad de los 
Reyes llegó á tanto extremo que 
no se hallaba para decir misa. E l 
Arzobispo Don Gerónimo de Loai— 
sa , natural de Truxillo , hizo cala 
y  cata , y  en una casa hallaron me
dia botija de vino y  se guardó pa
ra las misas. Con esta necesidad 
estuvieron algunos dias y  meses, 
hasta que entró en el puerto un 
navio de dos mercaderes que yo 
conocí , que por buenos respetos á 

TOMO V, s
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la descendencia de ellos no los 
nombró, que llevaban dos mil feo, 
tijas de vino j y  hallando la falta 
de él , vendieron las primeras á, 
trescientos y  sesenta ducados, y 
las postreras no menos de á doscien
tos. Este cuento supe del piloto 
que llevó el navio , porque en ei 
mismo me truxo de los Reyes á 
Panamá; por los quales excesos no 
se permitia dar vino de ordinario. 
Un dia de aquellos tiempos conyi- 
dó á comer un caballero que tenia 
Indios á otro que no los tenia. 
Comiendo media docena de Espa
ñoles en buena conversación, el 
convidado pidió un jarro de agua 
para beber , el señor de la casa 
mandó le diesen vino, y  como el 
otro le dixese que no lo bebía le 
dixo: Pues si no bebeis vino venios 
acá á comer y  á cenar cada dia, 
Dixo esto, porque de toda la de
más costa, sacado el vino , no se
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liacia cuenta 5 y  aun la del vino no 
se miraba tanto por la costa como 
por la total falta que muchas ve
ces habla de é l , por llevarse de tan 
lejos como España, y  pasar dos ma
res tan grandes , por lo qual en 
aquellos principios se estimo en 
tanto como se ha dicho.

CAPÍTU LO  X L IV .

XHiva; qmen h  llevó al Perú.

E.il mismo afio mil quinientos y  
sesenta , Don Antonio de Rivera^ 
vecino que fue de los reyes, ha
biendo anos antes venido á Espa— 
fia por Procurador general del Pe
rú , volviéndose á él llevo plantas 
de olivos de los de Sevilla, y  por 
mucho cuidado y  diligencia q ^  
puso en las que llevó en dos tiifi- 
jones, en que iban mas de cien pos
turas , no llegaron á la ciudad de 

p a
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los Reyes mas de tres estacas vi, 

-vas, las quales puso en una niuy 
hermosa heredad cercada que en 
aquel valle tenia,.de cuyos frutos 
de uvas, higos, granadas , melo
nes , naranjas, limas y  otras fru
tas y  legumbres de España, vendi
das en la plaza de aquella ciudad 
por fruta nueva, hizo gran suma de 
dinero , que se cree por cosa cier
ta que pasó de doscientos mil pe
sos. En esta heredad plantó los oli- 
ros  Don Antonio de Rivera; y 
porque nadie pudiese haber ni tan 
sola una hoja de ellos para plantar 
en otra parte , puso un gran exér- 
cito qee tenia de mas de cien ne
gros , y  treinta perros que de dia 
y  de noche velasen en guarda de 
sus nuevas y  preciadas posturas. 
Acaeció que otros que velaban mas 
que los perros, ó por consentimien
to de alguno de los negros que es
taría cohechado , según se sospe-
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c ió ,  le hurtaron una noche una 
planta de las tres , la qual en po
cos días amaneció en C h il i , seis
cientas leguas de la ciudad de los 
Beyes , donde estuvo tres años 
criando hijos con tan próspero su
ceso de aquel reyno, que no po
dían renuevo por delgado que fue
se que no prendiese , y  que en muy 
breve tiempo no se hiciese muy 
hermoso olivo.

A l cabo de los tres años, po  ̂
las muchas cartas de excomunión 
que contra los ladrones de su plan
ta Don Antonio de Rivera habia 
hecho le e r , le volvieron la misma 
que le habían llevado, y  la pu
sieron en el mismo lugar de donde 
la habían sacado , con tan buena 
maña y  secreto, que ni el hurto 
ni la restitución supo su dueño ja
mas quien la hubiese hecho. En 
Chili se han 'dado mejor los olivos 
que en el P erú , debe d© ser por
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no haber extrañado tanto la cons
telación de 1-a tierra, que está en 
treinta grados hasta los quarenta 
casi como la de España. En elPe- 
TÚ se dan mejor en la sierra que 
en los llanos. A  los principios se 
daban por mucho regalo, y  magni
ficencia tres aceytunas á qualquier 
convidado , y  no mas. D e ChiJi se 
ha traido ya por este tiempo acey- 
te al Perú. Esto es lo que ha pasa
do acerca de los olivos que se han 
llevado á mi tierra ; y  con esto pa
saremos á tratar de las demas plan
tas y  legumbres que no había en 
el Perú.

C A P ÍT U L O  X L V .

F r u t a s  d e  E s p a ñ a ; caifas d e  

azúcar^

E s  así que no habla higos, ni gra
nadas , ni cidras, ni naranjas, ni
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limas dulces ni agrias, ni manza
nas, peros , ni camuesas , membri
llos, duraznos , melacoton , alver- 
cbigOj alvarco<iue , ni suerte algu
na de ciruelas de las muchas que 
hay en España , sola una manera 
de ciruelas había diferentes de las 
de acá, aunque los Españoles las 
llaman ciruelas y  los Indios ussunj 
y  esto digo porque no la metan 
entre las ciruelas de España : no 
hubo melones ni pepinos de los de 
España, ni calabazas de las que se 
comen guisadas. Todas estas frutas 
nombradas, y  otras muchas que 
ahora no me vienen á la m em o ri^  
las hay por este tiempo en tanta 
abundancia que ya  son desprecia
bles como los ganados, y  en tanta 
grandeza mayor que la de España, 
que pone admiración á los Españo
les que han visto la una y  la otra.

En la ciudad de los R eyes, lue
go que se dieron las granadas, lie-
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varón una en las andas del Santisi 
mo Sacramento en Ia procesión de 
SÜ fiesta 5 tan grande que causó ad- 
iniracion á quantos la vieron. Yo 
®o «iecir qué tamaña me la pin, 
taron , por no escandalizar los ig, 
Dorantes que no creen que haya 
mayores cosas en el mundo que las 
de su aldea; y  por otra parte es 
lastima que por temer á los sira 
pies se dexen de escribir las mal 
lavillas que en aquella tierra ha 
habido de las obras de naturaleza- 
y  Volviendo á ellas decimos, que 
han sido de extraña grandeza, prin
cipalmente las primeras, que la 
granada era mayor que una botija 
de las que hacen en Sevilla para 
llevar aceyte á Indias: muchos 
facimos de uvas se han visto de 
ocho y  diez libras : membrillos co
mo la cabeza de un hombre, y  ci
dras como medios cántaros; y  bas
te esto acerca del grandor de las
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frutas ae España, qae adelante di- 
rémos de las legumbres, que no 
causarán menos ad,miracion.

Quienes fueron los curiosos que 
llevaron estas plantas y  en qué 
tiempo y  años, holgára mucho sa
ber , para poner aquí sus nombres 
y  tierras; porque á cada uno de 
ellos se les dieran los loores y  ben
diciones que tales beneficios me- 
lecen. E l ano de mil quinientos y
ochenta, llevó al Perú planta de
guindas y  cerezas un Español lla
mado Gaspar de A lcocer, caudalo
so mercader de la ciudad de los 
R ey es, donde tenia una muy her
mosa heredad. Despues acá me han 
dicho que se perdieron, por de
masiadas diligencias que con ellos 
hicieron para que prevalecieran. A l
mendras han llevado 5 nogales no 
sé hasta ahora que los hayan lle
vado. Tampoco habla cañas de azu- 
car en el Perúj ahora en estos 

F 3
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tiempos , por la buena diligencia 
de los Españoles, y  por la mucha 
fertilidad de la tierra, hay tanta 
abundancia de todas estas cosas que 
ya  dan hastío j y  donde I  ios prin. 
cipios fueron tan estimadas, son 
ahora menospreciadas y  tenidas en 
poco ó nada.

E l primer ingenio de azúcar 
que en el Perú se hizo fue en tier
ras de Huanacu , fue de un caba
llero que y o  conocí, ün  criado su
yo , hombre prudente y  astuto, 
viendo que llevaban al Perú mu
cho azúcar del reyno de México, 
y  que el de su amo por la multi
tud de lo que llevaban no subía de 
precio, le aconsejó que cargase un 
navio de azúcar y  lo enviase á la 
Nueva España, para que viendo 
allá que lo enviaba del Perú en
tendiesen que había spbra de é l , y  
no lo llevasen m as: así se h izo, y 
el concierto salió cierto y  prove-
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choso-, de cuya causa se han he
cho despues acá los Ingenios que 
hay , que son muchos.

Ha habido Españoles tan curio
sos en la agricultura , según me 
han dicho, que han hecho enxer- 
tos de arboles frutales de España 
con los frutales del P erú , y que 
sacan frutas maravillosas , con gran- 
disima admiración de los Indios de 
ver que á un árbol hagan llevar al 
ano dos, tres, quatro frutas dife
rentes *, admiranse de estas curio
sidades y  de cualquiera otra ran- 
xor , porque ellos no trataron de 
•cosas semejantes. Podrían también 
los agricultores , sino lo han hecho 
y a , enxerir olivos en los árboles
que los Indios llaman quishuar, 
c u y a  madera y  hoja es muy seme
jante al olivo; que yo me acuerdo 
que en mis niñeces me decían los 
Españoles viendo un quishuar, el 
aceyte y aceytunas que traen de 

E 4
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Espafí^'se cogen de unos árboles 
como estos. Verdad es que aquel 
árbol no es fru tu o so lleg a  á echar 
3a flor como la del olivo y  luego 
se le cae: con sus renuevos jugába
mos cañas en el Cozco por falta 
<3e ellas, porque no se crian en 
aquella región por ser tierra fría.

C A P ÍT U L O  X L V I.

Orfaliza, ó yerbas: su grandor.

D e  las legumbres que en España 
^  comen no había ninguna en el 
4rerú; conviene á saber lechugas, 
escarolas , rábanos, coles, nabos, 
a jos, cebollas, berengenas , espi- 
Jiacas , acelgas , yerba buena , cu
lan tro , pereg il, ni cardos orten- 
ses ni campdstres, ni espárragos; 
verdolagas había y  po leo , tampo
co había visnagas, ni otra yerba al
guna de las que hay en España de
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^fovedio. D e las semillas tampoco 
habla garbanzos ni habas, lentejas, 
anis , mostaza , oruga, alcarabea,
ajonjoli,arroz, alhucem a, comi

nos , orégano , axenuz , avenate, 
ai adormideras, trébol , ni manza
nilla ortense ni campestre. Tampo
co habla rosas ni clavellinas de yo
das las suertes que hay en Es^a- 
S a , ni jazmines , ni azucenas , m 
mosquetas.

H e todas estas ñores y  yerbas 
que hemos nombrado, y  otras que 
no he podido traer á la memoria, 
hay ahora tanta abundancia , que 
muchas de ellas son ya muy daño
sas , como nabos , mostaza , yerba 
buena y  manzanilla , que han cun
dido tanto en algunos valles , que 
han vencido las fuerzas y  la diü 
gencia humana, toda quanta se ha 
hecho para arrancarlas, y  han pre
valecido de tal manera , que han 
borrado el nombre antiguo de los
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valles , y  forzádoips que se Uame}i 
de su nombre , como el valle de 
la Yerba buena en la costa de la 
Hiar 5 que solia llamarse Ruerna  ̂y 
Otros semejantes. En la ciudad de 
los Reyes, crecieron tanto las pri, 
meras escarolas y  espinacas "que 
sembraron, que apenas alcanzaba 
un hombre con las manos los pim
pollos de ellas; y  se cerraron tan
to  que no podía hender un caballo 
por ellas; la monstruosidad en gran* 
deza y  abundancia , que algunas 
legumbres y  mieses á los princi
pios sacaron fue increíble. El trigo 
en muchas partes acudió á los prin
cipios á trescientas hanegas y  á mas 
por hanega de sembradura.

En  el valle de Huarcu , en un 
pueblo que nuevamente mandó po
blar allí el visorey Don Andrés 
Hurtado de Mendoza, Marques -de 
Canete, pasando yo por él, año de 
x ¿ 6 o  viniéndome á España, me He-
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A á'su casa un vecino de aquel

líab lo íue  se decíaGarci-Vazquez,
L e  había sido criado de mi padre, 
í  dbdome de ceoar 
L d  de ese pao que acudió é roas, 
de trescientas hanegas, porque lie-
t L  qué contar ó Eapaía. Yo me
hice admirado de la abundancia; 
porque la ordinaria que Y»
L b l  visto no era tanta m con
mucho ; y  me dixo el
ouez, no se os haga duro de creer,
L q u e  os digo verdad como Chris
tiano ,'que sembré dos hanegas 
y media de trigo y  tengo encer
radas seiscientas y  ochenta , y
se me perdieron otras tantas por
no tener con quien las coger.

Contando yo  este mismo cuen
to á Gonzalo Silvestre , de quien 
hicimos larga mención en nuestra 
historia de la Florida , y  la hare
mos en ésta si llegamos á sus tiem
pos , me dixo que no era mucho,
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porque en Ja provincia de Chugui, 
saca, cerca del rio Pillcumayu, en 
«ñas tierras que allí tu vo , los pri- 
meros años que las sembró, le ha
bían acudido á quatrocientas y  4 
Quinientas hanegas por una. El año 
de mil quinientos cincuenta y  seis 
yendo por gobernador á Chili Don 
Garda de Mendoza , hijo del vi- 
sorey ya nombrado , habiendo to
mado el puerto de A r ic a , le dixe» 
ion, que cerca de allí, en un valle 
llamado Cuzapa,habia un rábano de 
tan estraña grandeza, que á la som
bra de sus hojas estaban atados cin
co caballos , que lo querían traer 
para que lo viese. Respondió el 
l>on Garda que no lo a L c a s e ii  
Que lo quería ver por propios ojos 
para tener qn^ contar 5 y  tisi fue 
con otros mudaos que le acompa- 
üaron, y  vieron ser verdad lo que 
les habían, dicho. El rábano era 
tan grueso que apenas lo cenia un



3>EI EEB-lJ. 3 3 7  
liomÍJre con los brazos, y  tan tier<- 
no, que despues se llevó á la posa- 
da^de Don García y  comieron mu
chos de él. En el valle que llaman 
de la Yerba buena han medido mu
chos tallos de ella de á dos varas 
y  media en largo. Quien las ha 
medido tengo hoy en mi posada, 
de cuya relación escribo esto.

En la Santa Iglesia Catedral 
de Córdoba , ano de mil quinien
tos noventa y  cinco , por el mes 
de M ayo , hablando con un caba
llero que se dice Don Martin <íe 
Contreras , sobrino del famoso go
bernador de Nicaragua , Francisco 
de Contreras , diciéndole yo como 
ilja en este paso de nuestra histor 
j ia , y  que temía poner el grandor 
de las cosas nuevas de miases y  
legumbres que se daban en mi tier
ra, porque eran increíbles para los 
gue no habían salido de las suyas, 
me dixo : No dexeis por eso de
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escribir io que pasa , crean lo que 
quisieren, basca decirles verdad Yo 
soy testigo de vista de la grande, 
za del rábano del valle Cuzapa- 
porque soy uno de los que hicie’ 
ron aquella jornada con Don Gar
cía de Mendoza ; y  doy fe como 
caballero hijodalgo que vi los cin
co caballos atados á sus ramas , y  
despues comí del rábano con los 
demas. Y  podéis añadir, que en 
esa misma jornada, vi en el valle 
de Inca un melón que pesó quatro 
arrobas y  tres libras, y  se tomó 
por fe y  testimonio ante escribano 
porque se diese crédito á cosa tan 
monstruosa. Y  en el valle de Y -  
ucai comí de una lechuga que pe
só siete libras y  media. Otras mu
chas cosas semejantes de mieses, 
frutas y  legumbres me dixo este 
caballero , que las dexo de escri
bir por no hastiar con ellas á los 
que las leyeren.
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EI P- Acosta en el libro quar

to , capitulo diez y  nueve , donde 
trata de las verduras, legumbres y  
frutas del Perá dice lo que se si
gue sacado á la letra : yo no he 
hallado que los Indios tuviesen huer
tos diversos de hortaliza , sino que 
cultivaban la tierra á pedazos pa
ya legunibres que ellos usan, como 
3os que llaman frisóles y  pallares, 
que le sirven como acá garbanzos, 
habas y  lentejas : y  no he alcanza
do que éstos ni otros géneros de 
legumbres de Europa los hubiese 
antes de entrar los Españoles , los 
quales han llevado hortalizas y  le
gumbres de España , y se dan allá 
extremadamente : y aun en partes 
hay qué excedé mucho la  fertili
dad á la de acá , como si dixese- 
mos de los melones que se dan en 
el valle de lea en el P erú : de suer
te que se hace cepa la raiz y  durá 
años , y  dá cada uno melones , y
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ia podan como si fuese á rb o l, eo

ea de p  =4»i

sfuerea mi animo, para qne si„ J ,  
■nor diga lagraa fertilidad que aque-

espantaw - ®=“ i«onespantables e mcreibles ; y  no es

ia menor de sus maravillas esta que

a L d ir  P“ =««) que ios melones tuvieron
otra e qae ni„!
guoo sana malo como Io deaasea

f t a b a " r '- “  también mos-
?ba ia tierra su fertilidad, y  m 

™>smo será ahora si se nota ; y  
P tque los primeros melones g a l 

ep la cpmarca j e  jo s  reyes se die- 
« n  causaron un cu en tí gracioso,

se v e rr '!  *’™Samos aquí, donde 
ae vera la simplicidad que ios In 
dios en su antigüedad tenian : y  

’ 9“e un vecino de aquella ciu-
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dad, conquistador de los primeros, 
llamado Antonio Solar, hombre no
ble tenia una heredad en Pacha- 
cainac quatro leguas de los R eyes, 
con un capataz Español que mira
ba por su hacienda , el qual envió 
á su amo diez melones que lleva
ron dos Indios acuestas , según la 
costumbre de ellos, con una carta.
A la partida les dixo el capataz, 
no comáis ningún melón de estos, 
porque si lo coméis lo ha de decir 
esta carta. Ellos fueron su camino, 
y  á media jornada se descargaron 
para descansar. E l uno de ellos, 
movido de la golosina dixo al otro: 
§No sabríamos á qué sabe esta fru
ía de la tierra de nuestro amo ? 
E l otro dixo , no ,  porque si co
memos alguno lo dirá esta carta, 
üue así nos lo dixo el capataz. R e
plicó el primero , buen remedio, 
echemos la carta detras de aquel 
paredón , y  como no nos vea eo-
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mej no podrá decir nada. E l com 
panero se satisfizo del consejo 
poniéndolo por obra comieron’ û  
melón. Los Indios en aquellos prin, 
cipios, como no sabían qué eraa 
letras , entendían que las cartas que 
los Españoles se escribían unos á 
otros , eran como mensageros qug 
decian de palabra Jo que el Espa 
£oI les mandaba, y  qae eran eo' 
mo espías que también decían lo 
que veían por el camino 5 y  poj. 
esto dixo el otro echémosla tras 
el paredón para que no nos vea 
comer. Queriendo Jos Indios pro- 
seguir su camino, el que llevaba 
los cinco melones en su carga di
xo al otro : No vamos acertados 
conviene que emparejemos Jas car
gas , porque si vos lleváis quatro 
y  yo cinco sospecharán que nos 
Hemos comido el que falta. Dixo 
el compañero , muy bien decís , y  
asi para encubrir un delito hicie-
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ton otro m ayor, que se comieroa 
otro melón : los ocho que Jlevabaa 
presentaron á su amo , el qual ha
biendo leido la carta les dixo i qué 
sonde dos melones que faltan aquí ? 
Ellos á una respondieron: Señor, 
no nos dieron mas de ocho. D i
xo Antonio Solar , por qué mentís 
vosotros , que esta carta dice que 
os dieron diez , y  que os comis
teis los dos. Los Indios se hallaron 
perdidos de ver que tan al descu
bierto les hubiese dicho su amo lo 
que ellos habian hecho en secretoj 
y  así confusos y  convencidos no 
supieron contradecir á la verdad. 
Salieron diciendo , que con mu
cha razón llamaban dioses á los E s
pañoles con el nombre Viracocha, 
pues alcanzaban tan grandes secre
tos. Otro cuento semejante refiere 
Gomara que pasó en la isla de Cu
ba á ios principios quando ella se 
ganó; y  no es maravilla que una
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misma ignoranda pasase en diver, 
sas partes y  en diferentes naeiU 
nes 5 porque la simpliddad de Jos 
Indios del nuevo mundo en lo que 
ellos no alcanzaron toda fue una 
Por qualquiera ventaja que los Es- 
pañoles hacían á los Indios , como' 
correr caballos , domar, novillos, 
Tomper la tierra con e llo s, hacer 
molinos y  arcos de puentes en ríos 
grandes , tirar con un arcabuz, ma
tar con él á ciento y  á doscientos 
pasos y  otras cosas semejantes , to
das las atribuían á divinidad : por 
ende Ies llamaron dioses , como lo 

•causó la carta,”

C A P ÍT U LO  X L V II .

 ̂ espárragos , visnagas^ 
anis.

T■M. ampoco había lino en el Perü. 
Boña Catalina de Retes , natural
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¿e la villa de San Lucar de Bar®- 
iatneda , suegra que fue de Fran
cisco de Villafuerte , conquistador 
de los primeros y  vecino del Coz- 
co , muger noble y  muy religio
sa , que fue de las primeras po
bladoras del Convento de Santa Cla
ra del C ozco, el afío de mil qui
nientos y  sesenta, esperaba en aque
lla ciudad linaza que la había en
viado á pedir á España para sem
brar , y  un telar para texer lien
zos caseros ; y  como yo  salí aquel 
ano del Perú , no supe si se lo lle
varon ó no. Despues acá he sabido  ̂
que se coge mucho lino, mas no sé 
quan grandes hilanderas hayan sido 
las Españolas ni las mestizas mis- 
parientas , porque nunca las vi hi
lar, sino labrar y  coser, que en
tonces no tenían lin o , aunque te
nían muy lindo algodón y  lana ri
quísima que las Indias hilaban álas 
mil m aravillas; la lana y  el algo-

5TOMO V. SI
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<fon carmenan con los dedos, qu¿ 
los Indios no alcanzaron cardas , ni 
las Indias torno para hilar á e'l. De 
que no sean grandes hilanderas de 
lino tienen descargo pues no pue
den labrarlo.

Volviendo á la mucha estima 
que en el Perú se ha hecho de las 
cosas de España por viles que sean, 
no siempre sino á los principios 
luego que allá se llevaron, me 
acuerdo que el año de mil quinien
tos cincuenta y  cinco ó el de cin
cuenta y  seis, Garcia de M eló, nâ  
tural de Truxillo, tesorero que en
tonces era en el Cozco de la hacien'  ̂
da de S. M . , envió á Garcilaso de 
la Vega mi señor, tres espárragos 
de los de España, que allá no los 
hubo : no supe donde hubiesen na
cido , y  le envió á decir que co
miese de aquella fruta de España, 
hueva en el Cozco , que por ser la 
primera se la enviaba : los esparra-
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gos eran liermosísimos, los dos eran 
gruesos como los dedos de Ja nia- 
QO ,y  largos de mas de una terciar 
el tercero era mas grueso y  mas 
corto, y  todos tres tan tiernos que 
se quebraban de suyo. M i padre, 
para mayor solemnidad de la yer
ta de España,mandó que se cociesen 
dentro en su .aposento al brasero 
que en él habia , delante de siete ú 
ocho caballeros que á su mesa ce
naban. Cocidos los espárragos tra- 
xeron aceyte y  vinagre, y  Garci- 
láso mi señor repartió por su ma
no los dos mas largos , dando á ca
da uno délos de la mesa un boca
do, y  tomó para sí el tercero di
ciendo, que le perdonasen, que por 
ser cósa de España quería ser aven
tajado por aquella vez. De esta ma
nera se comieron los espárragos,con 
mas regocijo y  fiesta que si fuera, 
el ave fénix 5 y  aunque yo servi á 
}a mesa, é hice traer todos los ade- 

a
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rentes no me cupo cosa alguna.

En aquellos mismos dias envió 
el capitán Bartolomé de Terrazas 
á mi padre por gran presente tres 
visnagas llevadas de España , las 
quales se sacaban á la mesa quan
do había algún nuevo convidado, y 
por gran magnificencia se le daba 
una pajuela de ellas.

También salió por este tiempo 
el anís en el Cozco, el qual se echa- 
ba en el pan por cosa de mucha 
estim a, como si fuera el néctar ó 
la ambrosia de los poetas. D e esta 
manera se estimaron todas las co
sas de España á los principios 
quando se empezaron á dar en el 
Perú , y  escribense aunque son de 
poca importancia j porque en los 
tiempos venideros, que es quando 
mas sirven las historias, quizá hol
garán saber estos principios. Los 
espárragos no sé que hayan preva
lecido , ni que las visnagas hayaq
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jiacido en aquella tierra. Empero 
las demas plantas, mieses , legum
bres y  ganados han multiplicado en 
la abundancia que se ha dicho. 
También han plantado morales, y  
Ileyado semilla de gusanos de se
da, qne tampoco la había en el 
P e r ú :  mas no se puede labrar la 
seda por un inconveniente muy 
grande que tiene.

C A P ÍT U L O  X L V I I I .

I^omires nuevos para nombrar 
versas generaciones.

X jo mejor de lo que ha pasado a 
Indias se nos olvidaba, que son los 
Españoles y  los negros que despues 
a cá  han llevado por esclavos, para 
servirse de ellos , que tampoco los 
había antes en aquella mi tierra. 
De estas dos naciones sé han hecho 
allá otras mezcladas de todas ma-
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ñeras , y  para las diferenciar le® 
llaman por diversos nombres para 
entenderse por ellos. Y  aunque en 
nuestra historia de la Florida diĵ i- 
naos algo de esto, me pareció re
petirlo aquí por ser este su propio 
lugar. Es así que al español ó es-, 
pafíola que vá de acá llaman espa
ñol ó castellano, que ambos nom̂  
bres se tienen allá por uno raismoj 
y  así he usado yo de ellos en esta 
historia y  en la de la Florida. A 
los hijos de español y de española 
nacidos allá dicen criollo ó criolíav 
por decir que son nacidos en Indias! 
Es nombre que lo inventaron los 
hegros, y  así lo muestra la; obra.

decir entre ellos negro na
cido en Indias ; inventáronlo para 
diferenciar los que van de acá na-? 
cidos en Guinea, de los que nacen 
allá, porque se tienen por mas hon
rados y de mas calidad, por haber 
nacido en la pátria , que no sus hir
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ios, nacieron en la agenâ
i  padres se ofenden si les lla
gan criollos. Los Españoles por la
semejanza han introducido este
nombre en su lenguage para nom̂  
hrarlos nacidos allá. De manera que 
al Español y  al Guineo nacidos allá 
les llaman criollos y  criollas. Al 
negro qtie vá de acá, llanamente 
le llaman*negro ó guineo.. Al hijo 
de negro y  de India, ó de Indio y  
denegra, dicen mulato y  mulata- 
A los hijos de estos llaman cholo, 
es vocablo délas islas de barloven  ̂
to, quiere decir perro, no de los 
castizos sino dé los m u y  bellacos 
gozones ; y  los Españoles usan de 
él por infamia y  vituperio. A  los 
hijos de Español y  de India, 6 de 
Indio y Española, nos llaman mes
tizos , por decir que somos mez
clados de ambas náciones: fue im
puesto por los primeros Españoles 
que tuvieron hijos en Indiasj y  por



3 ? 2  ®fISTOlilA G EN E U A tt 

aer nombre impuesto por nuestros 
padres, y por su significación, uig 
Jo iJamo yo á boca JIena, y mg 
honro con él. Aunque en Indias, si 
ó uno de ellos le dicen sois un mes
tizo, ó es un mestizo, lo toman 
por menosprecio. De donde naciq 
que hayan abrazado con grandísi
mo gusto el nombre montañés, qug 
entre otras afrentas y menosprecÍG§ 
que de ellos hizo un poderoso, les 
impuso en lugar del nombre mes
tizo. y  no consideran que aunque 
€u España el nombre montañés sea 
apellido honroso, por los privilegios 
que se dieron á los naturales de 
las montañas de Asturias y Vizca
ya , llamándoselo á otro qualquie- 
xa que no sea natural de aquellas 
provincias, es nombre vituperoso: 
porque en propia significación quie
re decir cosa de montaña , como lo 
diceensu vocabulario el gran maes
tro Antonio de Lebrija, acreedor̂
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de toda la buena latinidad que hoy 
tiene España. Y en la lengua ge
neral del Perü, para decir montañés 
dicen sacharuna, que en propia 
significación quiere decir salvagej 
y por llamarles aquel buen hombre 
disimuladamente salvages les llamó 
montañeses 5 y  mis parientes, no 
entendiendo la malicia del impo- 
jiedor, se precian de su afrenta, 
habiéndola de huir y  abominar, y  
llamarse como nuestros padres nos 
llamaban, y no recibir nuevos nom
bres afrentosos, &c. A  los hijos de 
Español y  de mestiza, ó de mesti- 
ao y Española, llaman quatralvos, 
por decir que tienen quarta parte 
de Indio y  tres de Español. A los 
hijos de mestizo y  de India , ó de 
Indio y  de mestiza, llaman tresal- 
vos , por decir que tienen tres par
tes de Indio y  una de Español. 
Todos estos nombres , y  otros que 
por escusar astío dexamos de de- 

Q3
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cir , se han inventado en mi tierra 
para nombrar las generaciones que 
ha habido despues que Jos Espa
ñoles fueron á ella : y  podemos de
cir , que ellos los llevaron con las 
demás cosas que no habla antes. Y  
con esto volverémos á los reyes 
Incas , hijos del gran Huayna Ca* 
p ac, que nos están llamando para 
darnos cosas muy grandes que de
cir.

c a p í t u l o  x l i x .

tíuatcar Inca pide reconocimiento 
de vasallage á su hermano i 

’̂ tahuallpa. .

M u e r t o  Huayna Capac, reinaron 
sus dos hijos quatro ó cinco años, 
en paclñca posesión y  quietud env 
tre sí elluno con el otro , sin ha
cer nuevas conquistas ni aun pre^ 
tenderlas ̂  porque el rey Huáscar
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quedó atajado por la parte seten- 
trional con el reyno de Quitu, que 
era de su hermano, por donde ha
bía nuevas tierras que conquistarj 
que por las otras tres partes esta
ban yá todas ganadas , desde laS 
bravas montañas de los Antis has
ta la m ar, que es de oriente á po
niente y  al mediodía: tenían suje
tado hasta el reyno de Chili. E l
Inca Atahuallpa tampoco procuró 
nuevas conquistas por i atender al 
beneficio de sus vasallos y  al suyo 
propio. Habiendo vivido aquellos 
pocos años en esta paz y quietud  ̂
como el reynar ño sepa sufrir igual 
ni segundo, dió Huáscar Inca en 
Imaginar que había hecho mal en 
consentir lo qup m  padre le man
dó acerca del reyno de Quitu, que 
fuese de su hermano Atahuallpa: 
porque demas de quitar y  enage- 
nar de su imperio un reyno tan 
principal, vió que con él quedaba 

Q4
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la n t e  e n  su s  c o n q u is ta s  - lac  

q u e d a b a n  a b ie r ta s  y  d i s p n e s r t p a *  

a u m " °  'a a  h ic ie s e  J

q u e ; : d t v : : i / 7 : : ; - ^ “ - « a
€l suyo 5 y que habie^íJdrde s^

“ « r ; a ; r  : „ r ^
vendrin ’   ̂ sefior
vendría por tiempo á tenp, ’
i«tiaJ V oiiierá . ®tro
e  y  q u iz á  s u p e r i o r ,  y  0 » «  

su  h e r m a n o  e r a  a m K - 
« q u i e t o  d e  a n im o  0 0 ^  ' “ ““  ^ 
au p o d e r o s o  „X »  
im p e r io .  « u J ta r le  e i

c ie n d b 7  fueron ere-ciendo de día ett diá^aa tp
causaron en el nprh j  ^

J^ca tanta co Huáscar
d o la  s n f t i ,  « " o  ” »  p u d i d „ ;

por mensag’e r „ r : : ? ; " “ “
J«»iipu didendo * r 7 " “
5«e por antigua
- ■ - r n c a £ r ^ ~ - e i
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dada por todos sus descendientes, 
el teyno de Quitu y  todas las de
más provincias que con él poseía 
eran de la corona é imperio del 
Gozcoj.y que haber concedido lo 
que su padre le mandó, mas ha
bla sido forzosa obediencia de hijo 
que rectitud de justicia , porque 
era en daño de la corona y  perjui
cio de sus sueeesoreS de ella 5 por 
lo qual ni su padre lo debiá máh- 
dar ni él estaba obligado á lo cum
plir. Empero que yá que su padre 
lo habia mandado y  él lo había con
sentido , holgaba pasar por ello con 
dos condiciones. La una que no ha
bía de aumentar un palmo de tier
ra á su reyn o , porque todo lo que 
estaba por ganar era del imperio, 
y  la otra, que ante todas cosas le 
habia de reconocer vasallage y  ser 
su feudatario.

Este recaudo recibió Atahuall— 
pa con toda la sumisión y  humil-
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dad q u e  p udo fin g ir , y  d en d e á tre s  
d i a s ,  h a b ie n d o  m irad o  lo  que Jq 

c o n v e n ia ,  re sp o n d ió  c o n  mucha 

saga cid a d  ,  a s tu c ia  y  c a u te la  dicieur 

do; Q u e  s ie m p re  en su co ra ro n  ha-- 

b ia  re c o n o c id o  y  reco n o cía  vasalla- 
g e  a l C a p a  I n c a  su señ or 5 y  qu0 

n o  so la m e n te  no a u m en taría  cosa 

a lg u n a  en  e l  r e y n o  de Q u ítu  , mas 
q u e  s i S . M .  gu staba  de e llo  se des
p o s e e r ía  d e  41 j  y  se  lo  renun ciaria  

y  v iv ir ia  p r iv a d a m e n te  pn su corte 

co m o  q u a lq u ie ra  de su s d eu d o s, 

s ir v ié n d o le  en  p a z  y  én  g u e rra  co*̂  

m o  d eb ía  á su p r ín c ip e  y  señ o r en 

|P a ^ e  le  n ian dase. L a  respu esr 
t a  d e A t a h u a llp a  e n y ló  e l  m en sar 

g e r o  d e l I n c a  po r la  p o sta  co m o  le  

fu e  o rd en ad o  5 p o rq u e  n o se d e tu r  

v ie s e  tan to  p o r e l cam in o s i la  l l e 

v a s e  é l  p ro p io  , y  é l se  q u ed ó  ep  

l a  c o rte  d e A ta h u a llp a  p a ra  r e p li

c a r  y  re sp o n d e r  lo  qu e e l  I n c a  en 

v ia s e  á m andar. E l  q u a l re c ib ió  c o a
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mucho contento la respuesta , y  
jeplicó diciendo, que holgaba gran̂  
demente que su hermano poseyese 
lo que su padre le habla dexado, 
y que de nuevo se lo confirmaba, 
con que dentro de tal término fue
se al Cozco á darle la obediencia 
y hacer el pleyto homenage que 
debia de fidelidad y lealtad. Ata- 
hualJpa respondió , que era mucha 
felicidad para él saber la voluntad 
del Inca para cumplirla, que él iría 
dentro del plazo señalado á dar su 
obediencia , y que para que la jura 
se hiciese con mas solemnidad y mas 
cuniplidamente , suplicaba á S. 
le diese licencia para que todas las 
provincias de su estado fuesen jun» 
tamente con él á celebrar en la 
ciudad del Cozco las exéquias del 
IncaHuáyna Gapac, su padre con- 
íorme á la usanza del rey no de 
Quitu y de las otras provincias j y  

, que cumplida aquella solemnidad
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h a ria ii la  ju ra  é l y  sus v a sa llo s jun
ta m e n te . H u á sc a r  In c a  co n ced ió  to

d o  lo  q u e  su h erm an o le  p id ió ,  y  

d ix o  q u e  á su vo lu n ta d  o rd en ase  to

d o  lo  q u e  p ara las  e x é q u ia s  de su 

p a d re  q u is ie s e , q u e  é l  h o lg a b a  mu

c h o  se  h ic ie s e n  en  su  t ie r r a  con

fo r m e  á la  co stu m b re  a g e n a ,y  que 

fu e s e  a l C o z c o  quando b ie n  le  es

t u v ie s e .  C o n  esto  q u ed a ro n  ambos 

h erm a n o s m u y  c o n te n to s }  e l uno 
m u y  a g e n o  d e  im a g in a r  la  m áqui

n a  y  tra ic ió n  q u e  co n tra  é l  se  ar

m aba p ara q u ita r le  la  v id a  y  e l  im 

p e r io  ,  y  e l  o tr o  m u y  d ilig e n te  y  

c a u te lo s o , m e tid o  en  e l m a y o r  g o l

f o  d e  e l la  ,  p ara  no d e x a r le  go za r 
d e  lo  uno n i d e  lo  o tro .
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C A P Í T U L O  L .

’̂ stucids. de ./ítahuallpct paret ha-̂  
cer se descuidase su hermano.

]E l rey Atahuallpa mandó ecKar 
vando público por todo su reyno y  
por las demas provincias q̂ ue po
seía, que toda la gente útil se aper?* 
pibiese para ir al Cozco dentro de 
tantos dias á celebrar las exéquias 
del gran Huayna Capac su padre, 
conforme á las costumbres antiguas 
de cada nación , y  hacer la jura 
y  hómenage que al monarca Huás
car Inca se habia de hacer ; y  que 
para lo uno y  lo otro llevasen to
dos los arreos, galas y  ornamen
tos que tuviesen , porque deseaba 
que la  fiesta fuese solemnísima. Por 
otra parte mandó en secreto á sus 
capitanes, que cada uno en su dis
trito escogiese la gente mas útil
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para la guerra, y  les mandase que 
llevasen sus armas secretamente* 
porque mas los quería para bata
llas que mo para, éjcéquias. Mandó 
que caminasen en quadrillas de i  
quinientos y  á seiscientos Indios, 
mas y  inenos, que se disimulasen 
de manera que pareciesen gente de 
servicio y  no de guerra, que fuesq 
cada quadrilla dos, trésleguas una 
de otra. Mandó que los primeros 
capitanes , quando IJegasen diez ó 
doce jornadas del Cozco , las acor-» 
tasen para que los que fuesen en 
pos de ^ios los alcanzasen mas ak 
na, y  á los de las últimas quadri«i 
Has mandó , que llégando á tal pa-* 
rage doblasen las jornadas para juii- 
tarsií en breve con los primeros. 
Con esta orden fue enviando el 
te y  Atahuallpa mas de treinta mil 
hombres de guerra , que los mas 
de ellos eran de la gente veterana 

y  escogida que su padre le dexói
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con capitanes-experimentados y  fa
mosos que siempre traía consigo. 
Fueron por caudillos y  cabezas 
principales dos maeses de campo,
el uno llamado Challcuchima , el
otro Quizquiz, y  el Inca echó fa
ma que iria con los ultimos.
■ Huáscar Inca , fiado en las pa- 

lábras de su hermano , y  mucho 
mas en la experiencia tan larga 
que entre aquellos Indios había del 
jéspeto y  lealtad que al Inca te 
nían sus vasallos, quanto mas suS 
parientes y  hermanos, como lo di
ce por estas palabras e lP . Acosta, 
líb. 6. cap. la*. Sin duda era gran
de la reverencia y  afición que esta 
gente tenia á sus Incas, sin que s® 
halle jamás haberles hecho ningu
no de los suyos traición , & c . , por 
10 qual , no solamente no sospechó 
Huáscar Inca cosa alguna de la 
traición , mas antes con gran libe
ralidad mandó que les diesen bas-
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timentos y  les hiciesen toda bueaj

acogida , como á propios hermanos
que iban á Jas exéquias de su pa.

, y  á hacer la jura que le dê  
bian. A sí se hubieron los unos coq 
los otros 5 los de Huáscar con toda 
Ja simplicidad y  bondad que natû  
Talmente tenianj y  Jos de Atahualj, 
pa , con toda la malicia y  cautela 
que en su escuela habían apren
dido. r

Atahuallpa Inca usó de aquella 
astucia y  cautela de ir disfrazado 
y  disimulado contra su hermano 
porque no era poderoso para hacer-
3e guerra al descubierto. Pretendió 
y  esperó mas en el engaño que no 
en siíis fuerzas 5 porque hallando 
descuidado a l-re y  Huáscar , como 
le í a l  o , ganaba el juego ; y  dan- 
dpJe lugar que se apercibiese lo 
perdía.
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C A P Í T U L O  LI .
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jii)kan á. Huáscar : hace llaman 
miento de gente.

C o n  la orden que se ha dicho ca
minaron los de Quitu casi quatro- 
cientas leguas , hasta llegar cerca
de cien leguas del Cozco. Algunos 
Incas v ie jo s, gobernadores de las 
provincias por do pasaban, que ha
bían sido capitanes , y  eran hom
bres experimentádos en paz y  en 
guerra , viendo pasar tanta gente 
no sintieron bien de ello  ̂ porque 
les parecía que para las solemni
dades de las exéquias bastaban cin
co ó seis mil hombres, y  quando 
mucho diez mil j y  para la jura no 
era menester la gente común, que 
bastaban los curacas, que eran los 
señores de vasallos, los goberna
dores, capitanes de guerra y  el rey
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Atahuallpa , que era el principal

de cuyo animo inquieto, astuto y
belicoso , no se podía esperar paj 
ni buena hermandad. Con esta sos
pecha y  temores enviaron avisos 
secretos á su rey Huáscar Inca, su, 
pilcándole se recatase de su herma
no Atahuallpa , que no Jes parecía 
bien que llevase tanta gente por 
delante.

Con estos recaudos despertd 
IXuascar Xnca del.sueno déla con
fianza y  descuido en que dormía. 
Envió á toda diligencia mensage-, 
ros á los gobernadores de las pro
vincias de Antisuyu  ̂Collasuyu y  
Guntisuyu: mandóles qué con la bre
vedad necesaria acudiesen al Coz- 
co con toda la mas gente de guerra 
que pudiesen levantar. A l distrito 
Chinchasuyu , que era el mayor y  
de gente mas belicosa , no envió 
mensageros , porque estaba atajado 
con el exército contrario que pot
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¿1 iba caminando; Los de AtaliualM ^j, 
p3j sintiendo el descuido de Huas-  ̂
gar y  de los suyos, iban de dia en 
¿ia cobrando mas animo y  crecien-*
(Jo en su malicia , con la q̂ ual lle
garon los primeros á quarenta le 
guas dei'C o zco , y  de allí fueron 
acortando las jornadas , y  los se
gundos y  ultimos las fueron alar
gando i de manera que en espacio 
de pocos dias se hallaron mas de' 
veinte mil hombres de guerra al 
paso del rio Apurimac. Lo pasa
ron sin contradicion alguna y y  de 
allí fueron como enerívigbs decla
rados con las armas, vanderas é in
signias rnilitares descubiertas ; ca
minaron poco á poco en dos tercios 
de esquadron, que eran la vanguar
dia y  la batalla, hasta que se les 
juntó la retaguardia , que era de 
mas de otros diez mil hombres: lle
garon á lo alto de la cuesta de V i-  
llacunca , que está seis leguas de
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ia ciudad. Atahüallpa se quedó ea 
los confines de su reyno , que bq 
osó acercarse tanto hasta ver el 
suceso de la primera batalla , en la 
qual tenia puesta toda su esperan
za , por la confianza y  descuido de
sus enem igos, y  por el animo y 
valor de sus capitanes y  soldados 
veteranos.

E l rey Huáscar Inca , entre 
tanto que sus enemigos se acerca
ban , hizo llamamiento de gente 
con toda la priesa posible : mas los 
suyos , por la mucha distancia d’el 
distrito Collasuyu , que tiene mas 
de doscientas leguas de largo , no 
pudieron venir á tiempo que fue* 
sen de provecho 5 y  los de Anta- 
suyu fueron pocos, porque de su
yo es la tierra mal poblada por las 
grandes montañas que tiene 5 de 
Cuntisuyu , por ser el distrito mas 
recogido y  de mucha gente , acu
dieron todos los curacas con mas
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ie treinta mil hombres, pero mal 
usados en las armas  ̂ porque con 
la paz tan larga que habían tenido 
no las habían exercitado : eran vi
sónos , gente descuidada de gue'r- 
ja. E l Inca Huáscar, con todos sus 
parientes y  la gente que tenia re
cogida, que eran casi diez mil hom
bres, salió á recibir los suyos al 
poniente de la ciudad por donde 
venían, para juntarlos consigo, y  
esperar allí la demas gente que ve

nia.
C A P Í T U L O  L I I .

Rafalla de los Incas. V ictoria  
ydtahuallipa: sus crueldades.

J_jos de Atahuallpa, como gente 
práctica , viendo que en la dilación 
arriesgaban la victoria , y  con la 
brevedad ia aseguraban, fueron en 
busca de Huáscar Inca para darle 
la batalla antes que se juntase mas 

tomo V» B,
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gente en su servido ; halláronle en 
unos campos grandes qne están dos 
ó tres leguas al poniente de la ciu
dad , donde hubo una bravísima pe
lea sin que de una parte á otra hu
biese precedido apercibimiento ni 
otro recaudo alguno; pelearon crue- 
lisimamente , los unos por haber en 
su poder al Inca Huáscar , que era 
una presa inestimable , y  los otros 
por no perderle, que era su rey y 
muy amado. Duró la batalla todo 
el dia con gran mortandad de am̂  
bas partes. Mas al fin , por la falta 
de los Collas , y  porque los de 
líuascar eran visofios y  nada prác
ticos en la guerra,- vencieron los 
del Inca Atahuallpa , que como 
gente exercitada y  experimentada 
en la milicia valia uno por diez de 
los contrarios. En el alcance pren
dieron á Huáscar Inca, por la mu
cha diligencia que sobre él pusie
ron, porque entendían no haber
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lieclio nada si se les escapaba. Iba 
]iuyeiado con cerca de mil hombres 
que se le habían recogido, los qua- 
J6S murieron todos en su presencia, 
parte que mataron los enemigos , y  
parte que ellos mismos se mataron 
viendo su rey preso: sin la perso
na real prendieron muchos curacas, 
señores de vasallos, muchos capi
tanes y  gran número de gente no
ble , que como ovejas sin pastor 
andaban perdidos sin saber huir ni 
á donde acudir. Muchos de ellos, 
pudiendo escaparse de los enemi
gos , sabiendo que su Inca estaba 
preso , se vinieron á la prisión con 
é l , por el amor y  lealtad que le 
tenían.

Quedaron los de Atahuallpá 
muy contentos y  satisfechos con 
tan gran victoria y  tan rica presa; 
como la persona imperial de Huás
car Inca y  de todos los mas prin
cipales de su. exército ; pusiéronle 

B. a
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á grandísimo recaudo: eligieron’pa
ra su guarda quatro capitanes , y 
los soldados de mayor confianza 
que en su exercito había , que por 
horas le guardasen sin perderle de 
vista de dia ni de noche. Manda
ron luego echar vando que publi
case la prisión del rey Huáscar, 
para que se divulgase por todo su 
imperio 5 porque si alguna gente 
hubiese hecha para venir en su so
corro , se deshiciese sabiendo que , 
ya estaba preso. Enviaron por'la 
posta el aviso de la victoria y  de 
la prisión de Huarcar á su rey Ata- 
huallpa.

Esta fue la suma y  lo mas esen-‘ 
cial de la guerra que hubo entre 
aquellos dos hermanos, últimos 
reyes del Perú. Otras batallas y  
reeuentrns que los historiadores Es
pañoles cuentan de e lla , son lan
ces que pasaron en los confines del • 
un reyno y:del otro entre los ca-
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jitanes y  gente de guarnición que 
en ellos habia j y  la prisión que 
dicen de Atahuallpa, fue novela , 
que él mismo mandó echar para 
descuidar á Huáscar y  á los su
yos 5 y  el fingir luego , despues de 
]a prisión, y  decir que su padre 
el sol lo habia convertido en cu
lebra para que se saliese de ella 
por un agugero que había en el 
aposento , fue para con aquella fá
bula autorizar y  abonar su tiranía, 
para que la gente común entendie- 

. se que su Dios el sol favorecía su 
partido  ̂ pues lo libraba del poder 
de sus eiiemigos , que como aque
llas gentes eran tan simples, creían
muy de veras qualquiera patraña
que los Incas publicaban del sol, 
porque eran tenidos por hijos suyos, 

Atahuallpa usó cruelisimamen- 
te de la victoria, porque disirqu- 
laado y  fingiendo que quería res
tituir á Huáscar en su reyno, man-
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dó hacer llamainieiito de todos los 
Incas que por el imperio había, así 
gobernadores y  otros ministros en 
¡a paz , como maeses de campo 
capitanes y  soldados en la guerra, 
que dentro en cierto tiempo se 
juntasen en el Cozco, porque dix'o 
que queria capitular con todos ellos 
ciertos fueros y  estatutos que de 
allí adelante se guardasen entre 
los dos reyes para que viviesen 
en toda paz y  hermandad. Con es
ta nueva acudieron todos los Incas 
de la sangre real 5 que no faltaron 
sino los impedidos por enfermedad 
P pot vejez , y  algunos que esta
ban tan lejos que no pudieron ó no 
osaron venir á tiempo , ni fiar del 
victorioso. Quando los tuvieron re
cogidos , envió Atáhuallpa á man
dar que los matasen todos con di
versas muertes por asegurarse de 
ellos 5 porque no tramasen algún 
levantamiento.
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C A P Í T U L O  L U I .

Causas de las crueldades de -Ata-- 
huallpa-, sus efectos cruelisimos.

___ntes que pasemos adelante, se
rá razón que digamos la causa que 
movió á Atahuallpa a liacer las 
crueldades que hizo en los de su 
linage^ para lo qual es de saber , 
que por los estatutos y  fueros de 
aquel reyno, usados, é inviolable
mente guardados desde el primer 
Inca Manco Capac hasta el gran 
Huayna Capac, Atahuallpa su hi
jo , no solamente no podia heredar 
el reyno de Quitu , porque todo lo 
que se ganaba era de la corona im?-̂  
p erial, mas antes era incapaz para 
poseer el reyno del Cozco , porque 
para lo heredar habia de ser hijo 
de la legítima muger , la qual, co
mo se ha v isto , había de ser her-
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mana del rey • porque le pertene
ciese la herencia del xey'no tanto 
por la madre como por el padre: 
faltando lo qual había de ser el rey 
por lo menos legítimo en la sangre 
real , hijo de Palla que fuese lim
pia de sangre alienigena 5 los qua
les hijos tenían por capaces de la 
herencia del reyno; pero de los de 
sangre rae2clada no hacían tanto 
caudal, á lo menos para suceder en 
el imperio, ni aun para imaginar
lo. Viendo pues* Atahuallpa que le 
falcaban todos los requisitos nece- 
sanos para ser'Inca, porque ni era 
hijo de la C oya, que es la reyna, 
ni de palla , que es muger de la 
sangre real' porque su madre era 
natural de Quitu, ni aquel reyno 
se podia desmembrar del imperio, 
le pareció quitar los inconvenien
tes que el tiempo adelante podían 
suceder en su reynado tan violen-, 
to j porque temió que sosegadas
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las guerras presentes había de re
damar todo el imperio de co
mún consentimiento pedir un Inca 
que tuviese las partes dichas, y  ele
girlo y  levantarlo ellos de suyo^ 
lo qual no podia estorvar Atahuall- 
pa, porque lo tenian fundado los 
Indios en su idolatría y  vana reli
gión , por la predicación y  ense
ñanza que les hizo el primer Inca 
Manco Capac, y  por la observan
cia y  exemplo de todos sus des
cendientes. Por todo l o ^ u a l , n o  
hallando mejor medio, se acogio 
á la crueldad y  destrucción de toda 
la sangre re a l, no solamente de la 
flue podia tener derecho á la su
cesión del imperio , que eran los 
legítimos en sangre , mas también 
de toda la demas que era incapaz a 
la herencia como la suya 5 porq^ue 
no hiciese alguno de ellos lo que 
él hizo ; pues con su mal exemplo 
les abria la puerta á todos ellos.

K.3
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Remedio fue este que por la mayor 
parte lo han usado todos los reyes 
que con violencia entran á poseer 
los reynos agenos, porque les pa, 
rece,  que no habiendo legítimo 
heredero del reyno, ni los vasa
llos tendrán á quien llamar ni ellos 
á quien restituir, y  que quedan 
seguros en conciencia y  en justi
cia , lo quai nos dan largo testimo
nio las historias antiguas y  moder
nas , que por excusar próligidad 
las dexaremos. Bástenos decir el 
mal uso de la casa Otomana, que el 
sucesor del imperio entierra con el 
padre todos los hermanos varones 
por asegurarse de e llos,'

M ayor y  mas sedienta de su 
propia sangre que la de los Otoma
nos fue la crueldad de Atahuallpa, 
que no hartándose con la de dos
cientos hermanos suyos, hijos del 
gran Huayna Capac , pasó adelan
te á beber la de sus sobrinos, tios



DEXc PERU» 379 
_ parientes , dentro y  fnern del 
!„M to grado, que como fuese de
I  sangre real, no escapó ninguno 

?es valiese, o»os fueron despena-
aos de altos riscos y peñascos t̂o^

a o l o q u a l  se hia^con la®^^^^

Taba C  verlos todos muertos o

saber que lo estaban; ^
toda su victoria no oso pasar de
c nue los Españoles llaman
5 a u » , noventa leguas del Cosco
A l pobre Huáscar Inca reservo po
t r U  de la muerte, por^^^ -

nueria para defensa de
levantamiento que contra Atabua
pa se hiciese , porque sabia qu
* B. 4
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eon e:,v!arle. Huáscar á „.auda,

9«oseaquietaaMiehabiandc
decer sus vasallos. Pero para m,. 
yor dolor del desdichado Inca ^  
llevaban á ver la matanza de sus

par.entes. por matarle en cada uno
e ellos, que tuviera él por menos 

pena ser el muerto que verlos ma- 
tar tan cruelmente.

No pudo la crueldad permitir 
gee los demas prisioneros queda- 
een ,sm castigo ; porque en ellos 
escarmentasen todos los demas cu
racas y  gente noble del imperio

oficmnadad Huáscar; para,o qua
los sacaron maniatados i  un i,ano

t t a i n
talla del’ la bata la del presidente Gasea y  Gon
zalo Pizarro , é hicieron de ellos

una c^le Hrga mego sacaron
pobre Huáscar Inca cdbierto de la -  
O 5 atadas Ins manos atrás y  una.

» g e  al pescuezo , y  ,0 p a sL o n
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por la calle q̂ ue estaba hecha de 
los suyos, los quales , viendo á su 
príncipe en tal caída , con grandes 
gritos y  alaridos se postrabaii en. 
el suelo á le adorar y  reverenciar, 
ya que no podían librarle de tanr 
ta desventura. A  todos los que hi
cieron esto mataron con unas ha
chas y  porras pequeñas de una ma
no que llaman champi  ̂ otras ha
chas y  porras tienen grandes p a ra  
pelear á dos manos. Así mataron 
delante de su rey casi todos los 
curacas , capitanes y  la gente no
ble que habían preso, que apenas 
escapó hombre de ellos.

C A P ÍT U LO  L IV .

Pasn la crueldad á las mugeres 
y niños de la sangre reah

H e_ iabiendo muerto Atahuallpa los 
varones que tenia, los de la
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sangre real como de los vasallos y 
subditos de Huáscar, como la cruel- 
dad no sepa hartarse, antés tenga 
tanta mas hambre y  mas sed quan, 
ta mas sangre y  carne humana co
ma y  beba, pasó adelante á tragar 
y  sorber la que quedaba por der
ramar de las mugares y  niños de 
3a sangre real ; la qual , debiendo 
merecer alguna misericordia por la 
ternura de la edad y  flaqueza del 
sexó , movió á mayor rabia la cruel
dad del tirano : que envió á man
dar que juntasen todas las mugeres 
y  niños que de la sangre real pu
diesen haber, de qualquier edad y 
condición que fuesen , reservando 
las que estaban en el Convento del 
Cozco dedicadas para mugeres del 
so l, y  que las matasen poco á po
co fuera de la ciudad , con diver
sos y  crueles tormentos , de ma
nera que tardasen mucho en mo- 
nr. A sí lo hicieron los ministros
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¿g la crueldad , que donde quiera 
se hallan tales ; juntaron todas las 
Que pudieron haber por todo el 
reyno , con grandes pesquisas y  
diligencias que hicieron porque ̂ no 
se escapase alguno : de los ninos 
íecogieron grandísimo número de 
ios legítimos y  no legítimos , por
que el linage de los lucas , por la 
licencia que tenían de tener quan 
tas mugeres quisiesen, era el lina- 
ge mas ampio y  estendido que ha
bla en todo aquel imperio. Pusié
ronlos en el campo llamado Y a - 
huarpampa, que es campo de san
gre, el qual nombre se le puso por
la sangrienta batalla que en él hu
bo de los Chancas y  Cozcos , como 
largamente en su lugar diximos: 
está al norte de la ciudad casi una 

legua de ella.
A llí  los tuvieron, y  porque no 

se les fuese alguno , los cercaron
con tres cercas, la primera fue da



3 8 4  JEÍISTOHIA CtENEnAE 

3a gente de guerra que alojaron en 
derredor de ellos , para que á los 
suyos les fuese guarda , presidio y 
guarnición contra la ciudad , y  á 
los contrarios temor y  asombro. Las 
otras dos cercas fueron de centi
nelas puestas unas mas lejos que 
otras , que velasen de dia ydeno- 
che , porque no saliese ni entrase 
alguien sin que lo viesen. Execu- 
taron su crueldad de muchas ma
neras: dábanles á comer no mas de 
maiz crudo y  yerbas crudas , en 
poca cantidad : era el ayuno rigu- 
loso que aquella gentilidad guar
daba en su religión. A  las mugeres, 
hermanas , tias , sobrinas , primas 
hermanas y  madrastas de Atahuall- 
pa colgaban de los árboles y  de 
muchas horcas muy altas que hi
cieron: á unas colgaron de los ca
bellos , á otras por debaxo de los 
brazos , y  á otras de otras mane
ras feas, que por la honestidad se
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callan: dábanles sus hijuelos que los 
tuviesen en brazos , teníanlos has
ta que se les caían y  se aporrea
ban : á otras colgaban de un brazo,
¿ otras de ambos brazos , á otras 
de la cintura, porque fuese mas lar
go el tormento y  tardase mas en 
morir j porque matarlas brevemen
te fuera hacerles merced^ y  así la 
pedían las tristes con grandes cla
mores y  ahullidos. A  los mucha
chos y  muchachas fueron matando 
poco á poco , tantos cada quarto 
de luna , haciendo en ellos gran
des crueldades , también como en
sus padres y  madres , aunque la 
edad de ellos pedia clemencia : mu
chos de ellos perecieron de ham
bre. Diego Fernandez , en la His
toria del Perú , parte segunda , li
bro tercero , capítulo quinto, toca 
brevemente la tiranía de Atahuall- 
pa y  parte de sus crueldades por 
estas palabras , que son sacadas á
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ía l« ra : Entre Guascar Inga y „
hermano Atabalipa hubo muchas 
airerencias sobre mandar el reyno
y  quién había de ser señor. Están! 
do Guascar Inga en el Cuzco 
su hermano Atabalipa en Caxamai. 
«  , enrió Atabalipa dos capitanes 
suyos muy principales, ,ue se nom- 
hraban el uno Chalcuchiman y el 
otro Quraqulz, los quales eran va
lientes y  llevaron mucho número 

gente , d ¡ban de propósito de
T ^sT h  > PWqueasi se habla concertado , y se I««
había mandado para efecto , qu, 
siendo Guascar preso, quedase Ata. 
balipa por-Sefior , é hiciese de 
Guascar lo que por bien tuviese. 
Fueron por el camino conquistan
do caciques é Indios , poniéndolo 
todo debaxoel mando y  servidum-
re de Atabalipa ; y como Guas- 

car tuvo noticia de esto y de lo 
^ue venían haciendo, aderezóse lue-
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»0 y  salió dei Cuzco , y vinóse 
para Quipaipan , q̂ ue es una legua 
¿el Cuzco , donde se dió la bata
lla 9 y  aunque Guascat tenia mu
cha'gente , al fin fue vencido y 
preso. Murió mucha gente de am
bas partes , y  fue tanta que se di
ce por cosa cierta serian mas de 
ciento y  cincuenta mil Indios. D es
pues que entraron con la victoria 
en el Cuzco mataron mucha gente, 
hombres, mugeres y  niños  ̂ por
que todos aquellos que se decla
raban por servidores de Guascar 
los mataban, y  buscaron todos los 
hijos que Guascar tenia, y  los ma
taron : y  asimismo las mugeres que 
decian estar de él preñadas: y  una 
muger de Huáscar, que se llamaba 
Mama V a rca y , puso tan buena di
ligencia que se escapó con uu  ̂ hi
ja de Guascar llamada Coya Cuxi 
Varcay , que ahora es muger de
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X ayre Topa loga, que es de quien
habeiROs hecho mención principa], 
mente en esta historia fice. Hasta 
aquí es de aquel autor. Luego su

cesivam entediceelm altratam ienl
to que hadan al pobre Huáscar 
Inca en Ja prisión : en su Jugĝ  
pondrémos sus mismas palabras, que 
son m uy lastimeras. La Coya Cu,

dé X a ' v r l rde X ayre Topa se llamaba Cusí, 
Huarque , adelante hablardntoa de 

a. £1 campo do fue la batalla 
gue llaman Qnipaipan está corrup. 
to e l  nombre , ha de decir Q „e , 
P a y p a , es genitivo; quiete decir

h é b i ^ e ^ r o T  ’A ¡ ^  sonido de
la de Atahuallpa , según el frasis

® « tuve en aquel
campo dos ó tres veces con otro, 
aiuchachos condiscípulos mios de 
gramática , que nos íbamos á caza
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cod Ios lialconcillos de aquella tier 
ra que nuestros Indios cazadores 
jios criaban.

De la manera que se ha dicho 
extinguieron y  apagaron toda la 
sangre real de los Incas en espa
cio de dos afios y  medio que tar- 
daton en derramarla^ y  aunque pu
dieron acabarla en mas breve tiem
po , no quisieron por tener en 
quien exercitar su crueldad con 
mayor gusto. Decían los Indios, que 
por la  sangre real que en aquel 
campo se derramó , se le confirmó 
el nombre Yahuarpampa , que es 
campo de sangre; porque fue mu
cha mas en cantidad , y  sin com
paración alguna en calidad la de 
los Incas que la de los Chancas, y  
que causó mayor lástima y  com
pasión por la tierna edad de los 
niños y  naturaleza flaca de sus ma

dres.
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C A P ÍT U L O  L V .

Algunos de la sangre real escapan 
de la crueldad de Atahuallpa,

A lLlgunos se escaparon de aquella 
ciudad , unos que no vinieron á 
su podex , y  otros que la misma 
gente de Atahuallpa , de lástima 
de ver perecer la sangre que ellos 
tenían por divina , cansados ya de 
ver tan fiera carniceria, dieron lu
gar á que se saliesen del cercado 
en que los tenían, y  ellos mismos 
los echaban fuera , quitándoles los 
vestidos reales, y  poniéndoles otros 
de la gente común porque no los 
conociesen ; que , como queda di
cho , en la estofa del vestido co
nocían la calidad del que lo traía. 
Todos los que así faltaron fueron 
ñiños y  nifías , muchachos y  mu
chachas de diez á once anos á faa-
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xo , una de ellas fue mi madre y  
un hermano suyo llamado D, Fran
cisco Huallpa Tupac Inca Yupan- 
qui, que yo  conocí , que despues 
que estoy en Espafía me ha escri
to, y  de la relación que muchas 
veces les o í , es todo lo que de 
esta calamidad y  plaga voy dicien
do. Sin ellos conocí otros pocos 
que escaparon de aquella miseria. 
Conocí dos Auquis, que quiere de
cir infantes, hijos de Huayna Ca- 
pac , el uno llamado Paullu , que 
era ya hombre en aquella calami
dad , de quien las historias de los 
Españoles hacen mención. E l otro 
se llamaba T itu , era de los legíti
mos en sangre , era muchacho en
tonces : del bautismo de ellos y  
de sus nombres christianos dixiinos 
en otra parte. D e  Paullu quedó 
sucesión mezclada con sangre es
pañola , que su hijo Don Cárlos 
Inca , mi condiscípulo de escuela
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y  gramática , casó con una muger 
noble , nacida allá, hija de padres 
Españoles, de la qual hubo áDoy 
M elchor Cárlos Inca , que el afiq 
pasado de seiscientos y  dos vino 
á España ,  así á ver la corte de 
ella, como á recibir las mercedes que 
allá le propusiéronse le harían acá 
por los servicios que su abuelo hi
zo en la conquista y  pacifícacion' 
del Perú y  despues contra los ti
ranos ,  como se verá en las histo
rias de aquel imperio : mas princi
palmente se le deben por ser vis- 
nieto de Guayna Capac por linea 
de varón; y  que de los pocos que 
hay de aquella sangre re a l, es el 
mas notorio y  el mas principal. El 
qual está ai presente en Vallado-; 
lid , esperando las mercedes que se 
le han de hacer , que por grandes 
que sean se le deben mayores.

De Titu  no sé que haya suce-< 
sion. De las Nustas , que son iu-
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fantas , hijas de Huayna Capac, le
gitimas en sangre conocidas , la 
una se llamaba Dona Beatriz Co
ya , casó con Martin de Mustin- 
cia} hombre noble , que fué conta
dor ó factor en el Perú de la ha
cienda del emperador Cárlos V.; 
tuvieron tres hijos varones, que se 
Uamáron ios Mustincias , y  otro 
sin ellos que se llamó Juan Sierra 
de Leguizamo , que fué mi condis
cípulo en la escuela y  en el estu
dio : la otra Nusta se decía Dona 
Leonor Coya , casó primera vez 
con un Español que se decía Juan 
Balsa, que yo  no conocí porque fué 
ea mi niñez : tuviéron un hijo del 
mismo nombre, que fué mi con
discípulo en la escuela. Segunda 
vez casó con Francisco de V illa- 
casdn , que fué conquistador del 
Perú de los primeros , y  también 
lo fué de Panamá y  de otras tier
ras. Un cuento historial digno de 

ÍTOMO y , s
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memoria se me ofrece de é l , y  es 
que Francisco López de Gomara 
dice en su historia , capítulo 65  ̂
estás palabras que son sacadas ála 
letra : Pobló Pedrarias el nombre 
de Dios y  á Panamá. Abrió el ca
mino que va de un lugar á otro con» 
gran fatiga y  mafia , por ser de 
montes muy espésos y  peñas j ha
bía infinitos leones , tigres , osos y 
onzas , á lo que cuentan , y  tanta 
multitud de monas de diversa he
chura y  tamaño , que enojadas gri
taban de tal manera que ensorde
cían los trabajadores , subían pie
dras á los árboles y  tiraban] al qué 
llegaba. Hasta aquí es de Gomara. 
Un conquistador del Perá tenia 
marginado de su mano un libro 
que yo vi de los de este autor, y 
en este paso decía estas palabras: 
Una hirió con una piedra a un ba
llestero que se decía Villacastin y 
Je derribó dos dientes: despues fué
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conquistador del Perú y  señor de 
an buen repartimienco que se dice 
A yaviri: murió preso en el Cozco, 
porque se halló de la parte de P i- 
aarro en Xaquixaguana , donde le 
dió una cuchillada en la cara des 
pues de rendido, uno que estaba mal 
con él. Fue hombre de bien , y  que 
hizo mucho bien á muchos, aunque 
murió pobre y  despojádo«de Indios 
y hacienda. E l Villacastin mató la 
moña que le h irió , porque á ua 
tiempo acertáron á soltar él su ba
llesta , y  la mona la piedra. Hasta 
aquí es del conquistador, é'yo aña
diré que le vi los dientes quebra
dos , y  eran los delanteros altos, y  
era pública voz y  fama en el Perú 
habérselos quebrado la mona: pu
se esto aquí con testigos por ser 
cosa notable , y  siempre que los 
halláre , holgaré presentarlos en 
fcosas tales. Otros Iricas y  Pallas, 
que no pasarían de docientos , co- 

S 2, ■■
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nocí de la misma sangre real, de 
menos nombre que los dichos 5 de 
los quales he dado cuenta porque 
fuéron hijos de Huayna Capac. Mi 
madre fue su sobrina, hija de un 
hermano suyo  ̂ legítimo de padre 
y  madre , llamado Huallpa Tupac 
Inca Yupanqui.

Del rei Acahuallpa conocí un 
hijo y  dos hijas , la una de ellas 
se llamaba Dona Angelina , en la 
qual huvo el marques Don Fran
cisco Pizarro un hijo que se llamó 
Don Francisco, gran émulo mió y 
yo suio 5 porque de edad de ocho 
á nueve años que eramos ambos, 
DOS hacia competid en correr y  sal
tar su tío Gonzalo Pizarro Huvo 
asimismo el marques una hija que 
se llamó Doña Francisca Pizarro, 
salió una valerosa señora, casó con 
su tio Hernando Pizarro ; su padre 
el̂  Marques la huvo en una hija de 
Huayna Capac que se llamaba Do-
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ía Ines Huayllas TSÍusta , la qual 
casó despues con Martin de Am- 
Duero , vecino que fué de la ciudad
de los K eyes. Estos dos hijos del 
marques y  otro de Gonzalo Przar- 
j-0, que se lianaaba Don Fernando, 
trUéron á España , donde los va- 
jones fallecieron temprano con gran 
lástima de los que les conocían, 
porque sé mostraban hijos de tales 
padres. E l nombre de la otra hija 
dé Atahuállpa no se me acuerda 
bien,sisedeciaDona Beatriz^ó I^o-
íia Isab el, casó con un Español es- 
tremeño que se decía Blas Gómez; 
segunda vez casó con un caballero 
mestizo que se decia Sancho deRo- 
xas. E l hijo se decia Don Francis
co Atahuallpa , era lindo mozo de 
cuerpo y  rostro, como lo eran to
dos los Incas y  Pallas ; murió mo- 
20. Adelante dirémos un cqento 
^ue sobre su muerte me pasó coa 
el Inca viejo , tio de mi madre , 4
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propósíEodelas crueldades de Ata- 
huallpa, que vaoios contando. Otro 
hijo varón quedó de Huayna Ca- 
pac , que yo no conocí , llamóse 
Manco Inca , era legítimo herede
ro del imperio^ porque Huáscar mu- 
tíó sin hijo varón : adelante se ha’* 
rá larga mención de él.

C a p í t u l o  l v i .

P ata ¡a cmeldad á tos criados de Ja 
casa real.

olviendo á las crueldades de 
Atahaallpa decimos , que no con
tento con las que había mandado 
hacer en la sangre real y  en los se
ñores de vasallos, capitanes y  gen*» 
te noble , mandó que pasasen á cu- 
cliillo los criados de la casa real, 
los que servian en los oficios y  mi
nisterios délas puertas adentroj los 
qpales , como en su lugar diximos
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cuando liablamos de ios eriados de

ella , no 6̂ *̂̂  personas particula
res , sino pueblos <ju e tenían cargo 
de enviar los tales criados y  minis
tros , que remudándose por sus 
tiempos servían en sus oficios , a 
]os quales tenia odio Atahuallpa> 
así porque eran criados de la casa 
re a l, como porque tenían el apel
lido de In ca , ppr el privilegio y  
merced que les hizo el pnmer In-̂  
ca Manco Capac. Entró el cuchi- 
lio de Atahuallpa en aquellos pue
blos con mas y  menós crueldad ,̂

■ conforme como ellos servían xnzs 
y  menos cerca de la persona real, 
que los que tenían oficios mas alle
gados á ella , como porteros, guar
da io ya s, botilleros , cocineros y  
otros tales , fuéron los peores li
brados^ porque no se contento con 
degollar todos los moradores de am
bos sexós y  de todas edades , sino
con quemar y  derribar los pueblos,
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las casas y  edificios reales que en 
ellos había ; los que servían demás 
li^jos, como leñadores , aguadores 
jardineros y  otros semejantes pal 
deciéron menos, mas con todo eso
á unos pueblos dezmáron , que mal
táron Ja décima parte de sus mora
dores , chicos y  grandes , á otros 
quintaron , y  á otros terciáron j de 
manera que ningún pueblo de los 
que había cinco, seis y  siete leguas 
en derredor de la ciudad de Cuzco 
dexó de padecer particular perse
cución de aquella crueldad y  tira
n ía , sin la general que todo el im  ̂
fjerio padecía , porque en todo él 
había derramamiento de sangre, in
cendio de pueblos , robos , fuer
zas , estupros y  otros males , se
gún la libertad militar los suele 
hacer quando toma la licencia de 
sí mesma. Tampoco escapáron de 
«sta calamidad los pueblos y  pro
vincias alejadas de la ciudad
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del Cozco , porque luego que 
'Atahuallpa supo la prisión de 
Huáscar , mandó hacer guerra á 
fuego y  sangre á las provincias co
marcanas á su reyno , particular
mente á los Canaris , porque á los 
principios de su levantamiento no 
quisieron obedecerle: despues quan
do se vió poderoso j hizo cruelísi
ma venganza en ellos , segun do di
ce también Agustin de Zarate , ca
pitulo , por estas palabras : X  
llegando á la provincia de los Ca- 
Saris mató sesenta mil hombres de 
ellos 5 porque le habían sido con
trarios, y  metió á fuego y  á sangre, 
y  asoló la población de Tumibam- 
b a , situada en un llano , ribefa de 
'tres grandes ríos j la quálexa muy 
grande , y  de allí fué conquistando 
Ja tierra , y  de los que se le defen
dían , no dexaba hombre vivo &c. 
Lo mismo dice Francisco López de 
Gomara , casi por las mismas pala- 

S 3
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bras. Pedro de Cieza lo dice mas 
largo y  mas encarecidamente, que 
habiendo dicho la falta de varones 
y  sobra de mugeres que en su tiem
po había en la provincia de los Ca- 
haris , y  que en las guerras de los 
Españoles daban Indias en lugar de 
Indios para que llevasen las cargas 
del exercito , diciendo porque lo 
hacian , dice estas palabras , capí-; 
tulo 44. : Algunos Indios quieren 
decir que mas hacen esto por la 
gran falta que tienen de hombre  ̂
y  abundancia de mugeres , por cau
sa de la gran crueldad que hizo 
Atabalipa en los naturales de esta 
provincia al tiempo que entró en 
e lla , despues dé haber en el pueblo 
de Ambato muerto y  desbaratado 
al capitán general de Guascar Inga; 
su hermano  ̂ llamado Antoco j que' 
afirman  ̂que no embargante que sa*-* 
Jiéron los hombres yniños con ramos 
verdes y  hojas de palma á pedir mi-



sericordia, con rostro airado, acom
pañado de gran severidad , mandó 
i  sus gentes y  capitanes de guerra 
que los matasen á todos , y  así fae
tón muertos gran número de hom
bres y  niños , según que yo  trato 
€.n la tercera parte de la historia. 
Por lo qual los que ahora son vivos, 
dicen que hay quince veces mas 
iijugeres que hombres &c. Hasta 
aquí es de Pedro de Cieza , con lo 
qual se ha dicho harto de las cruel
dades de Atahuallpa: dexarém'os la 
mayor de ellas para su lugar. D e 
estas crueldades nació el cuento 
que ofrecí decir de Don Francisco, 
jiijo de Atahuallpa j y  fué , que 
murió pocos meses ántes que yo me 
viniese á España. E l dia siguiente 
á su muerte bien de mañana , án
tes de su entierro, viniéron los po
cos parientes Incas que habia á v i
sitar á mi madre , y  entre ellos v i- 
íio el Inca viejo de quien otras ye- 

S 4
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ces hemos hecho mención. El 
en lugar dé dar el pésame , por- 
que el difunto era sobrino de mi 
niadre, hijo de primo hermano , ie 
áió el pláceme diciendole : que el 
^achacamac la guardase muchos 
afíos, para que viese la muerte y  
í n  de todos sus enemigos , y  con 
esto dixo otras muchas palabras se
mejantes con gran contento y  re
gocijo. Yo no advirtiendo porque 
era la fiesta le dixe: Inca ¿como 
«os hemos de holgar de la muerte 
de Don Francisco siendo tan pa
riente nuestro? E l se volvió á mí 
con gran enojo , y  tomando el cabo 
de Ja manta , que en lugar de capa 
traía , lo mordió, que entre los Tn 
dios es sefíal de grandísima ira, y  
me dixo: ¿tú has de ser pariente de 
im .Auca , hijo de otro Auca , que 
es tijtano traidor , de quien destru
yó nuestro imperio ? de quien ma
tó nuestro Inca? de quien consumió
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^ apagó ^nuestra sangre y  descen
dencia? 30e quien hizo tantas cruel
dades , ân agenas de loŝ  Incas 
nuestros padres?Demenlo asi muer-, 
to como está,, que yo me lo come- 
lé crudo sin pimiento; que aquel 
traidor de Atahuallpa su padre n© 
era hijo de Huayna Capac , nuestro 
In ca, sino de algún Indio Quitu 
con quien su madre haría traición 
á nuestro rey : que si él fuera In
ca , no solo no hiciera las cruelda
des y  abominaciones que hizo, mas 
BO las imaginara^ que la doctrina 
de nuestros pasados nunca fue que 
hiciésemos mal á nadie, ni aun 
los enemigos , quanto mas á los pa 
lientes , sino mucho bien á todos: 
por tanto no digas que es nuestro 
pariente el que fue tan en conwa 
de todos nuestros pasados: mira 
que á ellos, á nosotros y  á tí mes- 
nio te haces mucha afrenta en lla
marnos parientes de un tirano cruel,
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que de reyes hizo siervos á esos 
pocos que escapamos de su cruel
dad. Todo esto y  mucho mas me 
dixo aquel Inca con la rabia que
tema de la destrucción de toáoslos
suyos, y  con la recordación de los 
males que las abominaciones de 
Atahuallpa les causaron; trocaron 
en grandísimo llanto el regocijo 
que pensaban tener de la muerte 
de B . Francisco i ni qual mientras 
•vivió, sintiendo este odio que los 
Incas y  todos los Indios en común 
íe teman , no trataba con ellos ni 
salia de su casa. Lo mismo hacían 
sus dos hermanas, porque á cada 
paso oían el nombre Auca, tan sig. 
nificativo de tiranías , crueldades y  
maldades, digno apellido y  blasón 
de los que lo pretenden.
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C A P ÍT U L O  L V II.

X)escendencia que ha quedado-de 
sangos Te al de los Incas.

]\([uchos dias despues de haber 
dado fin á este libro nono, recibí 
ciertos recaudos del Perú , de los 
quales saqué el capítulo que se si
gue, porque me pareció que con
venia á la historia , y  asi lo añadí 
aquí. D e los pocos Incas de la san
gre real que sobraron de las cruel
dades y  titanias de Atahuallpa , y  
de otras que despues acá ha habi
do, hay sucesión mas de la que yo  
pensaba  ̂ porque al fin del ano de 
seiscientos y  tres escribieron todos 
ellos á Don Melchor Cárlos Inca, 
y  á Don Alonso de M esa, hijo de 
Alonso de M esa , vecino que fue 
delCozco, y  á mí también, pidién
donos que en nombre de todos ellos
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suplicásemos á S. M. se sirviese de 
mandarlos exéntar de los tributos 
que pagan , y  de otras vejaciones 
que como los demas Indios comun
mente padecen. Enviaron poderi» 
ŝoUdum para todos tres , y  proban

za de su descendencia , quienes y 
quantos, nombrados por sus nom
bres, descendían de tal rey, y  quan
tos de tal hasta el último de los re- 
y e s ;  y  para mayor verificación y 
demonstracion enviaron pintado en 
vara y  media de tafetán blanco de 
la china el árbol real, descendien
do desde Manco Capac hasta Huay- 
na Capac y  su hijo Paullu. Venían 
los Incas pintados en su trage an
tiguo. En las cabezas traían la bor
la colorada, en las orejas sus ore
jeras , y  en las manos sendas par
tesanas en lugar de cetro real. V e
nían pintados de los pechos arriba 
y  no mas. Todo este recaudo vino 
dirigido á m í, y  yo le envié á Don
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f^elcliot Cárlos Inca, y  á D . Alon
so de Mesa <jue residen en la corte 
de Valladolid,que yo por estas ocu- 
pacio.nes no pude solicitar esta cau
sa , que holgara emplear la vida 
en ella, pues no se podia emplear 
•mejor. La carta que me escribieron 
los Incas es de letra de uno de ellos, 
y  muy linda , el frasis o lenguage 
en que hablan mucho de ello es 
conforme á su lenguage , y  otro 
mucho á lo castellano , que yá  es
tán todos españolados : la fecha de 
diez y  seis de Abril de mil seis
cientos tres. ISIo la pongo aquí por 
jio causar lastima con las miserias 
que cuentan de su vida. Escriben 
con gran confianza , y  así lo cree
mos todos, que sabiéndolas S. M . 
católica las mandará remediar y  
les hará otras muchas mercedes, 
porque son descendientes de reyes. 
Habiendo pintado las figuras de lo 
reyes Incas, ponen al lado de cada
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S3H0 de ellos su descendencia, con 
este título Capac A yllu  , que es 
generación augusta ó real , que es 
lo mismo. Éste título es á todos en 
común , dando á entender que to- 
dps descienden del primer Inca 
Manco Capac. Luego ponen otro 
título en particular á la descenden
cia de cada rey cpn nombres dife- 
rentes , para que se entienda por 
ellos los que son de tal ó tal rey. 
A  la descendencia de Manco Ga- 
pac llaman Chima Panaca: son qua- 
renta Incas los que hay de aquella 
sucesión, A  Ja de Sinchi Roca lla
man Raurava Panacu , son sesenta 
y  quatro Incas. A  la de LJoque 
Yupanqui,tercero Inca, llaman Haí- 
huanina A yllu  , son sesenta y  tres 
Incas. A  los de Capac Yupanqui 
llaman Apa M ayta , son cincuen?- 
ta y  seis. A  los de M ayta Capac, 
quinto r e y ,  llaman Usca M ayta, 
son treinta y  cinco. A  los del Inca
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;Roca dicen Vicaquirau, son cin
cuenta. A  los de Yahuar Hnacac, 
séptimo rey, llaman A ylU  Panaca, 
son cincuenta y  uno. A  los de V i
racocha Inca dicen Zoczo Panaca, 
son sesenta y  nueve. A  la descen
dencia del Inca Pachacutec y  á la 
de su hijo Inca Yupanqui , juntan- ■ 
dol^s ambas, llaman Inca Panaca, 
y  así es doblado elmdraero de los 
descendientes , porque son noven
ta y  nueve. A  la descendencia de 
Tupac Inca Yupanqui llaman Ca- 
pac A yllu  , que es descendencia 
imperial, por confirmar lo que ar
riba dixo con el mismo nombre , y  
no son mas de diez y  ocho. A  la 
descendencia de HuaynaCapac lla
gan Tumi pampa , por una fiesta 
solemnisima que Huayna Capac hi
zo al sol en aquel campo que está 
en la provincia de los Canaris, don
de habia palacios reales y  depósi
tos para la gente de guerra, casa de
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escogidas y  templo- deJ s o l, todo 
tan principal y  aventajado, y  tan 
lleno de riquezas y  bastimento co
mo donde mas aventajado lo había, 
como lo refiere Pedro de Cieza, coa 
todo el encarecimiento que puede, 
cap. 44.5 y  por parecerle que toda
vía se había acortado acaba dicien
do í En fin no puedo decir tanto 
que no quede corto en querer en
grandecer las riquezas que los Ingas 
tenían en estos sus palacios rea
les , &c.

Xa memoria de aquella fiesta 
tan solemne quiso Huayna Capac 
que se conservase en el nombre y  
apellido de su descendencia , que 
es Tumipampa, y  no ¡son mas de 
veinte y. dos : que como la de Huay
na Capac, y  la de su padre Tupac 
Inca Yupanqui eran las descenden
cias mas propinquas al árbol real, 
hizo Atahuallpa mayor diligencia 
para extirpar estas que las demas,
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y  asi se escaparon muy pocos de 
su crueldad , como lo muestra la 
lista de todos ellos , la qual suma
da hace número de quinientas y  se
senta y  siete personas 9 y  es de ad
vertir que todos son descendientes 
por linea masculina j que de la fe 
menina , como atrás queda dicho, 
no hicieron caso los In cas, sino 
eran hijos de los üspafiqles , con-, 
íquistadores y  ganadores de la tier- 
í a , porque á estos también les lla
maron Incas , creyendo que eran 
descendientes de su dios el sol. La 
carta que me escribieron firmaron 
once Incas, conforme á las once 
descendencias, y  cada uno firmó 
por todos los de la suya con los 
nombres del bautismo , y  por so
brenombres los de sus pasados. Los 
nombres de las demas descenden
cias , sacadas estas dos últimas , no
sé qué signifiquen, porque son nom
bres de la lengua particular que
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los Incas tenían para hablar ellos 
entre sí unos con otros, y  no de 
la general que hablaban en la cor
te. Resta decir de Don Melchor 
Cárlos Inca , nieto de Paullu , y  
viznieto deHnaynaCapac, de quien 
diximos que vino á España el ano 
de seiscientos y  dos á recibir mer
cedes. Es así que al principio de 
este año de seiscientos y  quatro 
salió Ja consulta en su negocio, de 
que se le hacia merced de siete 
mil y  quinientos ducados de renta 
perpetuos., situados en la caxa real 
de S. M. en la ciudad de los Re- 
y e s , y  que se le daría ayuda de 
costa para traer su muger á Es
paña , un hábito de Santiago , y  
esperanza de plaza de asiento en 
la casa real ; y  que los Indios que 
en el Cozco tenia heredados de su 
padre y  abuelo se pusiesen en la 
corona real, y  qué él no pudiese 
pasar á las Indias. Xodo esto me
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escribieron de ValladoUd que había

salido de la consulta. No sé que 
hasta ahora , que es fin de M arzo, 
se haya efectuado nada para po
derlo escribir aquL Y  con estoen-

trarémos en el tomo sextq á tra
tar de las heroicas é increíbles ha- 
zañas de los Españoles que gana- 
ion aquel imperio.
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